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    SINOPSIS


    


    Peter Frankopan, que revolucionó nuestra visión de la historia con El corazón del mundo, explora en este nuevo libro los cambios que se están produciendo en el presente y que auguran un futuro distinto, en que todos los caminos apuntan al auge de una Asia dotada de inmensos recursos naturales: se calcula que contiene el 70% de todas las reservas de petróleo del planeta y el 65% de las de gas natural. No son tan solo los recursos, sin embargo, sino la ambición de futuro de los dirigentes de estas nuevas rutas de la seda lo que apunta hacia un mundo distinto a aquel en que hemos vivido en los últimos tiempos: un mundo que este libro nos ayuda a prever y entender.
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    Introducción


    


    La publicación en 2015 de El corazón del mundo: una nueva historia universal tocó una fibra sensible. Como autor, naturalmente, esperaba que la gente leyera y disfrutara el libro; sin embargo, como historiador académico, hacía mucho tiempo que había descubierto que los temas en los que me gustaba investigar tenían apenas un atractivo limitado para otras personas. En los cócteles y las cenas, las conversaciones acerca de mis estudios rara vez se prolongaban, e incluso con mis colegas los intercambios solían reducirse a los períodos o regiones de interés compartido.


    Por eso el éxito de El corazón del mundo me tomó por sorpresa. El libro vendió más de un millón de ejemplares en el mundo entero, pasó ocho meses en la lista de los diez libros más vendidos del Sunday Times y se convirtió en un superventas en el Reino Unido, los países del golfo Pérsico, la India y China. Resultó que muchísimas personas deseaban saber más acerca del mundo, acerca de otros pueblos, culturas y regiones que en el pasado habían gozado de épocas de gran esplendor. Resultó que mucha gente estaba interesada en leer una historia universal que desplazaba el centro de atención a Asia y Oriente, en lugar de repetir el tradicional relato focalizado en Europa y Occidente.


    Lo mismo puede decirse de la disposición a conocer los vínculos y conexiones que han unido a los continentes a lo largo de miles de años. A finales del siglo XIX, el geógrafo alemán Ferdinand von Richthofen propuso un término para describir las redes de intercambio que conectaban la China de la dinastía Han con el mundo allende sus fronteras; las llamó die Seidenstraßen, «las rutas de la seda», una expresión que cautivó la imaginación tanto de los académicos como del público en general.1


    La noción de «rutas de la seda» propuesta por Richthofen era vaga en la medida en que, más que identificar un ámbito geográfico preciso, pretendía describir el movimiento de las mercancías, las ideas y las personas entre Asia y Europa y África, y explicar la forma en que el océano Pacífico y el mar de la China Meridional se conectaban con el Mediterráneo y, en última instancia, con el Atlántico. En realidad, interpretar con cierta flexibilidad el concepto «rutas de la seda» resulta útil: para empezar, porque no se trata de rutas en el sentido moderno del término, pero también porque tiende a difuminar la distinción entre el comercio a corta y larga distancia e incluso porque, a través de ellas, se comercializaban muchos otros productos y mercancías además de seda, y en algunos casos en mayor volumen que los textiles de lujo.


    De hecho, la expresión «rutas de la seda» sirve para describir las formas en que se entretejieron pueblos, culturas y continentes, y al hacerlo nos ayuda a comprender mejor el modo en que en el pasado se propagaron las religiones y los idiomas y a mostrar cómo en esta parte del mundo distintas ideas acerca de la comida, la moda y el arte se difundieron, compitieron entre sí y se influenciaron las unas a las otras. Las rutas de la seda ayudan a aclarar el lugar central que ocupan el control de los recursos y el comercio a larga distancia, y por lo tanto explican los contextos de las expediciones que contribuyeron a moldear el surgimiento de los imperios y los motivos que las animaban a cruzar desiertos y océanos. Las rutas de la seda muestran cómo se estimuló la innovación tecnológica a lo largo de miles de kilómetros y cómo la destrucción de la violencia y las enfermedades a menudo siguió las mismas pautas. Al enseñarnos a ver los ritmos de la historia, las rutas de la seda nos permiten entender que el pasado no es una serie de períodos y regiones aislados y con límites definidos sino que, en realidad, el mundo ha estado conectado durante milenios en un pasado global, más amplio e inclusivo.


    Si hubiera escrito El corazón del mundo hace veinticinco años, habría resultado igualmente actual. A principios de la década de 1990, la caída del muro de Berlín y el colapso de la Unión Soviética causaron una gran agitación no solo en Rusia sino también en todas las demás repúblicas que entonces formaban parte de la federación y terminarían independizándose de esta. El comienzo de la década de 1990 también estuvo marcado por la primera guerra del Golfo, un conflicto estrechamente relacionado con la posterior intervención en Irak a principios del siglo XXI. Este fue además un período de cambios profundos en China, donde una serie de reformas estaban a punto de impulsar el surgimiento del país como una superpotencia no ya de carácter regional sino mundial. También soplaban vientos de cambio en Turquía, India, Pakistán, Afganistán e Irán, así como por todo Oriente Próximo, porque eso, el cambio, el movimiento, es lo que siempre ha caracterizado a las rutas de la seda, las redes que conforman el sistema nervioso central del mundo.


    En el verano de 2015, unas semanas después de la publicación del libro, comí en Londres con un amigo que había sido uno de los primeros en leerlo. «Lo encontré extrañamente reconfortante», me dijo. «Me hizo comprender que el cambio es normal, que los desplazamientos del centro global del poder son bastante comunes y que, a fin de cuentas, este mundo caótico y desconocido no es quizá tan extraño e inusual.»


    


    * * *


    


    Muchas cosas han cambiado incluso en los pocos años transcurridos desde la publicación de El corazón del mundo. Desde mi perspectiva como historiador, en cuanto al modo de entender el pasado se han producido una serie de avances que me resultan muy emocionantes. En distintos campos, los investigadores han generado estudios tan innovadores como fascinantes acerca de diversos períodos y regiones. Sirviéndose de imágenes satelitales y de las herramientas del análisis espacial, los arqueólogos han identificado en el noroeste de China sistemas de riego mediante cisternas, canales y presas que datan del siglo IV, lo que permite explicar cómo se cultivaban las cosechas en las inhóspitas condiciones de esta región en la época en que empezaban a aumentar los intercambios con el mundo más allá de las fronteras del país.2


    Los investigadores que participan en la Asociación para el Mapeo del Patrimonio Afgano han obtenido acceso a los datos de los satélites espías y comerciales, así como a la información proporcionada por los drones de vigilancia empleados por las fuerzas militares en Afganistán. Esto ha permitido la construcción de una imagen detallada de una infraestructura de caravasares, canales de agua y complejos residenciales otrora empleada por los viajeros que cruzaban el centro de Asia, un hallazgo que ha contribuido a transformar nuestra comprensión del modo en que se conectaban las rutas de la seda del pasado.3 El hecho de que gran parte de este trabajo haya sido realizado de forma remota es además una prueba de la evolución que a comienzos del siglo XXI están experimentando los métodos de investigación.4


    Los avances en la metodología científica también han arrojado nueva luz sobre la relación entre los nómadas y quienes vivían en las ciudades del corazón de Asia en la era premoderna. El análisis de isótopos de carbono y nitrógeno en setenta y cuatro restos humanos procedentes de catorce cementerios de Asia Central reveló que unos y otros tenían hábitos alimentarios distintos y encontró indicios de que las comunidades nómadas disfrutaban de una mayor variedad de alimentos que las poblaciones asentadas en aldeas, pueblos y ciudades. Estos hallazgos plantean cuestiones importantes acerca de la función que desempeñaron las poblaciones móviles en la introducción de nuevas tendencias y la difusión de los cambios culturales a través de centenares y en ocasiones miles de kilómetros.5


    Por otro lado, la genética y la etnolingüística han permitido demostrar que en gran parte de Asia la propagación de los bosques de nogales y la evolución del lenguaje se superponen. Los restos fosilizados de nueces deshidratadas indican que los comerciantes y viajeros plantaron nogales a lo largo de las rutas de la seda como inversiones agrícolas a largo plazo, lo que a su vez sugiere nuevas formas de interpretar el impacto que sobre el mundo natural tenía el aumento creciente de los intercambios en el nivel local, regional, etc. Además de todo lo ya señalado, las rutas de la seda sirvieron como «corredores genéticos» tanto para los seres humanos como para la flora y la fauna.6


    Tenemos luego una nueva investigación que vincula los orígenes del yidis con el intercambio comercial a través de Asia y relaciona su evolución con las medidas adoptadas para garantizar la seguridad de las transacciones, a saber, la creación de una lengua que solo unos pocos elegidos pudieran entender.7 Es inevitable que semejante tesis encuentre eco en el mundo del siglo XXI, en un momento en el que se intenta resolver el problema de cómo llevar a cabo las transacciones de forma segura mediante las criptomonedas y la tecnología de blockchain [cadena de bloques]. Y podemos mencionar también las sorprendentes pruebas aportadas por el análisis de los «testigos de hielo» utilizando tecnología de última generación; esos testimonios arrojan nueva luz sobre el efecto devastador de la peste negra al mostrar el colapso que experimentó la producción de metales a mediados del siglo XIV.8


    Los documentos desclasificados en 2017 que dan cuenta de las reuniones celebradas en Washington en 1952 entre el entonces jefe de la delegación británica, sir Christopher Steel, y el secretario de Estado adjunto Henry Byroade para discutir la posibilidad de deponer al primer ministro de Irán mediante un golpe de Estado nos ayudan a comprender mejor cómo tomó forma la funesta trama.9 La liberación de los planes de ataque nuclear estadounidenses de comienzos de la Guerra Fría, que hasta hace apenas unos años seguían siendo secretos, nos proporciona valiosa información acerca de la planificación militar y estratégica de Estados Unidos (y sobre cuál era, según el diagnóstico de la época, la mejor manera de neutralizar a la Unión Soviética en caso de guerra).10


    Estos pocos ejemplos bastan para mostrar cómo los historiadores continúan refinando y mejorando nuestra comprensión del pasado mediante el uso de diferentes técnicas. Eso es lo que hace que la historia sea una disciplina tan apasionante y estimulante: es excitante sentirse estimulado a pensar las cosas de manera diferente y descubrir los vínculos existentes entre los pueblos, las regiones, las ideas y los temas.


    Los últimos años han puesto de manifiesto que por más traumática o cómica que pueda parecernos la vida política en los tiempos del Brexit, los embrollos europeos o Trump, son los países de las rutas de la seda los que de verdad importan en el siglo XXI. En el mundo actual, las decisiones realmente trascendentes no se toman en París, Londres, Berlín o Roma, como sucedía hace cien años, sino en Pekín y Moscú, en Teherán y Riad, en Delhi e Islamabad, en Kabul y en las zonas de Afganistán controladas por los talibanes, en Ankara, Damasco y Jerusalén. El pasado del mundo fue moldeado por lo que ocurría a lo largo de las rutas de la seda; y lo mismo sucederá con el futuro.


    Lo que sigue es una instantánea detallada de la situación contemporánea, pero tomada a través de una lente amplia con la esperanza de contextualizar lo que está sucediendo en todo el mundo y, a la vez, destacar algunas de las cuestiones de las que hoy dependen nuestra vida y nuestro sustento. Las rutas de la seda se encuentran en el corazón de esa instantánea; de hecho, ocupan un lugar tan central que es imposible comprender lo que hoy ocurre o pensar en lo que el mañana nos depara sin tener en cuenta la región que se extiende entre el Mediterráneo oriental y el Pacífico. Por tanto, este libro se propone actualizar el relato de El corazón del mundo con lo sucedido en los últimos años y aspira a interpretar la profunda transformación que se ha producido en este período.


    Desde 2015, el mundo ha experimentado un cambio espectacular. Por entonces escribí que la vida en Occidente se estaba tornando más difícil y desafiante. Y, sin duda, eso parece confirmarse tras el triunfo de los partidarios del Brexit y las incertidumbres que rodean el futuro de la Unión Europea, temas de los que me ocupo aquí. La elección de Donald Trump ha cambiado la trayectoria de Estados Unidos, y el nuevo rumbo resulta difícil de seguir y evaluar. El problema no es tanto la actividad del presidente en Twitter (toda una fuente de entretenimiento para los comentaristas) como tratar de comprender si la Casa Blanca pretende retirarse del escenario global o reformularlo y, en cualquiera de los casos, por qué. Esta es otra de las cuestiones que abordo en el libro.


    Luego tenemos a Rusia, un país que ha abierto un nuevo capítulo en sus relaciones con Occidente, y ello a pesar de la continuidad en el poder del presidente Putin y su círculo más próximo, que han dirigido el país durante dos décadas. La intervención militar en Ucrania, la presunta injerencia en las elecciones de Estados Unidos y el Reino Unido y las acusaciones de intento de asesinato mediante envenenamiento de un antiguo agente de los servicios de inteligencia han desembocado en el peor momento de las relaciones de Rusia con Occidente desde la caída del muro de Berlín y, como veremos, han puesto los cimientos de una reorientación de Moscú hacia el sur y el este.


    En el corazón del mundo, la persistencia de los problemas en Afganistán, el hundimiento de Siria como consecuencia de años de guerra civil y el tortuoso proceso de reconstrucción de Irak infunden poca confianza, a pesar de los considerables recursos financieros, militares y estratégicos invertidos en cada uno de esos países para intentar mejorar la situación. La hostilidad entre Irán y Arabia Saudí, así como entre la India y Pakistán, está lejos de disminuir, y en ambos casos son frecuentes las recriminaciones airadas que amenazan con degenerar en algo más grave.


    También han sido tiempos difíciles en Turquía, donde en 2016 la tambaleante economía y las protestas masivas dieron paso a un intento de golpe de Estado cuando una facción de las fuerzas armadas intentó hacerse con el control del país. Al fracaso de la sublevación le siguió el arresto de decenas de miles de personas y el despido de unos ciento cincuenta mil funcionarios debido a sus supuestos vínculos con Fethullah Gülen, el presunto cerebro de la conjura. Entre los despedidos se encontraban figuras destacadas del poder judicial, académicos, maestros, policías y periodistas, así como miembros del ejército.11 La población carcelaria ha aumentado tanto que en diciembre de 2017 el gobierno anunció un plan para construir 228 prisiones nuevas en los próximos cinco años, con lo que casi se duplicaría el número de instalaciones penitenciarias del país.12


    


    * * *


    


    Y aun así, estos son también tiempos de esperanza en toda Asia. A lo largo y ancho del continente existe una intensa sensación de que los estados están esforzándose por trabajar de forma más estrecha, haciendo a un lado las diferencias y aprovechando la confluencia de intereses. Como veremos, en los últimos años han surgido una serie de iniciativas, organizaciones y foros que intentan fomentar la colaboración, la cooperación y el intercambio, y que proporcionan un relato común de solidaridad y futuro compartido.


    Esto no ha pasado desapercibido para aquellos actores cuyo éxito económico depende de la capacidad para identificar y establecer tendencias. En 2015, por ejemplo, Nike presentó un nuevo diseño en su gama de zapatillas deportivas. De acuerdo con la compañía, las experiencias del jugador de baloncesto Kobe Bryant en Italia y China dieron lugar a «vínculos personales con los continentes europeo y asiático» que llevaron a los diseñadores del fabricante a pensar en «la legendaria ruta de la seda, la inspiración de las nuevas zapatillas KOBE X Silk».13


    Un compañero ideal para estas deportivas es el agua de colonia Poivre Samarcande de Hermès, con su «aroma de madera recién cortada con un toque de almizcle, ligeramente ahumado, picante». Las rutas de la seda también sirvieron de inspiración a esta fragancia en la que «perviven el alma del roble viejo y la pimienta»: «el nombre Samarcanda», según declaró el maestro perfumista Jean-Claude Ellena, «es un homenaje a la ciudad por la que en otro tiempo pasaban las caravanas cargadas de especias en su viajes de Oriente a Occidente».14


    Antes incluso que Nike y Hermès, quien advirtió el potencial de las rutas de la seda fue nada menos que Donald J. Trump. En 2007, mucho antes de convertirse en el cuadragésimo quinto presidente de Estados Unidos, el magnate registró la marca Trump en Kazajistán, Uzbekistán, Kirguistán, Turkmenistán, Azerbaiyán y Armenia con la intención de producir vodka. En 2012 hizo algo similar al intentar registrar su marca para hoteles e inmobiliarias en todos los países que forman la columna vertebral de las rutas de la seda, incluido Irán, una nación a la que desde que en 2017 asumió el cargo ha tratado de aislar. Trump también hizo negocios en Georgia, donde llegó a un acuerdo para la construcción de una serie de «casinos pomposos» con una firma con un nombre más que apropiado, el Silk Road Group, un trato que recientemente ha sido objeto de escrutinio considerable por parte de los medios de comunicación.15


    En Asia las rutas de la seda son omnipresentes. Hay, por supuesto, un sinnúmero de empresas turísticas que prometen revelar las glorias del pasado misterioso, perdido en la noche de los tiempos, de cada uno de los países del corazón del mundo. Pero también hay muchas más manifestaciones más actuales que ponen de relieve el poder de las redes tanto del pasado como del presente y el futuro. Tenemos un ejemplo de ello en el centro comercial Mega Silk Way en Astaná, Kazajistán, o en la elegante revista Silkroad, que puede leerse a bordo de los vuelos de la aerolínea Cathay Pacific. En el aeropuerto de Dubái, los carteles del Standard Chartered Bank que reciben a los viajeros anuncian: «Un cinturón. Una ruta. Un banco conecta sus negocios en África, Asia y Oriente Próximo»; mientras que en Kuwait, la prensa habla con entusiasmo de la propuesta de construir una «Ciudad de la Seda», un proyecto que, según se informa, supondría una inversión de casi cien mil millones de dólares.16 O piénsese en Turkmenistán, al este del mar Caspio. El país, que posee una de las mayores reservas de gas natural del mundo, adoptó como lema oficial para el año 2018 el eslogan «Turkmenistán: el corazón de la gran ruta de la seda».17


    Una razón para el optimismo del corazón de Asia son los inmensos recursos naturales de la región. Por ejemplo, BP (British Petroleum) calcula que Oriente Próximo, Rusia y Asia Central acumulan casi el 70 % de las reservas probadas de petróleo del mundo y el 65 % de las reservas probadas de gas natural, una cifra que no incluye las reservas de Turkmenistán, entre cuyos campos gasísticos se cuenta Galkinish, el segundo yacimiento más grande del mundo.18


    También podemos mencionar la riqueza agrícola de la región que se encuentra entre el Mediterráneo y el Pacífico: Rusia, Turquía, Ucrania, Kazajistán, la India, Pakistán y China cultivan más de la mitad de toda la producción mundial de trigo, y cuando añadimos países del Sudeste Asiático como Birmania, Vietnam, Tailandia e Indonesia, alcanzan casi el 85 % de la producción mundial de arroz.19


    Luego tenemos elementos como el silicio, que tiene una función clave en la microelectrónica y la producción de semiconductores y del cual Rusia y China reúnen las tres cuartas partes de la producción mundial; o tierras raras como el itrio, el disprosio y el terbio, elementos esenciales para una variedad amplísima de productos, desde los superimanes hasta las baterías, o desde los actuadores electrónicos hasta los ordenadores portátiles, y de los que en 2016 solo China producía más del 80 % de la producción mundial.20 Mientras que los futurólogos y los pioneros de las redes suelen hablar de cómo el apasionante mundo de la inteligencia artificial, la inteligencia de datos y el aprendizaje automático (o de máquinas) prometen cambiar la forma en la que vivimos, trabajamos y pensamos, pocos suelen preguntarse de dónde provienen los materiales en los que se basa el nuevo mundo digital, o qué sucedería si la oferta se agotara o fuera usada como un arma comercial y política por quienes tienen casi el monopolio del suministro global.


    En la región abundan también otras riquezas que ofrecen grandes recompensas a quienes las controlan, como es el caso de la heroína, que durante más de una década ha sido un recurso vital para la economía de los talibanes en Afganistán.21 Hacia 2015, un enviado de la ONU señaló que el país tenía «más de doscientas mil hectáreas, unos dos mil kilómetros cuadrados aproximadamente, dedicadas al cultivo de la adormidera». Para poner eso en perspectiva, agregó, «eso equivale a más de cuatrocientos mil campos de fútbol americano».22 Para 2017 el cultivo de adormidera había aumentado considerablemente, con más de tres mil doscientas hectáreas dedicadas a la producción de opio, una cosecha récord que representa el 80 % de un mercado mundial cuyo valor total se calcula en más de treinta mil millones de dólares.23


    Los recursos siempre han desempeñado un papel central en la configuración del mundo. La capacidad de un Estado para proporcionar a sus ciudadanos alimentos, agua y energía es un aspecto tan obvio e importante como la capacidad para brindarles protección contra las amenazas externas. Esto hace que el control de las rutas de la seda sea hoy más importante que nunca, pero contribuye a explicar la presión a la que en toda Asia se ven sometidos los derechos humanos, así como las libertades de prensa y de expresión, algo señalado recientemente por Andrew Gilmour, secretario general adjunto de la ONU para los derechos humanos. «Algunos gobiernos —escribió—, ven cualquier disenso como una amenaza. Interpretan la preocupación por los derechos humanos como una “interferencia externa ilegal” en sus asuntos internos; o como un intento de derrocar los regímenes existentes; o de imponer unos valores “occidentales” que les resultan ajenos.» Las decisiones acerca de qué voces deben ser escuchadas, y cuáles no, están estrechamente relacionadas con la consolidación y conservación del poder en un mundo cambiante, y con el temor a las posibles consecuencias de permitir la expresión de puntos de vista alternativos.24


    Ya vivimos en el siglo asiático, una época en la que el producto interior bruto (PIB) global se está desplazando de las economías desarrolladas de Occidente a las de Oriente en una escala y a una velocidad asombrosas. Algunas proyecciones prevén que en 2050 el ingreso per cápita, en términos de paridad de poder adquisitivo (PPA), se multiplicará por seis en Asia, lo que, según los estándares actuales, haría ricos a otros tres mil millones de habitantes del continente. Al duplicar prácticamente su participación en el PIB global hasta el 52 %, Asia, sostiene un informe reciente, «recuperará la posición económica dominante que tenía hace unos trescientos años, antes de la revolución industrial».25 La transferencia del poder económico global a Asia «puede producirse de forma más rápida o más lenta, por supuesto, pero la dirección general del cambio y el carácter histórico de esta transformación son claros», coincide otro informe, que concluye, de forma similar, que estamos viviendo una reversión al aspecto que tenía el mundo antes del ascenso de Occidente.26


    El ritmo al que Asia está creciendo y las dimensiones de los cambios que está experimentando son impresionantes. Según un cálculo, para el año 2027 el PIB combinado de las ciudades asiáticas será ya mayor que el de la suma de las norteamericanas y las europeas, y se espera que solo ocho años después las supere en un 17 %. Como es obvio, el desarrollo de las ciudades a lo largo y ancho del continente no será uniforme, tanto en términos económicos como geográficos, y algunas urbes prosperarán más que otras. El ascenso de las megaciudades traerá consigo una serie de desafíos medioambientales, sociales y administrativos sin precedentes, y en algunos casos someterá las infraestructuras y los recursos existentes a una presión excesiva.27


    La aguda conciencia de que se está entretejiendo un mundo nuevo ha contribuido a impulsar planes para el futuro que capitalizarán y acelerarán el desplazamiento del poder económico y político. El principal de esos proyectos es la iniciativa «Un cinturón, una ruta», pilar de la política económica y exterior del presidente Xi, que utiliza las antiguas rutas de la seda terrestres y marítimas (y el éxito que tuvieron) como base para los planes de China a largo plazo. Desde el anuncio de la iniciativa en 2013, se ha prometido casi un billón de dólares, principalmente en forma de préstamos, para financiar cerca de un millar de proyectos de infraestructura.


    Hay quienes creen que la cantidad de dinero invertida en los países que forman parte de la iniciativa «Un cinturón, una ruta» terminará multiplicándose varias veces para crear un mundo interconectado de ferrocarriles, autopistas, puertos de aguas profundas y aeropuertos que permitirá que los vínculos comerciales crezcan con mayor solidez y velocidad que nunca.


    China se enfrenta también a otros retos, en particular, de acuerdo con un destacado economista, a un baby bust, es decir, un brusco descenso de la natalidad como consecuencia del envejecimiento de una población que no se reemplaza a sí misma.28 Luego están las dificultades planteadas por una burbuja crediticia de tales dimensiones que en 2017 el Fondo Monetario Internacional hubo de advertir que los niveles de endeudamiento no eran tanto un motivo de inquietud como un peligro.29 La burbuja crediticia ha impulsado un auge inmobiliario que ha superado la demanda con tanta rapidez que se calcula que una quinta parte de las viviendas del país (unos cincuenta millones de hogares) se encuentran vacías.30 A eso hay que añadir los desafíos planteados por la rápida urbanización de ciertas zonas, incluidas las consecuencias derivadas de las grandes migraciones del campo a la ciudad, que acentúan las diferencias de nivel educativo y aspiraciones entre la población urbana y la rural, y tienen efectos sobre los roles de género en todo el país.31


    No obstante, existen otras formas de interpretar lo que está ocurriendo en el mundo de hoy, así como en el de mañana. A principios del siglo XX, Rudyard Kipling contribuyó a popularizar la idea del «gran juego», la competencia política, diplomática y militar entre los imperios británico y ruso por el control y el dominio del corazón de Asia. En la actualidad, están desarrollándose toda una serie de «grandes juegos» en los que se compite por la influencia, por la energía y los recursos naturales, por los alimentos, el agua y el aire limpio, por las posiciones estratégicas e incluso por los datos. La forma en que se resuelvan cada uno de ellos tendrá un efecto profundo en el mundo en que viviremos en las próximas décadas.


    Las rutas de la seda, escribí en 2015, se alzan de nuevo. El proceso continúa. Vale la pena seguirlo con atención para entender cómo y por qué nos afectará a todos.

  


  
    


    1


    Las rutas a Oriente


    


    Hace veinticinco años, cuando estaba a punto de dejar la universidad, el mundo parecía un lugar diferente. La Guerra Fría había terminado, lo que alimentaba la esperanza de paz y prosperidad. «Las heroicas acciones de Borís Yeltsin y el pueblo ruso» habían puesto a Rusia en el camino de la reforma y la democracia, dijo el presidente Bill Clinton en un encuentro con el mandatario ruso en Vancouver en 1993. La perspectiva de una «Rusia nueva, productiva y próspera», señaló, era buena para todos.1


    Se anunciaba una época esperanzadora también en Sudáfrica, donde las difíciles negociaciones para poner fin al apartheid habían avanzado lo suficiente como para que el comité encargado de otorgar el premio Nobel de la Paz concediera el galardón de 1993 a F. W. de Klerk y Nelson Mandela «por su trabajo por el fin pacífico del régimen de apartheid y por sentar las bases para una nueva Sudáfrica democrática».2 La concesión del prestigioso premio supuso una inyección de optimismo para el país, para el continente y para el mundo entero, a pesar de que, como se supo más tarde, muchos de los colaboradores más cercanos de Mandela le instaron a no aceptar tal distinción si debía compartirla con un hombre al que consideraban su «opresor». Mandela, sin embargo, insistió en que el perdón era un aspecto vital de la reconciliación.3


    La situación parecía igualmente prometedora en la península de Corea, donde, tras unas conversaciones similares a las que tuvieron lugar en 2018, Estados Unidos y Corea del Norte anunciaron con mucha fanfarria un acuerdo marco acerca de la reunificación pacífica de las dos Coreas y una hoja de ruta para la desnuclearización del país. La noticia fue acogida como un gran paso adelante para la no proliferación nuclear, así como para la seguridad de la región y del mundo en general.4


    En 1993 China y la India también llegaron a un importante acuerdo y establecieron un marco operativo para abordar las disputas fronterizas que durante tres décadas habían alimentado la rivalidad y los rencores mutuos. Los dos países pactaron reducir el número de efectivos militares destinados a la frontera y trabajar juntos en pos de una solución que resultara aceptable para ambos.5 El acuerdo fue un logro clave para las dos naciones en un momento en que sus dirigentes políticos tenían entre sus prioridades la expansión y la liberalización económica. En China, Deng Xiaoping había emprendido recientemente una gira por las provincias del sur para exigir más celeridad en las reformas sociales, políticas y financieras y lidiar con los comunistas de la línea dura que se oponían a la liberalización de los mercados que en 1990 había permitido la apertura de la bolsa de valores de Shanghái.6


    El proceso de transformación de Corea del Sur se había iniciado hacía ya tiempo. Situado en una posición no precisamente favorable en el extremo oriental de Asia y carente de recursos naturales, en la década de 1960 el país figuraba entre los más pobres del mundo, pero hoy es una superpotencia económica en la que han surgido compañías como Samsung, Hyundai Motor y Hanwha Corporation, cada una de las cuales posee más de cien mil millones de dólares en activos. Semejante transformación ha llevado a algunos analistas a hablar de Corea del Sur como «el país más exitoso del mundo».7


    Al igual que en otros lugares, a principios de la década de 1990 la India adoptó medidas para incentivar el crecimiento económico, pero las expectativas eran escasas acerca de una pequeña compañía de software que tuvo enormes dificultades para conseguir registrar en 1993 sus acciones en Bombay. A pesar de su tamaño y potencial, el país era una economía insignificante y el sector tecnológico era entonces minúsculo y lo tenía todo por demostrar. Sin embargo, quienes fueron valientes, compraron acciones de Infosys Technologies y conservaron su participación en la compañía obtendrían un magnífico rendimiento. En el año finalizado el 31 de marzo de 2018, la empresa reportó una ganancia operativa de más de dos mil seiscientos millones de dólares.8 En veinticinco años, el valor de las acciones se había multiplicado por cuatro mil.9


    La creación de una nueva aerolínea en un pequeño estado del golfo Pérsico también parecía una apuesta arriesgada. Fundada en noviembre de 1993, Qatar Airways comenzó a operar dos meses más tarde, en lo que muchos asumieron que sería un negocio modesto con unas cuantas rutas locales y una demanda mínima. En la actualidad, la aerolínea cuenta con una flota de más de doscientos aviones y tiene más de cuarenta mil empleados, vuela a más de ciento cincuenta destinos y ha merecido numerosos galardones, algo que hace dos décadas y media pocos hubieran creído posible.10 En abril de 2018, acordó comprar el 25 % de las acciones del aeropuerto internacional de Moscú-Vnúkovo, el tercero más grande de Rusia.11


    Como es obvio, en 1993 no todo fueron buenas noticias, como evidencian el estallido de un camión bomba en el World Trade Center de Nueva York y la serie coordinada de atentados que en Bombay acabaron con la vida de más de doscientas cincuenta personas. Sarajevo, una ciudad ya famosa por el asesinato del archiduque Francisco Fernando que en 1914 desencadenó la guerra, se encontraba sitiada por las fuerzas serbio-bosnias, un asedio que duraría más que la batalla de Stalingrado en la segunda guerra mundial. Las imágenes de los francotiradores disparando contra los civiles mientras estos cruzaban las calles se convirtieron en algo habitual, así como las terribles escenas de la devastación causada por los obuses disparados contra la ciudad desde las colinas vecinas. La reaparición en Europa de los campos de concentración y el genocidio que tuvo lugar en Srebrenica y Gorazde a mediados de la década de 1990 fueron un recordatorio brutal de que incluso las lecciones más espantosas del pasado son fáciles de olvidar.


    Otros de los problemas de principios de la década de 1990 nos resultan más familiares. En el Reino Unido, por ejemplo, el discurso político estaba marcado por la perniciosa discusión acerca de la pertenencia a la Unión Europea y la exigencia de un referéndum al respecto. Los debates estuvieron a punto de causar la caída del gobierno y llevaron al entonces primer ministro, John Major, a calificar a ciertos miembros de su propio gabinete de «cabrones» (bastards).12


    


    * * *


    


    Todos estos acontecimientos pertenecen al pasado reciente. Y, sin embargo, hoy nos resultan distantes y parecen evocar una época diferente. En el verano de 1993, mientras preparaba los exámenes finales, escuché un álbum de una banda nueva y prometedora llamada Radiohead titulado Pablo Honey. Entonces no sabía que la canción más profética del período no sería «Creep» (un tema que cuenta con más de doscientas cincuenta millones de reproducciones en Spotify) sino la que en los Oscar de ese año ganó el premio a la mejor canción original: «A Whole New World» («Un mundo ideal» en la versión castellana de la película). «Un mundo completamente nuevo», le prometía Aladdín a Jasmín, «un punto de vista nuevo y fantástico». Y ella coincidía con él: «Un mundo nuevo por completo, un lugar deslumbrante como nunca conocí». Inspirada en una historia ambientada en, y originaria de, las rutas de la seda, la canción predecía su futuro.


    Para advertir con claridad la absoluta novedad de ese mundo basta comparar el fútbol que se jugaba en Inglaterra en 1993 con el que se juega en la actualidad. Una semana antes de que comenzaran los exámenes finales en Cambridge, vi una repetición de la final de la Copa inglesa entre el Arsenal y el Sheffield Wednesday, un encuentro casi tan aburrido y gris como el partido de ida, que había terminado en empate. De los jugadores que participaron en el partido (incluidos los suplentes), todos salvo tres provenían de las islas británicas. Veinticinco años después, la final entre el Chelsea y el Manchester United resultó igual de decepcionante, pero la composición de los equipos era radicalmente diferente: solo seis de los veintisiete futbolistas que jugaron en Wembley habían nacido en el Reino Unido. Los demás habían llegado al fútbol inglés procedentes de todas partes del mundo, incluyendo España, Francia, Nigeria y Ecuador.


    Si esto ya nos dice algo sobre el ritmo de la globalización en el transcurso de una generación, más asombroso aún resulta el espectacular cambio que se ha producido durante este mismo período en la propiedad de los clubes. No hace mucho tiempo, la idea de que los principales equipos del fútbol inglés fueran propiedad de extranjeros se habría descartado como una mera fantasía (era una época en la que oír siquiera un acento extranjero en la sala de juntas durante el descanso habría hecho que los directores del club escupieran el té y se atragantaran con el pastel de cerdo). En la actualidad, en cambio, muchos de los equipos más famosos del fútbol inglés, y europeo en general, tienen propietarios extranjeros. Y muchos de ellos proceden de las tierras de las rutas de la seda.


    En cierto sentido, eso no resulta sorprendente. A fin de cuentas, aunque las reglas modernas del juego se codificaron en Londres en 1863, el fútbol no se inventó en Inglaterra. Según la FIFA, el organismo internacional que gobierna este deporte, los orígenes del fútbol se remontan a la China de la dinastía Han (206 a. C.-220 d. C.), donde existía un juego llamado cuju en el que, usando solo los pies, los participantes debían meter una pelota de cuero rellena de plumas en una red sostenida por dos varas de bambú.13 El camino desde ese lejano precursor hasta el deporte moderno fue largo, pero hoy resulta que todos los grandes equipos de Birmingham y sus alrededores (incluidos el Aston Villa, el West Bromwich Albion, el Birmingham City y el Wolverhampton Wanderers) han sido comprados por capital chino. El corazón del mundo se publicó en 2015. Después de eso, en 2017, dos de los gigantes del fútbol italiano, el A. C. Milan y el Inter de Milán, que comparten el magnífico estadio de San Siro, también fueron adquiridos por empresarios chinos.


    Luego tenemos a los dueños de algunos de los mejores equipos de Inglaterra y Europa procedentes del golfo Pérsico. El Manchester City, que en la temporada 2017-2018 dominó por completo el campeonato doméstico y se alzó con la Premier League con una diferencia de puntos récord sobre el segundo clasificado, es propiedad de Mansour bin Zayed al Nayhan, el viceprimer ministro de los Emiratos Árabes Unidos. El equipo tiene un paralelo en el fútbol francés, donde esa misma temporada el Paris Saint-Germain se paseó con igual facilidad por el campeonato local, la Ligue 1, después de que el verano anterior los propietarios cataríes del club ficharan a dos nuevos jugadores (Neymar y Kylian Mbappé), por los que pagaron más de trescientos cincuenta millones de euros (sin contar salarios y bonificaciones).


    El accionista mayoritario del Everton F. C. es Farhad Moshiri, nacido en Irán pero residente en Mónaco, que se hizo rico trabajando junto al empresario de origen uzbeko Alisher Usmánov, cuyas inversiones en Rusia, Asia Central y otros lugares le han permitido amasar una fortuna de más de quince mil millones de dólares y, de paso, adquirir una participación significativa en el Arsenal Football Club. Durante un tiempo Usmánov intentó obtener el control de la entidad, un deseo frustrado por la compleja estructura accionarial del club. Aunque los hinchas del equipo le habían rogado que no vendiera sus acciones, el empresario se deshizo de ellas en el verano de 2018. Durante años el destino de uno de los clubes más célebres y orgullosos del fútbol inglés dependió de las decisiones de un magnate uzbeko.14


    En otra época, los ingleses ricos viajaban por Europa en lo que se conocía como el grand tour, una gira por ciudades como Venecia, Nápoles, Florencia y Roma para admirar sus tesoros artísticos y arquitectónicos, dejarse inspirar por ellos y, en ocasiones, comprarlos: algunos viajeros regresaban a Gran Bretaña cargados con pinturas, dibujos, esculturas, manuscritos e incluso todo el contenido de una casa, el botín de la riqueza creciente y los triunfos comerciales y militares que habían convertido a la pequeña isla del Atlántico Norte en una superpotencia mundial.15 Hoy los trofeos que permiten presumir son la organización de la Copa Mundial de Fútbol, a la que han optado con éxito Rusia y Catar, las Olimpiadas de invierno (que en 2014 se celebraron en Sochi) y las magníficas galerías de arte, como el nuevo Louvre, ubicado no en París sino en Abu Dabi, o el nuevo Museo de Victoria y Alberto, que no se encuentra en Londres sino en Shenzhen. Cabe mencionar también el impresionante Museo de Arte Contemporáneo Garaje en Moscú, diseñado por Rem Koolhaas, o el complejo para deportes de invierno en Asjabad (Turkmenistán), un pabellón deportivo mucho mayor que el Madison Square Garden.


    En el siglo XVIII, los viajeros británicos partían hacia Italia «deseando con impaciencia ver un país tan famoso en la historia, que otrora daba leyes al mundo».16 En la actualidad eso ha cambiado y es la historia británica la que es objeto de admiración, sus leyes y tribunales los que se utilizan para resolver disputas y negociar acuerdos de divorcio y sus trofeos los que la nueva élite mundial codicia y compra, desde los clubes de fútbol hasta tiendas de fama mundial como Harrods y Hamleys, empresas como la inmobiliaria Canary Wharf Group, edificios como el número 20 de Fenchurch Street en la City londinense (más conocido como el «walkietalkie») o medios de comunicación como el Independent o el Evening Standard, todos los cuales tienen propietarios originarios de China, Rusia o los Emiratos Árabes.


    Ocurre lo mismo en Estados Unidos, donde la franquicia de baloncesto Brooklyn Nets, el New York Post, los hoteles Waldorf Astoria y Plaza de Nueva York y el grupo Warner Music son apenas algunas de las empresas y marcas emblemáticas compradas o participadas por inversores originarios de, y vinculados estrechamente con, Rusia, Oriente Próximo y China.


    Otra de esas empresas es Legendary Entertainment, una de las coproductoras de la última entrega de Jurassic Park —la película original fue un éxito de taquilla en el verano de 1993 y una de las recompensas que me di después de terminar los exámenes—, y hoy parte del Dalian Wanda Group de Wang Jianlin, compañía que también es propietaria de las cadenas de cine Odeon, UCI, Carmike y Hoyts en Europa, Estados Unidos y Australia (con un total de más de catorce mil salas), así como del fabricante de yates de lujo Sunseeker y de Infront Sports & Media, la empresa que posee los derechos exclusivos de retransmisión de la Copa Mundial de Fútbol de 2022.


    Ahora bien, si bien algunos de estos negocios pueden entrar dentro de los pasatiempos o pasiones que los millonarios están en condiciones de permitirse, muchos de ellos constituyen inversiones serias y costosas. Son un síntoma del gran movimiento que ha experimentado el PIB mundial en las últimas décadas, cuando solo en China más de ochocientos millones de personas han salido de la pobreza desde la década de 1980.17 Los criterios empleados para definir la «pobreza» son materia de debate entre los economistas del desarrollo y otros expertos, pero no cabe duda de que el ritmo y el alcance del crecimiento del país asiático son sorprendentes. En 2001, el PIB de China era un 39 % del de Estados Unidos (en términos de paridad de poder adquisitivo). Hacia 2008 el indicador había aumentado hasta un 62 %; y en 2016 el PIB chino era ya, utilizando el mismo criterio, un 114 % del estadounidense, y es probable que en los próximos cinco años aumente todavía más y de forma más marcada.18


    Este cambio no solo ha transformado China sino también el resto del mundo. Por ejemplo, previendo el aumento de la clase media china, un empresario de Pekín ha comprado tres mil hectáreas de cultivo en el centro de Francia con el objetivo de abastecer de harina las más de mil boulangeries que planea abrir por todo el país. Hu Keqin, el empresario en cuestión, espera que el gusto de los chinos evolucione más allá de los alimentos derivados del arroz y ve en ese cambio un potencial «inmenso».19


    Si esta noticia genera inquietud en Francia por los efectos que la exportación de harina pueda tener sobre el precio del pan, otro tanto ocurre con la industria del vino, un ámbito en el que, solo en 2017, las exportaciones a China aumentaron un 14 % hasta rondar los doscientos veinte millones de litros. La previsión es que en los próximos cinco años las exportaciones de vino francés a China superen los veinte mil millones de dólares, una buena noticia para los viticultores franceses, pero no tanto para los consumidores locales.20


    El hecho de que en los últimos años muchos de los viñedos más famosos de la región de Burdeos hayan sido adquiridos por celebridades como la actriz Zhao Wei o el magnate Jack Ma (que posee cuatro, incluido el famoso Château de Sours) ciertamente ha causado irritación, pero no tanto como el hecho de que, además, algunos hayan sido rebautizados con el propósito de hacerlos más atractivos a los consumidores chinos. El Château Senilhac en Médoc se llama ahora Château Antilope Tibetaine (antílope tibetano), el Château la Tour Saint-Pierre se ha convertido en Château Lapin d’Or (conejo dorado) y el Château Clos Bel-Air es ahora Château Grande Antilope (gran antílope).21


    El que se desdeñen nombres prestigiosos que se habían forjado una reputación a lo largo de los siglos quizá resulte inaceptable para los puristas, pero el ascenso de Oriente también está teniendo otros efectos y causando cambios en aspectos aparentemente mundanos del mundo que nos rodea. Qatar Airways es solo una de las muchas aerolíneas cuyas operaciones han alimentado la demanda de aviones comerciales, una demanda que no dejará de aumentar. La Asociación Internacional del Transporte Aéreo (IATA, por sus siglas en inglés) espera que el número de pasajeros que viajan cada año en avión casi se haya duplicado en 2036, cuando, se calcula, rondará los siete mil ochocientos millones, un aumento impulsado en gran medida por la población cada vez más próspera de Asia, con China, India, Turquía y Tailandia a la cabeza.22


    Según un análisis independiente presentado por Boeing, eso significa que a lo largo de los próximos veinte años las compañías necesitarán medio millón de nuevos pilotos.23 No obstante, las consecuencias ya se están sintiendo: no hay suficientes pilotos para satisfacer la demanda actual y esto ha hecho que los salarios se disparen. Xiamen Air, por ejemplo, ofrece sueldos de cuatrocientos mil dólares para los pilotos de Boeing 737, y esta ni siquiera ha sido la oferta más alta: según se cuenta, algunas empresas han llegado a ofrecer a sus pilotos hasta setecientos cincuenta mil dólares al año.24


    Una inflación salarial de estas dimensiones tiene implicaciones obvias en los costos del transporte aéreo. La presión causada por la escasez de pilotos en todo el mundo ya ha obligado a operadores consolidados y con abundantes recursos a cancelar vuelos debido a la falta de personal.25 Aunque parezca difícil de creer, cuando hoy se cancela un vuelo —ya sea durante un viaje de negocios al Medio Oeste de Estados Unidos, al regresar a casa tras una escapada para esquiar en los Alpes o justo antes de unas vacaciones de ensueño en las antípodas— es posible que el ascenso de las rutas de la seda tenga algo que ver con lo ocurrido.


    Estos mismos factores influirán en el aspecto de las habitaciones de hotel, en la música que suene en el vestíbulo y en las bebidas disponibles en el bar. En 1990, el número de chinos que viajaban como turistas a otros países era mínimo; quienes se desplazaban al extranjero lo hacían en su mayoría para desarrollar actividades oficiales y gastaban en total unos quinientos millones de dólares al año.26 En 2017, esa cifra se había multiplicado quinientas veces hasta superar los doscientos cincuenta mil millones de dólares, aproximadamente el doble de lo que los viajeros estadounidenses gastan al año en el extranjero.27 Teniendo en cuenta que en la actualidad solo un 5 % de los ciudadanos chinos dispone de pasaporte, no cabe duda de que en el futuro esas cifras se dispararán. Según algunas proyecciones, en 2020 viajarán al extranjero unos doscientos millones de chinos, y los analistas sugieren que ello creará oportunidades particularmente interesantes en los sectores del juego y los cosméticos, además de suponer un incentivo para las aerolíneas que vuelen a los lugares indicados, los hoteles que satisfagan los gustos del turismo chino y los servicios en línea que les ayuden a organizar sus viajes al extranjero, como Skyscanner, que a finales de 2016 fue adquirida por la empresa china Ctrip mediante un acuerdo que superó los mil setecientos millones de dólares.28


    Este mundo en plena transformación también trae consigo desafíos, a menudo en lugares inesperados y de formas igualmente inesperadas. El auge de China ha planteado problemas extraordinarios para los asnos y los criadores de asnos desde Asia Central hasta África Occidental. La piel de asno es el ingrediente básico del ejiao, una sustancia que en la medicina popular china se utiliza para aliviar el dolor, pero de la que también se dice que sirve para tratar el acné, prevenir el cáncer y aumentar la libido. En los últimos veinticinco años, la demanda de ejiao ha provocado una reducción del 50 % de la población de asnos en China, lo que ha llevado a buscar nuevos proveedores en otros lugares.29 El precio de los asnos se ha cuadruplicado en Tayikistán, y también en África ha sufrido un acusado aumento. Esto no es necesariamente una buena noticia. Dado que los asnos se utilizan como bestias de carga y desempeñan un papel importante en la producción agrícola y el transporte de los alimentos hasta el mercado, la marcada y repentina disminución del número de animales disponibles (sumada al aumento de su precio) amenaza con desestabilizar la economía agraria de países con un equilibrio a menudo precario. Por ese motivo, Níger, Burkina Faso y otras naciones de África han aprobado leyes para prohibir la exportación de asnos a China.30 Uno de los efectos del auge de las rutas de la seda ha sido la aparición de un mercado negro de pieles de asno.31


    Es muy probable que relacionar el comercio de asnos con las dificultades de quienes buscan adquirir por primera vez una propiedad en Londres no resulte a simple vista una asociación obvia. Y, sin embargo, el flujo de dinero extranjero hacia la capital británica entre 1999 y 2014 contribuyó de forma decisiva al aumento de los precios de las viviendas caras, así como a la creación de un efecto «goteo» sobre las propiedades menos costosas. De acuerdo con los cálculos de un experto en la materia, sin la avalancha de capital extranjero los precios de la vivienda en Londres habrían sido un 19 % más bajos a lo largo de ese período.32


    Una parte sustancial de ese capital provenía de Rusia. Entre 2007 y 2014, cerca del 10 % de todo el dinero gastado en bienes inmuebles en la capital del Reino Unido era de origen ruso, y la proporción aumenta a más del 20 % en el caso de las viviendas con un valor superior a los diez millones de libras esterlinas.33 La llegada de capital chino a los mercados residenciales de otros países también ha crecido como la espuma: en 2016, los ciudadanos chinos compraron en el extranjero viviendas por más de cincuenta mil millones de dólares; y el año siguiente invirtieron otros cuarenta mil millones.34 Y eso sin incluir el capital destinado a la compra de inmuebles comerciales en Londres, que en 2017 representó una tercera parte de las inversiones de este tipo en la ciudad.35


    La historia es similar en otros lugares. En 2016, compradores chinos adquirieron propiedades en Vancouver en tales cantidades que los precios aumentaron a un ritmo del 30 % mensual en comparación con el año anterior, lo que llevó a las autoridades locales a introducir un impuesto del 15 % sobre los bienes inmuebles adquiridos por extranjeros en un intento de calmar el mercado. Es posible encontrar presiones semejantes en otras partes de Canadá, así como en San Francisco, Australia, Nueva Zelanda y ahora también en el Sudeste Asiático.36 Los problemas de quienes no pueden permitirse comprar una vivienda quizá no tengan sus raíces en las rutas de la seda, pero sí forma parte del relato de un mundo cuyo centro de gravedad económico se está alejando de Occidente.


    


    * * *


    


    La creciente riqueza de Oriente resulta reveladora por sus dimensiones. En febrero de 2017, el empresario iraní Mehrdad Safari decidió que, ya que disfrutaba tanto viviendo en el piso que había alquilado en una torre de Estambul, lo mejor que podía hacer era comprarse todo el bloque por noventa millones de dólares (sin incluir el IVA). Antes eran solo estadounidenses quienes, cuando algo les gustaba mucho, compraban la compañía entera —como aseguraba Victor Kiam a propósito de Remington, el fabricante de máquinas de afeitar eléctricas—; ahora hay otros actores con la misma inclinación y los medios necesarios para satisfacerla.37


    Un mundo en proceso de transformación implica también cambios en las pautas de gasto y en los hábitos cotidianos tanto en el país de origen como en el extranjero. Pakistán es en la actualidad el mercado minorista de crecimiento más rápido del mundo, en parte porque desde 2010 la renta disponible se ha duplicado. La apertura de nuevas tiendas (se prevé que el número de comercios minoristas aumente un 50 % entre 2017 y 2021) está siendo impulsada además por los menores de treinta años, que constituyen dos tercios de la población del país, y por el cambio en la actitud hacia el dinero que se advierte entre los jóvenes, que prefieren gozar de un buen estilo de vida en el presente en lugar de ahorrar para disfrutarlo más adelante.38


    La espectacular expansión de la clase media india durante las últimas tres décadas continúa en la actualidad a un ritmo extraordinario. Aunque algunos economistas señalan que la distribución de la riqueza en la India es muy desigual y son los ricos quienes se han beneficiado de forma desproporcionada, el hecho de que el número de hogares con una renta disponible de más de diez mil dólares al año aumentara de dos millones en 1990 a cincuenta millones en 2014 resulta revelador.39 Y esto es solo el comienzo de una transformación radical tanto por sus dimensiones como por su trascendencia. Investigaciones recientes calculan que en los próximos ocho años el gasto del consumidor se triplicará hasta alcanzar en 2025 los cuatro billones de dólares. Semejantes cambios están teniendo consecuencias en la forma en que viven los indios: el modelo tradicional basado en la cohabitación de la familia extensa está siendo reemplazado por los hogares formados por personas solteras o parejas, ya sea con o sin hijos. Esto, por supuesto, tiene un impacto considerable en la vida familiar y conlleva desafíos importantes para el mercado de la vivienda, así como para las infraestructuras y los servicios públicos: el transporte, la electricidad, el agua, la salud y la educación. Pero al mismo tiempo supone enormes oportunidades, entre otras razones porque la investigación de mercado calcula que los hogares pequeños gastan entre un 20 y un 30 % más per cápita que las familias en las que conviven varias generaciones bajo el mismo techo.40


    Estas transformaciones no han pasado desapercibidas para la industria del lujo, un sector en que las pautas de la demanda han cambiado por completo desde principios de la década de 1990. En esa época los clientes chinos representaban un porcentaje insignificante de los compradores de artículos de lujo, mientras que ahora constituyen una tercera parte del total mundial, y se calcula que en 2025 comprarán el 44 % de todos los artículos de lujo.41 Esto contribuye a explicar por qué en 2018 el Prada Group decidió abrir siete tiendas en una única ciudad: Xi’an.42 También explica las decisiones empresariales de Chanel, por ejemplo, que compró una serie de fabricantes de seda con el propósito de garantizar el suministro para sus productos, algo que no es sorprendente dada la popularidad de la marca en China y en otras partes del mundo.43


    Las tendencias también resultan claras para la cadena de cafeterías Starbucks, que ha convertido la expansión en China en una de sus prioridades. La escala de la ambición de la compañía evidencia la magnitud de sus expectativas con respecto al país más poblado del planeta en un momento de cambio. En 2017, Starbucks anunció que en 2021 quería contar con dos mil locales en China, lo que equivalía a abrir una nueva cafetería cada quince horas.44 China no es solo un mercado que ofrece la posibilidad de obtener grandes beneficios; es un mercado imposible de ignorar.


    La historia es similar en la India, Pakistán, Rusia y los países del golfo Pérsico, donde solo los clientes de los Emiratos Árabes Unidos, por ejemplo, gastan casi tres mil millones de dólares al año en coches de gama alta. Acertar en Oriente puede decidir la suerte de una marca líder.45 Lo mismo puede decirse de casi todos los sectores de la economía, incluida la música y la cultura. Por ejemplo, a finales de 2015, cuando el gobierno chino abandonó la política de un solo hijo, las acciones de las compañías que fabrican cochecitos para bebés, pañales y leches de fórmula aumentaron, mientras que las de las marcas de condones más populares cayeron notablemente.46 Un informe elaborado por Credit Suisse señalaba que el aumento de la natalidad tendría como consecuencia un gasto de cientos de miles de millones de yuanes en artículos para el bebé y los niños en general.47 Es posible ganar mucho dinero si se está en el lugar correcto en el momento adecuado cuando los hábitos de consumo cambian, y no saber adaptarse o responder con acierto al cambio tiene consecuencias.


    Equivocarse también las tiene. Algunos observadores han descrito la desafortunada campaña publicitaria de Dolce & Gabbana en China a finales de 2018 como uno de los errores de cálculo más perjudiciales en la historia del comercio minorista. La campaña, muy mal concebida, mostraba en una serie de vídeos a una modelo china intentando, sin éxito, comer con palillos platos típicos italianos como pizza y pasta. Los estereotipos eran el menor de los problemas de los anuncios, que fueron considerados de inmediato racistas y sexistas. Los comentarios de los epónimos diseñadores en las redes sociales solo sirvieron para empeorar la situación. La indignación que la campaña provocó en China hizo que las principales tiendas y plataformas de venta por internet del país abandonaran la marca, mientras que el grupo Neta-Porter retiró los productos de D&G de sus páginas web en chino. Al menos a corto plazo, la debacle puede haberle costado a la compañía ventas por valor de cientos de millones de dólares.48


    Estar en el lugar equivocado en el momento inoportuno también afecta a las grandes fortunas. Cuando en diciembre de 2018 Meng Wanzhou, la directora financiera del gigante de la tecnología y las comunicaciones Huawei, fue arrestada en Vancouver, las protestas no se hicieron esperar en China. Mientras el gobierno exigía la puesta en libertad de Meng y un editorial en el Diario del Pueblo calificaba la detención como «despreciable» y un abuso de los derechos humanos básicos, otros tomaron medidas más drásticas.49 Como consecuencia de la llamada a boicotear los productos canadienses en la red social china Weibo, las acciones de Canada Goose, el famoso fabricante de ropa de invierno, se desplomaron más de un 20 % , lo que supuso una pérdida de valor de mil millones de dólares a la compañía.50


    Lo que en el futuro determinará los ganadores y perdedores del sector turístico serán los lugares, hoteles, instalaciones, menús y atracciones que resulten más llamativos para la población de Asia, que en la actualidad asciende a cuatro mil quinientos millones de habitantes y cada vez es más numerosa y más rica.51 Para poner esto en perspectiva, podemos acudir a los datos del Banco Mundial y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), los cuales indican que ninguna de las diez economías que más deprisa crecieron en 2017 se encuentra en el hemisferio occidental, situación que se ha repetido a lo largo de la última década.52 Los gustos, tendencias y anhelos se decidirán en ciudades boyantes y ambiciosas en pleno crecimiento, no en metrópolis estancadas o marchitas.


    Las nuevas aspiraciones impulsarán la demanda, como siempre han hecho, pero la velocidad a la que se está produciendo la transformación es asombrosa. Un informe reciente de la consultora Mckinsey & Company advertía un cambio en la forma en que los consumidores chinos eligen entre diversos productos. En casi la mitad de las categorías estudiadas por la empresa, que incluían alimentos, aparatos electrónicos, artículos de cuidado personal y cervezas, entre otros bienes de consumo, los encuestados manifestaron una clara preferencia por las marcas locales antes que por las extranjeras.53 La fortuna o fracaso de las grandes corporaciones también se decidirá en Oriente, no en Occidente.


    


    * * *


    


    El crecimiento económico y demográfico nos ofrecen una parte de la imagen del cambio. Sin embargo, es importante reconocer que, al mismo tiempo, ambos traen consigo problemas. Construir las infraestructuras que sustenten el aumento de la población es difícil desde el punto de vista logístico y costoso desde el punto de vista económico, y requiere no solo una planificación anticipada sino también un grado considerable de suerte para poder prever cómo será el futuro en términos de necesidades de energía, tecnología y transporte.


    Por tanto, aunque parezca irónico, construir ciudades inteligentes desde cero puede resultar más sencillo que reformar los centros urbanos existentes. En Bangalore, por ejemplo, las dificultades creadas por la veloz urbanización y el éxito del sector de las tecnologías de la información han sometido los recursos hídricos de la ciudad a una presión extraordinaria. Aunque la junta de agua local ha preparado propuestas detalladas que, según se afirma, pueden mejorar el suministro no solo para los ocho millones de personas que actualmente viven allí sino también para los nuevos habitantes de una ciudad que, se prevé, duplicará su población en 2050, algunos funcionarios de alto rango han hablado de la necesidad de contar con un plan para evacuar la ciudad antes del «día cero», el día en que todos los grifos se sequen, algo que podría ocurrir en 2025.54


    Bangalore es un caso extremo pero ilustrativo de los enormes desafíos a los que en el futuro deberá enfrentarse el crecimiento urbano, así como de los riesgos que plantea para la estabilidad económica, demográfica e incluso política. El vínculo entre el veloz crecimiento de la población urbana y la radicalización política resulta familiar tanto para los historiadores de la Rusia de principios del siglo XX como para quienes se especializan en la Turquía de la década de 1970.55 Y no es sorprendente que también sea un tema de considerable interés para los académicos dedicados al estudio del mundo de hoy y el de mañana.56 Un informe reciente de la Organización de las Naciones Unidas abordó el problema sin rodeos y señaló que «muchas ciudades de todo el mundo no están preparadas para los retos multidimensionales vinculados con la urbanización».57


    Los efectos del cambio climático sobre las ciudades también contribuirán a moldear las vidas de cientos de millones de personas, en especial en el golfo Pérsico, el sur de Asia y el noreste de China, donde en opinión de algunos expertos el aumento de las temperaturas podría exceder los límites dentro de los cuales es posible la supervivencia humana.58


    La paz y la estabilidad no deben nunca darse por sentadas, como pone de manifiesto una mirada incluso superficial a la historia reciente de Siria, Irak, Yemen y Afganistán. El desarrollo restringido de las tradiciones democráticas, la redistribución del poder y la riqueza de una élite reducida y el surgimiento de las clases medias profesionales han conllevado la aparición de una serie de líderes poderosos a lo largo y ancho de Asia, y al mismo tiempo han hecho aflorar debilidades capaces de hacer que los estados fracasen de manera rápida y dramática.


    Quienes intentan adaptarse descubren que no solo resulta complicado gestionar el cambio; igualmente difícil es mantener la apariencia de que la reforma es una realidad. Una serie de medidas anunciadas en Arabia Saudí a finales de 2017 —entre las que se incluían la apertura de las primeras salas de cine en cuarenta y cuatro años, la autorización del ingreso de mujeres a los estadios deportivos y la expedición de permisos de conducción a las saudíes— fueron recibidas como una señal de progreso en un país al que durante mucho tiempo se había criticado por carecer de políticas efectivas en favor de la igualdad de género.


    No obstante, las esperanzas y expectativas generadas por esta noticia no tardaron en verse atenuadas por la detención de diez de los activistas más destacados del país, en su mayoría mujeres, a las que se torturó con descargas eléctricas y otros métodos mientras se encontraban bajo arresto: un caso clásico de dar un paso adelante y (por lo menos) dos pasos atrás.59


    A esto le siguió el asesinato en Estambul, en octubre de 2018, del periodista Yamal Jashogi, que en otro tiempo había formado parte del círculo íntimo del príncipe heredero, Mohamed bin Salmán, un episodio que mostró a quienes aspiran a una mayor tolerancia y apertura de la sociedad saudí la gran diferencia entre las esperanzas y la realidad.60


    Las contradicciones de abanderar el progreso al tiempo que se ejerce la represión quizá no tengan mejor ejemplificación que el hecho de que el mismo día que el ministro de Asuntos Exteriores de los Emiratos Árabes Unidos, Abdullah bin Zayed al Nahyan, publicaba en uno de los diarios más importantes de Canadá, The Globe and Mail, una apasionada columna en la que sostenía que era vital empoderar a las mujeres por todo Oriente Próximo, uno de los activistas pro derechos humanos más prominentes del país fuera condenado a pasar diez años en prisión y pagar una multa considerable por insultar el «estatus y prestigio de los Emiratos Árabes Unidos y sus símbolos».61


    En otros casos el cambio acelerado y desprovisto de regulación ha resultado perturbador en un sentido diferente. En China, por ejemplo, la preocupación por el desarrollo urbano llevó al Consejo de Estado, el máximo órgano de gobierno del país, a publicar una serie de directrices para endurecer las reglas de planificación y pedir un mayor énfasis en la promoción de «técnicas de construcción que generen menos residuos y requieran menos recursos, como el uso de elementos prefabricados». La idea parece bastante loable. Más extraño, sin embargo, resulta el hecho de que la necesidad de adoptar medidas drásticas se aprovechara también para imponer una orientación inflexible acerca de los edificios de aspecto inusual y prohibir la «arquitectura estrambótica que no es económica, funcional, estéticamente agradable ni respetuosa con el medio ambiente». Para garantizar el cumplimiento de las nuevas normas, el gobierno prevé utilizar técnicas de detección remota mediante satélites «con el fin de localizar aquellos edificios que violen las políticas de planificación urbana vigentes». Los drones volarán sobre nuestras cabezas no solo para vigilar con quién hablamos o dónde estamos, sino también qué decidimos hacer con la chimenea o si ampliamos el patio.62


    Se avecina un nuevo mundo, uno que la mayoría encuentra poco familiar y que puede parecer alternativamente exótico e inquietante. Tal vez sea difícil creer que Irán sea hoy uno de los centros más vibrantes del mundo para las empresas tecnológicas emergentes, pero un inesperado efecto secundario de hallarse distanciado de la competencia occidental ha sido un aumento pronunciado de la creación de empresas en el país y el surgimiento de incubadoras, como Sarava, que ayudan a financiar el desarrollo de conceptos novedosos.63 Entre los proyectos seleccionados para ser presentados en el Silk Road Startup, un importante encuentro de empresas emergentes e inversores celebrado en Kish en la primavera de 2018, había un mercado de alimentos y productos agrícolas respetuosos con el agua, un mercado de moda en línea respetuoso con el medio ambiente para que las mujeres compren y vendan prendas de segunda mano y un dispositivo portátil que mide el nivel de glucosa en sangre mediante espectroscopia infrarroja e inteligencia artificial.64


    Semejantes éxitos palidecen en comparación con lo que está pasando en la India y China, donde el ritmo de adopción de las nuevas tecnologías financieras (conocidas como FinTech) para transferencias de dinero, pagos, cuentas de ahorro, inversiones y préstamos es mucho mayor que en cualquier otro país del mundo, incluido Estados Unidos.65 En ambos países, las oportunidades de crecimiento parecen casi ilimitadas. Ant Financial, que se separó del gigante de comercio electrónico Alibaba antes de que en 2014 este último empezara a cotizar en bolsa en la mayor oferta pública de venta (OPV) de la historia, llevó a cabo en el verano de 2018 una campaña de captación de capital entre inversores privados que tasaba la compañía de pagos móviles en la asombrosa cantidad de ciento cincuenta mil millones de dólares, un valor superior al de Goldman Sachs.66 Semejante cantidad hace que la valoración de la compañía india Paytm, de la que Alibaba es accionista, en tan solo diez mil millones de dólares parezca conservadora (nada mal para una compañía fundada apenas unos meses antes de que el príncipe Guillermo y Kate Middleton se comprometieran en el otoño de 2010).67


    Todo suena impresionante porque lo es. Aun así, el éxito de las nuevas empresas no debe hacernos perder de vista que en la mayoría de los sectores e industrias Occidente continúa señalando el camino, y esto no ha pasado desapercibido a Vladímir Putin, que en un intento de reducir las importaciones ha ordenado a las instituciones estatales rusas pasarse a tecnologías nacionales, si bien pocos creen que la medida vaya a tener frutos significativos debido a la infrafinanciación que en el pasado han padecido la investigación y el desarrollo en el país y la limitada participación de los empresarios y las compañías en la inversión en innovación.68


    Pese a ello, la idea de que Rusia necesita desarrollar sus propias capacidades es un tema clave en la forma de pensar de Moscú. El país ha gastado considerables recursos en el desarrollo de cibertecnologías. Durante las audiencias para su confirmación como jefe del Mando de Ciberdefensa de las fuerzas armadas estadounidenses y director de la Agencia de Seguridad Nacional, el general Paul Nakasone señaló que el Kremlin es el «adversario potencial más avanzado desde el punto de vista técnico» al que se enfrenta Estados Unidos, pues cuenta con la capacidad para utilizar tácticas, técnicas y procedimientos complejos en contra de «objetivos militares, diplomáticos y comerciales tanto estadounidenses como extranjeros».69


    Además de desarrollar herramientas que pueda usar contra objetivos en el extranjero y nacionales, Rusia también ha estado trabajando en la mejora de sus propias defensas con el fin de protegerse de posibles ataques externos.70 Esto quizá parezca irónico en vista del uso que los rusos han hecho de la cibertecnología en todos los ámbitos, desde las elecciones presidenciales en Estados Unidos hasta la campaña a favor del Brexit en el Reino Unido, y desde el secuestro de datos empresariales hasta el robo de propiedad intelectual. De hecho, en abril de 2018 el Departamento de Seguridad Nacional de Estados Unidos, el FBI y el Centro Nacional de Seguridad Cibernética del Reino Unido lanzaron una alerta formal acerca de los intentos, patrocinados por el Estado ruso, de infectar el hardware que controla el tráfico de internet.71 No obstante, lo cierto es que Rusia, al igual que otros países, ya ha tenido que lidiar con programas de secuestro de datos (ransomware) y ataques contra el sistema bancario, la telefonía móvil y los organismos gubernamentales —incluidas las fuerzas de seguridad, que en el verano de 2019 sufrieron uno de los mayores robos de información de su historia cuando uno de sus contratistas fue hackeado— todo lo cual, como es evidente, desea evitar o prevenir en el futuro.72


    En Occidente, una de las cuestiones más preocupantes en la actualidad es la monetización de los datos, así como la legalidad y ética de corporaciones, como Facebook, que recopilan y utilizan información acerca de sus usuarios e incluso acerca de los amigos y contactos de esos usuarios que no están en las redes sociales. En Oriente, en cambio, inquieta más la utilización de los datos como arma y la relación entre el mundo digital y los intereses estatales, bien sean reales o potenciales.


    En Rusia, por ejemplo, las autoridades advirtieron a Facebook de que si la compañía no almacenaba en servidores locales los datos personales de los usuarios del país, bloquearían el acceso a su web.73 Más aún, recientemente trascendió que la red social también había estado permitiendo que el Mail.Ru Group, la mayor corporación tecnológica de Rusia, tuviera acceso a los datos personales de sus usuarios. «Tenemos la responsabilidad de proteger tus datos», escribió Mark Zuckerberg en marzo de 2018 en una publicación en Facebook, pero no aprovechó la ocasión para reconocer que su compañía había estado compartiendo esos datos con una empresa vinculada estrechamente con el Kremlin, un hecho que solo se divulgaría tiempo después.74


    La vigilancia a la que Rusia somete las actividades digitales de sus propios ciudadanos y, es de suponer, también las de ciudadanos de otros países, es la verdadera razón para el bloqueo del servicio de mensajería encriptada Telegram, así como de las redes privadas virtuales (RPV), que permiten a sus usuarios eludir los controles y ocultarse de los servicios de localización.75 En Turquía, por su parte, a la interferencia regular del Estado en las redes sociales se añaden las acciones gubernamentales destinadas, en teoría, a impedir la difusión de mensajes «anormales» el día de las elecciones presidenciales.76


    En el caso de China, las tres mayores empresas de telecomunicaciones del país (China Mobile, China Unicom y China Telecom) son de propiedad estatal, el gobierno ha tomado medidas para prohibir las redes privadas virtuales como parte de una «limpieza» de internet y el acceso a sitios como Google, Facebook y Twitter está bloqueado.77 En una parte del mundo, la monitorización de lo que los ciudadanos hacen habitualmente en la red tiene como objetivo impulsar los beneficios corporativos; en otra parte, esa información se considera un asunto de seguridad nacional.


    


    * * *


    


    Esto va mucho más allá de una simple diferencia de enfoque respecto de una misma cuestión. De hecho, está estrechamente relacionado con los cambios más amplios que se han producido en los últimos veinticinco años. Estamos asistiendo a una transformación histórica tanto por sus dimensiones como por su naturaleza, un cambio similar al que se vivió en las décadas posteriores al cruce del Atlántico por parte de Colón y quienes le siguieron y a la superación, casi simultánea, del extremo meridional de África por parte de Vasco da Gama, lo que abrió una nueva ruta para el comercio marítimo entre Europa y el océano Índico, el sur de Asia y más allá. Esas expediciones gemelas, hace poco más de quinientos años, sentaron las bases de un desplazamiento espectacular del centro de gravedad económico y político del mundo, desplazamiento que por primera vez en la historia situó a Europa occidental en el corazón de las rutas del comercio mundial.78


    Algo similar está ocurriendo hoy, pero a la inversa. Asia y las rutas de la seda están ascendiendo, y lo hacen con rapidez. No lo hacen aisladas de Occidente y tampoco en competencia con él. De hecho, lo que ocurre es todo lo contrario: el ascenso de Asia está estrechamente relacionado con las economías desarrolladas de Estados Unidos, Europa y otros países. La demanda de recursos, bienes, servicios y talento en estas últimas ha estimulado el crecimiento de la primera, pues ha creado empleos y oportunidades y ha servido como un catalizador para el cambio. El éxito de una parte del mundo está vinculado al éxito de la otra, en lugar de conseguirse a su costa. El despertar del sol en Oriente no implica que se esté poniendo en Occidente. Todavía no, al menos.


    Sin embargo, la diferencia de las reacciones al cambio en cada una de las partes resulta muy llamativa. En Oriente existe esperanza y optimismo respecto a lo que deparará el mañana; en Occidente, en cambio, la ansiedad es tan intensa que los países se encuentran cada vez más divididos, hasta el punto de que una figura política de primer nivel como la exsecretaria de Estado estadounidense Madeleine Albright se pregunta con franqueza si es posible mantener en alto «la bandera de la democracia» en medio de las «nubes de tormenta que se han acumulado» y advierte que debemos estar atentos a las lecciones de la historia para impedir el retorno del fascismo.79


    Hay quienes consideran semejante alarma una exageración. Pero el hecho de que comentarios como estos tengan difusión en los principales medios de comunicación es en sí mismo revelador de la crisis de confianza y de la preocupación acerca del rumbo de Occidente en esta época de cambio. Independientemente de las opiniones y convicciones políticas que cada uno pueda abrigar, no es difícil ver que algo importante está ocurriendo en el mundo. «Es evidente que ahora estoy contigo en un mundo completamente nuevo», le cantaba Aladdín a la princesa Jasmín hace veinticinco años. Vale la pena tratar de entender cuál es ese nuevo mundo y considerar las implicaciones y consecuencias del cambio.
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    Las rutas al corazón del mundo


    


    A la vista de los acontecimientos de los últimos años, es incuestionable que la era de Occidente se encuentra en una encrucijada. En Estados Unidos, Donald Trump fue elegido presidente después de hacer campaña con el lema «Make America Great Again» [Que Estados Unidos vuelva a ser grande]. El país necesitaba cambiar de rumbo, afirmó en repetidas ocasiones a lo largo de la campaña electoral. Era esencial. El futuro mismo de la nación pendía de un hilo. «O ganamos estas elecciones o perdemos el país», dijo a los votantes de Colorado Springs tres semanas antes de los comicios.1


    Como candidato el magnate no dejó de insistir en que Estados Unidos estaba en caída libre. Ya en el verano de 2015, cuando anunció su candidatura, había declarado que era necesario adoptar medidas desesperadas para salvar el país. «Nuestro país tiene graves problemas», dijo. «Ya no tenemos victorias. Solíamos tener victorias, pero ya no las tenemos.» Otros países se habían enriquecido a costa de Estados Unidos. «¿Cuándo vencimos a Japón en algo?», se preguntó. «Ellos nos mandan sus coches por millones, ¿y qué hacemos nosotros? ¿Cuándo fue la última vez que se vio un Chevrolet en Tokio? Eso ya no existe, amigos. Nos están ganando una y otra vez.»


    También México y China constituían un problema. Era hora de actuar: o se tomaban decisiones drásticas o Estados Unidos estaba condenado. Durante un debate televisado con sus rivales del Partido Republicano, Trump llegó a afirmar que él «recuperaría el submarino», o ahogamiento simulado, una técnica de interrogatorio prohibida en el país, «y recuperaría un montón de cosas mucho peores que el submarino».2 Entre esas medidas drásticas se encuentra el infame plan de construir un muro en la frontera con México, una barrera contra la inmigración ilegal que sería, según prometió, «impenetrable, sólida, alta, potente y hermosa». Según dijo en diversas ocasiones Trump, también contra China había que tomar medidas: «No podemos seguir permitiendo que China expolie a nuestro país, y eso es lo que está haciendo».3


    Una vez investido, Trump empezó enseguida a retirarse de los múltiples acuerdos que el gobierno anterior había firmado, desconectando así a Estados Unidos de la corriente dominante en el ámbito de las relaciones internacionales. En su primer día en el cargo, el presidente firmó la orden de «retirarse permanentemente» del Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica, un paso necesario, según había prometido, para «fomentar la industria estadounidense, proteger a los trabajadores estadounidenses y aumentar los salarios estadounidenses».4


    Luego vino el Acuerdo de París sobre el cambio climático, que Trump describió como «sencillamente, el ejemplo más reciente de cómo Washington se involucra en un convenio que pone en desventaja a Estados Unidos para beneficio exclusivo de otros países y deja que sean nuestros trabajadores —a los que amo— y los contribuyentes quienes asuman el costo en términos de empleos perdidos, salarios más bajos, fábricas cerradas y una producción económica enormemente disminuida». En consecuencia, en junio de 2017 anunció que Estados Unidos «suspenderá por completo la implementación» del acuerdo con efecto inmediato, evitando así las «draconianas cargas financieras y económicas que el acuerdo impone a nuestro país».5


    El abandono de estos acuerdos fue acompañado de medidas como la firma de una orden ejecutiva que prohibía la entrada en Estados Unidos a todos los ciudadanos de Irak, Siria, Irán, Libia, Somalia, Sudán y Yemen;6 el anuncio de que cancelaba «el acuerdo completamente unilateral del último gobierno» con Cuba («con efecto inmediato»);7 y la decisión de imponer aranceles, por valor de entre cincuenta y sesenta mil millones de dólares, a más de mil productos importados de China («la primera de muchas» medidas similares, según anunció).8


    Este giro de ciento ochenta grados es indicativo de un mundo que está sufriendo una transformación acelerada y en el que los dirigentes políticos (y los votantes) exigen y eligen cambios de rumbo bruscos. En este mismo período, Europa ha sido testigo del ascenso de la extrema derecha. En Francia, Marine Le Pen, del Frente Nacional (FN), disputó la segunda vuelta de las elecciones presidenciales francesas en mayo de 2017; y en Alemania, Alternative für Deutschland (AfD) no solo ganó sus primeros escaños en las elecciones al Bundestag en septiembre de ese mismo año, sino que lo hizo como el tercer partido más votado, con 94 diputados electos para el Parlamento.


    Las fricciones en Europa se concentran alrededor de cuestiones relacionadas con la inmigración y las identidades nacionales, pero lo que las alimenta es el temor real o imaginario al cambio y el convencimiento de que se necesitan medidas radicales para frenarlo o revertirlo. Hungría ha construido vallas de alambre de espino a lo largo de la frontera con Croacia y Serbia, y se la acusa de no garantizar la independencia del poder judicial ni la libertad de prensa y de desproteger a las minorías, lo que ha suscitado llamamientos en el Parlamento Europeo para que la UE imponga sanciones a uno de sus propios miembros en vista de la «grave violación ... de los valores sobre los que se funda la Unión».9


    Esto se produce después de que una inquietud similar acerca del rechazo de los valores liberales llevara a solicitar que se castigara a Polonia. La situación se consideró tan grave que en diciembre de 2017 la Unión Europea implementó el Artículo 7 del Tratado de Lisboa para obligar a Varsovia a revertir las reformas judiciales. «Tenemos un conflicto con el gobierno polaco», dijo entonces Jean-Claude Juncker, el presidente de la Comisión Europea; al menos, agregó con tono tranquilizador, «no estamos en guerra».10


    El estrés y las tensiones en el seno de la Unión, las dificultades de los estados miembros para ponerse de acuerdo acerca de los principales problemas internos y la incapacidad para lidiar de forma eficaz con la llegada de refugiados y migrantes económicos han sometido a una enorme presión los ideales y la integridad misma de la UE. La Unión Europea parece tener «serios problemas con sus principios fundacionales», declaró el vicepresidente italiano Luigi di Maio en el verano de 2018. Quizás haya llegado el momento, dijo, de dejar de contribuir al presupuesto anual de la Unión Europea.11


    El paradigma de esa ruptura de la confianza en el proyecto común fue el referéndum celebrado en el Reino Unido en el verano de 2016, cuando casi el 52 % de los votantes optó por abandonar la Unión Europea, y ello a pesar de que la incógnita sobre el modo de hacerlo y las consecuencias que traería consigo se mantuvo a lo largo de la campaña.


    En el período previo al referéndum, se presentó a la Unión Europea como parte del problema, no como parte de la solución para el futuro de Gran Bretaña. Según Boris Johnson, la Unión Europea era «una máquina de destrucción de empleos» que había causado un gran daño a la economía británica.12 Mantener la unión aduanera con todos los miembros de la Unión era «una completa traición a los intereses nacionales del Reino Unido», aseguró otro destacado defensor del Brexit; «por suerte», señaló otro político de primer nivel, el Reino Unido tenía una «vieja amistad» con otros países, amistad que podía reavivarse para alcanzar mejores acuerdos comerciales.13 Daba la casualidad de que casi todos esos países a los que se refería habían sido colonias británicas: avanzar hacia el futuro significaba mirar al pasado.


    Cualquiera que sea el significado del Brexit a largo plazo, el hecho es que en muchas partes del Occidente desarrollado los políticos, los votantes y los gobiernos están tomando medidas para reducir la cooperación mutua y desvincularse de los acuerdos alcanzados en el pasado, pues ahora parecen inoportunos, imperfectos y, en última instancia, contraproducentes. El optimismo y la esperanza que infundían el estar trabajando en pos de intereses comunes y beneficios mutuos han cedido el paso a la desconfianza y el recelo y, lo que es más importante, a acciones destinadas a permitir que cada uno siga su propio camino. En el otoño de 2016, Theresa May aprovechó su primera cumbre del G-20 como primera ministra para informar a los atónitos dirigentes de los países más poderosos del mundo que el Reino Unido se convertiría en el «líder mundial del libre comercio» (una declaración de intenciones no carente de ambición y arrojo, dadas las circunstancias: no es fácil ofrecerse a liderar a otros cuando salta a la vista el caos que tienes en casa).14


    El hecho de que la atención de Occidente se dirija una y otra vez a la Casa Blanca, el Brexit y las noticias de última hora de los consabidos pasillos del poder supone tener una perspectiva muy limitada de lo que está ocurriendo en otras partes del mundo. Y esta ceguera es particularmente intensa cuando se trata de acontecimientos de envergadura con consecuencias regionales e incluso transcontinentales. El costo de estar siempre pendientes de las mismas historias y las mismas personalidades es la pérdida de una visión amplia del panorama general.


    


    * * *


    


    Las corrientes aislacionistas y disgregadoras advertidas en Occidente contrastan de forma notable con lo que desde 2015 ha estado ocurriendo a lo largo de las rutas de la seda. La historia de lo sucedido en buena parte de la región que une el Pacífico con el Mediterráneo es el relato de un proceso de consolidación y del intento de encontrar formas de cooperación más eficaces; se ha tendido a atenuar las tensiones y construir alianzas, y los debates se han concentrado en la búsqueda de soluciones que sean mutuamente beneficiosas y proporcionen una base para la colaboración a largo plazo.


    Esa búsqueda se ha visto facilitada por múltiples instituciones que, además de hacer posible el diálogo entre los estados, tienen la capacidad de adoptar medidas prácticas para estrechar los lazos que los vinculan: instituciones financieras multilaterales como el Banco Asiático de Desarrollo y el nuevo Banco Asiático de Inversión en Infraestructura, pero también grupos como la Organización de Cooperación de Shanghái, la Unión Económica Euroasiática, las cumbres de los BRICS, el Acuerdo Transpacífico de Cooperación Económica (ahora sin la participación de Estados Unidos) y la Asociación Económica Integral Regional, la última de las cuales vincula a los países del Sudeste Asiático con la India, China, Corea del Sur, Japón, Australia y Nueva Zelanda. Esos países tienen un PIB combinado de casi treinta billones de dólares (el 30 % del PIB mundial) y representan a tres mil quinientos millones de personas. Las negociaciones para crear un «acuerdo de asociación económica moderno, completo, de alta calidad y mutuamente beneficioso» se han intensificado y, en caso de fructificar, darían lugar a la creación de lo que un economista ha llamado el mayor acuerdo de libre comercio de la historia.15


    Con todo, el progreso hacia la colaboración no ha sido uniforme en la región, lo que no constituye una sorpresa. No sería justo minimizar una serie de obstáculos, antagonismos y rivalidades muy importantes que podrían resultar tan desestabilizadores como para tener un impacto regional y, en ciertos casos, mundial. No obstante, no deja de ser llamativo que el mundo parezca estar moviéndose en dos direcciones diferentes: mientras en una parte se tiende a la disgregación y el avance en solitario, en la otra se intenta estrechar los vínculos y potenciar el trabajo mancomunado.


    Por ejemplo, muchos de los estados de Asia Central, todos los cuales poseen una gran riqueza de recursos, han estado explorando formas de trabajar juntos de manera práctica con cierto éxito. En marzo de 2017, los presidentes de Turkmenistán y Uzbekistán inauguraron un puente ferroviario sobre el río Amu Daria en la ruta Turkmenabat-Farab, una importante intersección que, además de contribuir a mejorar las conexiones entre los dos países, abrirá nuevas posibilidades para el comercio a larga distancia.16 La cooperación entre las repúblicas de Asia Central se demuestra en iniciativas como las destinadas a ayudar a Tayikistán a reforzar la frontera sur con Afganistán, lo que incluye operaciones para impedir el tráfico de drogas y la apertura de nuevos puestos de control, en la segunda mitad de 2017, en los distritos de Osh, Batken y Jalalabad en Kirguistán con el fin de facilitar y agilizar el cruce de la frontera con Uzbekistán.17


    Una consecuencia de la mejora de las relaciones es que los intercambios se multiplican. Por ejemplo, solo en 2017 el comercio bilateral entre Kazajistán y Uzbekistán aumentó un 31,2 %, y se espera que gracias a las nuevas iniciativas siga aumentando todavía más en los próximos años.18 Queda por ver si la declaración de que 2018 será el Año de Uzbekistán en Kazajistán y la nominación recíproca de 2019 como el Año de Kazajistán en Uzbekistán se traducirán en una diferencia sustancial y duradera en las relaciones entre los dos países.19 Sin embargo, las declaraciones acerca de «dos pueblos fraternos» que «marchan el uno al lado del otro en el camino hacia el desarrollo económico» y buscan el progreso mutuo a partir de la «amistad eterna y la asociación estratégica» son eslóganes que no deberían tomarse muy en serio, si bien contribuyen a subrayar que se está tejiendo un relato común que habla de intereses recíprocos, pasado compartido y futuro conjunto.20


    En términos prácticos, tienen mucho más valor aquellas decisiones que fomentan de forma significativa el comercio bilateral, como el acuerdo firmado en abril de 2019 por el que Kazajistán exportará dos millones de toneladas de petróleo anuales a su vecino de Asia Central; ese acuerdo supone casi multiplicar por diez las exportaciones actuales, y algunos sostienen que esa cantidad podría llegar a duplicarse, o más, en un futuro próximo.21


    En otros lugares encontramos una historia similar de mejores relaciones y aumento del comercio. El volumen del comercio entre Uzbekistán y Tayikistán, por ejemplo, se multiplicó por veinte entre los años 2014 y 2018.22 Entre tanto, Irán y Azerbaiyán «han llevado a cabo todos los preparativos necesarios para la cooperación en proyectos estratégicos como los del sector energético», según declaró Mahmoud Vaezi, el jefe de gabinete del presidente iraní, tras una reunión en Bakú a principios del verano de 2018.23


    Los acuerdos relacionados con la cooperación académica, así como los relativos a la construcción de oleoductos, anuncian un período de vínculos más estrechos entre Afganistán y Tayikistán en los próximos años.24 Más importante es el gasoducto Transanatoliano (TANAP, por sus siglas en inglés), que entró en funcionamiento en junio de 2018 y conecta el yacimiento gasístico de Shah Deniz II en Azerbaiyán con Europa suroriental (si bien hay quienes sostienen que, a medio plazo, su contribución al suministro de energía a Europa en su conjunto podría ser limitada).25


    El TANAP es solo uno de los muchos proyectos similares, en diversas etapas de desarrollo, que pretenden conectar a los países del centro de Asia que disponen de una gran riqueza de recursos. Otro es el proyecto de comercio regional de electricidad entre Asia Central y Asia Meridional (CASA1000), que en 2020 permitirá transmitir el excedente de energía generado por las centrales hidroeléctricas de Tayikistán y Kirguistán a Pakistán y Afganistán.26 El fortalecimiento de las relaciones es tal que el embajador kirguís en Pakistán, Erik Beishembiev, se refirió recientemente a la mejora de los vínculos bilaterales entre los gobiernos de Biskek e Islamabad señalando que los dos países «tienen raíces históricas, una religión común, tradiciones similares y una misma visión del mundo en muchos aspectos».27


    Los intereses compartidos también han apuntalado las conversaciones de Rusia y los demás miembros de la Unión Económica Euroasiática (Kazajistán, Kirguistán, Armenia y Bielorrusia) con Irán para crear una zona de libre comercio, emprender inversiones conjuntas y alcanzar acuerdos interbancarios —un escollo importante—, todo lo cual sería de gran importancia, más allá incluso del enorme beneficio mutuo que reportaría a los participantes, según declaró Viacheslav Volodin, el portavoz de la Duma rusa.28


    Todo esto forma parte de un proceso de consolidación más amplio en Asia Central en el que Rusia e Irán también desempeñan un papel clave. Aumentar el comercio, mejorar las relaciones y reducir el contrabando transfronterizo no son solo prioridades teóricas, sino también prácticas sobre las que se está trabajando de forma activa a través de reformas institucionales y mediante la creación de organismos de supervisión y coordinación en aquellos ámbitos en los que existe un evidente interés mutuo. Asimismo, esos organismos sirven para indicar el deseo de fortalecer los lazos y mejorar los vínculos políticos.29


    Un ejemplo característico de la forma en que el corazón del mundo se está uniendo lo constituye una conferencia celebrada en Samarcanda en noviembre de 2017, que bajo el lema «Asia Central: un pasado y un futuro comunes, cooperación para el desarrollo sostenible y la prosperidad mutua» reunió a funcionarios de alto nivel de las repúblicas centroasiáticas, así como de Afganistán, Rusia, China, Turquía, Irán, India y Pakistán, para debatir el modo de trabajar conjuntamente para hacer frente al terrorismo, el extremismo religioso, el narcotráfico y la delincuencia organizada transnacional.30


    Por supuesto, es evidente que tales encuentros —al igual que tantas declaraciones superficiales acerca de la solidaridad de los pueblos situados a lo largo de las rutas de la seda— pueden parecer prometedores y revelarse luego decepcionantes, pues son tanto expresiones de buena voluntad como intentos de resolver problemas de fondo. Tal es el caso, por ejemplo, de las disputas fronterizas en Asia Central, una cuestión en que a menudo las tensiones históricas y étnicas han deteriorado las relaciones entre los países hasta el punto de llevar a algunos observadores a advertir de la posibilidad de un conflicto militar.31 Por suerte, los avances realizados en ese espinoso tema han hecho que también esas tensiones empiecen a atenuarse. Quizás el paso más significativo en este proceso de consolidación que se está produciendo en el corazón del mundo sea el acuerdo sobre el estatus jurídico del mar Caspio, pues la falta de consenso al respecto ha sido un obstáculo para la cooperación a gran escala entre Rusia, Irán, Turkmenistán, Kazajistán y Azerbaiyán, en particular en cuanto al sector energético. Alcanzar unos términos generales que fueran aceptables para todas las partes involucradas ha llevado décadas, pero el histórico acuerdo puede servir para transformar la oferta de petróleo y gas no solo en la región sino también en los mercados del mundo entero; tan grandes son las reservas de hidrocarburos tanto de los países con litoral en el Caspio como del propio mar.32 Sin embargo, como señalan algunos analistas, si bien el acuerdo firmado en agosto de 2018 es sin duda un importante paso adelante, aún es mucho lo que queda por resolver y no es en absoluto seguro cuándo o cómo se lidiará al final con todas las cuestiones que allí no se abordaron.33


    El pacto alcanzado, no obstante, es apenas el último de una serie de pasos adelante con los que se ha comenzado a eliminar obstáculos para la cooperación en la columna vertebral de Asia y mejorar las perspectivas de la región a largo plazo. Otro ejemplo nos lo proporcionan las conversaciones sobre un posible intercambio de tierras entre Kirguistán y Uzbekistán en el marco del proceso para acordar la frontera entre ambos países.34 Otro ejemplo más es la reunión celebrada en Astaná en abril de 2018 que permitió a Kazajistán, Uzbekistán y Turkmenistán firmar un conjunto de acuerdos en materia de fronteras. «No quedan problemas fronterizos por resolver», anunció el entonces presidente Nazarbáyev, de Kazajistán, al tiempo que destacó, junto con su homólogo, el presidente de Tayikistán Rahmon, el compromiso renovado de cooperar estrechamente en el tema de los recursos hídricos de la región.35


    La cuestión del agua es una de las más significativas a lo largo y ancho de Asia Central. La progresiva desaparición del mar Aral a partir de la década de 1960, cuando la Unión Soviética decidió desviar los ríos que lo alimentaban para apoyar iniciativas agrícolas erradas, ilustra con crudeza el problema. Resulta imposible restar importancia a las tensiones y dificultades prácticas derivadas de ello, tanto en términos de devastación del paisaje y contaminación ambiental como en términos de salud pública, con problemas que van desde el aumento de las enfermedades respiratorias y el cáncer hasta una elevada tasa de mortalidad infantil.36


    A finales de mayo de 2018, las tormentas arrastraron la sal del lecho del mar, ahora seco, y la arrojaron en partes de Uzbekistán y Turkmenistán, cubriendo campos de trigo y algodón con hasta un centímetro de sal, en un momento de la estación en el que la escasez de agua ya había causado la pérdida de algunas cosechas.37 El hecho de que los esfuerzos para restablecer el nivel del agua parezcan estar surtiendo efecto, aunque sea con lentitud, es por lo tanto una buena noticia.38


    Esto, sin embargo, no ayuda a Afganistán, donde un déficit de precipitaciones del 70 % llevó a las Naciones Unidas a advertir en junio de 2018 que la sequía estaba arruinando las cosechas, los ríos se habían secado y existía el riesgo de que para finales de año hubiera dos millones de personas en situación de inseguridad alimentaria, una amenaza catastrófica para un país devastado por casi cuatro décadas de guerra ininterrumpida que podría hacerse realidad en un futuro cercano.39 «Haría lo que fuera por salvar a mi hijo del hambre», declaraba un agricultor. «Estaría dispuesto a unirme al Estado Islámico o a los talibanes.»40


    Parte del problema es que los tres principales ríos de Asia Central (el Sir Daria, el Amu Daria y el Irtish) son ríos transfronterizos, lo que significa que las decisiones de un país afectan a lo que sucede río abajo. La relevancia de ello resulta patente al considerar que la escasez de agua potable es la causa de alrededor de un 70 % de los problemas que lastran el desarrollo de la región.41 En consecuencia, no es de sorprender que la búsqueda de la manera óptima de resolver la gestión del agua sea, desde hace algún tiempo, una de las cuestiones que más interés e inquietud suscitan.42


    El agua es un problema también en el sur de Asia, donde la construcción de la represa y central hidroeléctrica de Kishanganga por parte de la India ha causado mucha preocupación al gobierno de Pakistán, que sostiene que el proyecto viola el tratado de 1960 que dividió los recursos hídricos del Indo entre los dos países. El malestar provocado por la represa, inaugurada formalmente en mayo de 2018, se ha visto acrecentado por la propuesta de construir hasta doce proyectos hidroeléctricos en el río Kabul, en Afganistán, lo que supondría una presión adicional sobre el suministro de ciudades como Karachi, cuya población está creciendo a un ritmo de más del 5 % anual y cuya junta de agua apenas consigue satisfacer el 50 % de las actuales necesidades de agua de la ciudad.43 No es de extrañar que la disputa por la represa de Kishanganga haya acabado en el Tribunal Internacional de Arbitraje, y tampoco que haya fomentado las recriminaciones y los debates y alimentado las sospechas de sabotaje y teorías conspirativas en la prensa tanto de la India como de Pakistán.44


    A esto hay que añadir el impacto del cambio climático, que según una investigación reciente hará que en las próximas tres décadas el glaciar N.º 1 de Urumchi pierda un 80 % de su volumen de hielo, lo cual tendrá obvias implicaciones para Asia Central y China occidental, donde este y otros glaciares desempeñan una función clave en el suministro de agua a los ríos, pero también en las reservas en épocas de sequía.45


    Consecuencia de los problemas derivados de la escasez de agua fueron las recientes protestas que tuvieron lugar en Irán, un país en el que según los cálculos de la organización meteorológica nacional la sequía afecta en distintos grados al 90 % del territorio, lo que ha ocasionado el abandono de ciudades y pueblos enteros. En la primavera de 2018, en algunas partes del país la escasez de agua causó disturbios que las fuerzas de seguridad reprimieron de forma enérgica.46 La situación llegó a ser tan grave que el líder supremo de la república islámica, el ayatola Jamenei, se refirió a ella en el discurso que pronunció con ocasión del Nouruz (el año nuevo del calendario persa), cuando reconoció que la sequía había traído dificultades y rezó para que la «gracia divina» resolviera cuanto antes el problema.47


    Además de rezar, Irán también ha tomado medidas más efectivas para resolver la cuestión del agua. De hecho, el problema es tan grave que ha llegado a afectar al suministro de energía del país debido a que algunas centrales hidroeléctricas han dejado de funcionar de forma adecuada.48 Recientemente se han intensificado las conversaciones con el vecino Afganistán para restaurar el caudal del río Helmand y el suministro de agua a los humedales de Hamoon. Según el ministro de Asuntos Exteriores iraní, Mohamad Yavad Zarif, se ha alcanzado un acuerdo que en el futuro se traducirá en la afluencia anual a Irán de unos ochocientos cincuenta millones de metros cúbicos de agua.49


    


    * * *


    


    En otras partes se ha intentado ir más allá de los acuerdos marco firmados en el pasado, lastrados en su momento por la falta de voluntad política de los estados y los dirigentes, que a menudo se percibían y se trataban como rivales. En Uzbekistán, la muerte en 2016 del presidente Karímov y la elección de Shavkat Mirziyoyev propició que se rompiera el estancamiento y generaran nuevas oportunidades para la discusión y la acción. «Los problemas del agua, la paz y la seguridad están vinculados de forma inextricable», sentenció en septiembre de 2017 Mirziyoyev ante la Asamblea General de las Naciones Unidas. «No hay otro modo de resolver el problema del agua que teniendo en cuenta los intereses de los diversos países y naciones de la región por igual.»50


    El nuevo gobierno encabezado por Mirziyoyev ha traído otros vientos de cambio a Uzbekistán, incluidos pasos para ansiadas mejoras en materia de derechos humanos, libertad de prensa y otros índices en los que el país (al igual que muchos de sus vecinos) ha tenido tradicionalmente un desempeño muy pobre.51 En mayo de 2018, por ejemplo, el país pudo congratularse de no tener periodistas tras las rejas por primera vez desde el colapso de la Unión Soviética, después de que un juez liberara a dos hombres que habían escrito artículos críticos con el gobierno y a los que se acusaba de haber planeado derrocarlo.52


    Según un informe presentado en agosto de 2017 por Freedom House, una organización no gubernamental con sede en Washington, cuestiones que antes era tabú abordar en público como «la fallida política cambiaria» o «el gran número de trabajadores emigrantes uzbekos en Rusia» pasaron a discutirse sin reservas. La ONG estadounidense consideraba igualmente destacable «una leve apertura al activismo ciudadano», así como cierta relajación de las actitudes en cuanto a libertad religiosa.53


    El hecho de que este tipo de mejoras hayan llamado la atención de los principales medios de comunicación del otro lado del mundo es una prueba de cuán significativa puede resultar la transformación. De hecho, en menos de quince días el New York Times publicó dos artículos importantes sobre los positivos cambios que se estaban produciendo en Uzbekistán y el inicio de una nueva era de apertura que anunciaban.54 Otros se han mostrado más prudentes. Al tiempo que acogía con satisfacción las medidas adoptadas para mejorar el respeto a los derechos humanos, una declaración conjunta de un grupo de doce organizaciones no gubernamentales señalaba entre los problemas pendientes de ser abordados «la censura de internet, el encarcelamiento por motivos políticos, la tortura, la ausencia de procesos electorales competitivos y la falta de justicia para los graves abusos cometidos en el pasado».55 Aún está por ver si las reformas son reales o una mera fachada decorativa, y aunque algunos expertos están dispuestos a admitir que se han adoptado medidas positivas, siguen sin estar convencidos de que se haya producido un cambio decisivo.56


    Aun así, más allá de los titulares llamativos, los discursos en la ONU y los aparentes avances en materia de derechos humanos, es evidente que algo se está moviendo. Para eliminar barreras, aumentar la cooperación y facilitar el comercio es imprescindible que haya conversaciones y decisiones en todos los niveles. En este sentido son dignas de mención las recientes conversaciones entre funcionarios de Tayikistán y Turkmenistán sobre la cooperación de los servicios consulares de ambos países, así como en «la minería y la industria petrolera y gasística, el sector energético y el procesamiento de recursos minerales» y «los proyectos de infraestructura de importancia regional».57


    Esto nos ofrece un ejemplo de la búsqueda de vínculos más estrechos a lo largo de las rutas de la seda. Encontramos otro en la empresa conjunta de las compañías petroleras estatales de Turkmenistán, Azerbaiyán y Uzbekistán para el desarrollo de campos en el Caspio.58 Y otro más en la construcción de las nuevas infraestructuras ferroviarias que entrecruzan las rutas de la seda, entre las que se incluyen la línea Bakú-Tiflis-Kars, inaugurada en octubre de 2017, la nueva vía férrea que conecta Yiwu con Teherán y también la modernización de los ferrocarriles utilizados para el transporte de carga a Europa.59


    «Hay muchas oportunidades de aumentar la cooperación», declaró en agosto de 2018 el presidente iraní Hasán Rohaní en un encuentro de los mandatarios de los países que bordean el Caspio. Si Kazajistán e Irán construyeran redes de transporte, dijo, «Kazajistán podría conectarse con las aguas meridionales a través de Irán, e Irán podría conectarse con China a través de Kazajistán»: una invitación a invertir en nuevas infraestructuras que conecten no ya solo a los dos países sino al conjunto de la región.60


    También ha progresado el desarrollo de un nuevo «corredor internacional de transporte norte-sur» que conecte Asia meridional y Europa septentrional, lo que ha puesto a trabajar en estrecha colaboración a organismos gubernamentales de Azerbaiyán, Rusia e Irán. «En este proyecto participarán nuestros ministerios de Transporte, los cuales examinarán los aspectos técnicos y financieros, así como la interacción entre nuestras aduanas y los servicios consulares», explicó Serguéi Lavrov, el ministro de Asuntos Exteriores ruso.61 Asimismo, continúan las conversaciones sobre la posibilidad de ampliar el corredor para permitir la participación de la India.62


    La importancia del corredor resulta evidente al tomar en consideración algunos cálculos según los cuales, acompañado de la inversión en nuevas vías férreas, podría multiplicar por seis el comercio de la India con los países de Eurasia, que en la actualidad ronda los treinta mil millones de dólares anuales.63 Un análisis diferente indica que Irán podría generar él solo dos mil millones de dólares en tarifas de tránsito gracias al aumento del comercio en toda la región (algunos funcionarios han sostenido que se espera que las tarifas ronden los cincuenta dólares por tonelada).64 Tales cifras quizá sean excesivamente optimistas, pero incluso así dan cuenta de las expectativas existentes acerca de los beneficios que podrían derivarse del trabajo conjunto en infraestructuras, transporte y comunicaciones.


    Luego está el «acuerdo de Asjabat» firmado en 2011 por la India, Irán, Kazajistán, Turkmenistán, Uzbekistán y Omán, cuyo objetivo es profundizar la cooperación, facilitar el tránsito de mercancías y permitir los viajes sin necesidad de visado entre los países firmantes, si bien, todavía están por verse los frutos tangibles de este convenio.65 Más prometedora es la propuesta de introducir en 2019 un «visado de la seda» que permita viajar libremente por Asia Central, una idea que se planea ampliar a Azerbaiyán y Turquía.66


    Entre la plétora de planes que intentan unir el corazón del mundo, destaca también el corredor Lapislázuli, en el que participan Afganistán, Turkmenistán, Azerbaiyán, Georgia y Turquía. La propuesta de dos mil millones de dólares, cuya negociación se prolongó durante cuatro años, tiene como objetivo crear enlaces por carretera y ferrocarril entre la ciudad de Torgundi, en la provincia afgana de Herat, con Asjabat y el puerto de Turkmenbashi, en el mar Caspio. A través del Caspio, el corredor conectaría Bakú con Tiflis y Ankara, con ramales a Poti y Batumi, y continuaría luego desde la capital turca hasta Estambul.67


    El proyecto se complementará, según la información publicada en la prensa, con una nueva autopista de dieciséis carriles, con un coste de dos mil cuatrocientos millones de dólares, que unirá Asjabat con Turkmenabat, cerca de la frontera con Uzbekistán; se espera que la ruta esté salpicada de centros recreativos, tiendas, restaurantes, moteles, estacionamientos cubiertos y descubiertos, estaciones de servicio y mucho más (una visión utópica de lo que podrían ser los viajes por autopista en un país en el que es habitual que en verano las temperaturas superen los cuarenta grados).68


    Esta extravagancia forma parte de una pauta de construcción que incluye las nuevas instalaciones portuarias de Turkmenbashi, las cuales costaron, según se informó, mil quinientos millones de dólares. Estas iniciativas ponen de manifiesto que se están haciendo inversiones significativas en proyectos de infraestructura a gran escala, incluso a pesar de que, al menos en el caso de Turkmenistán, la mayoría de los comentaristas ponen en duda que el volumen de carga o el número de pasajeros lleguen a alcanzar alguna vez un nivel que justifique semejante desembolso.69


    De hecho, la ceremonia de inauguración del nuevo puerto en mayo de 2018 fue menos una ocasión para señalar su función como centro logístico clave que una oportunidad para establecer nuevos récords mundiales, el pasatiempo favorito (y perenne) de los líderes turkmenos. Durante el acto, el primer invitado al que se dio la bienvenida fue el representante del Libro Guinness de los Récords, cuyo cometido era certificar que la instalación era la más grande construida por debajo del nivel del mar en el mundo (una anomalía consecuencia de la ubicación de Turkmenbashi).70 Esto le valió al puerto un lugar junto al resto de las marcas mundiales conseguidas por el país, entre las que se incluyen la ciudad con la concentración más alta de edificios revestidos con mármol blanco, el asta más alta (un título que posteriormente debió ceder a Tayikistán), la mayor alfombra tejida a mano, la noria cubierta más grande, el mayor número de personas cantando en ronda, el techo de edificio con forma de estrella más grande y la mayor representación simbólica de un caballo.71


    Esto llamó la atención del humorista John Oliver, el presentador de Last Week Tonight Show, que en el verano de 2019 dedicó un programa a las particularidades del presidente Berdimujamédov después de que este desapareciera de la vida pública durante varias semanas y empezara a rumorearse que había muerto. Poco antes de ello, el mandatario había contribuido a la consecución de otro récord mundial para Turkmenistán, en esta ocasión por la hilera de ciclistas más larga del mundo.72


    Aun así, en otros lugares se aprecia un progreso más sustancial. Las conversaciones sobre los intereses comunes en el sector energético se tradujeron en la propuesta de conectar las redes eléctricas de Rusia y de Azerbaiyán a la de Irán, con el fin de permitir que este último exporte electricidad a los primeros (como ya hacía con Irak y Afganistán).73 Las negociaciones avanzaron con rapidez y la primera venta, entre Irán y Azerbaiyán, se produjo apenas unos meses después de que se acordaran las condiciones.74


    Los proyectos de infraestructura a gran escala han empezado a rendir frutos muy pronto. En el verano de 2017, Ebrahim Mohammadi, el subdirector de ferrocarriles de la República Islámica de Irán, señaló que el transporte de carga había aumentado un 55 % en comparación con el mismo período del año anterior.75 Según la Organización para el Fomento del Comercio de Irán, en el año fiscal que concluyó el 20 de marzo de 2018, los ingresos derivados de las tarifas de tránsito aumentaron un 20 % respecto a los del año fiscal anterior.76


    Son muchos los que han advertido las perspectivas de crecimiento futuro de Asia Central en su conjunto. En una cumbre celebrada en Astaná en la primavera de 2018, el ministro de Asuntos Exteriores turco, Mevlüt Çavuşoğlu, se refirió al impulso del comercio bilateral entre Turquía y Kazajistán para que en el futuro llegue a cinco mil millones o incluso diez mil millones de dólares, un aumento considerable dadas las cifras actuales. «Las compañías turcas han desempeñado un papel muy importante en el desarrollo de Kazajistán», señaló, y el país tiene un excelente potencial para crecer todavía más en el futuro.77 Esto forma parte del surgimiento de un sentimiento panturco, un proceso más amplio que alimenta el deseo, tanto de los países centroasiáticos como de Turquía, de colaborar y trabajar más estrechamente en el nivel económico, político y cultural.


    Una forma de contribuir a facilitar la intensificación de los intercambios es reforzar la seguridad jurídica. En el caso de Kazajistán, una solución innovadora ha sido la creación del Centro Financiero Internacional de Astaná, inaugurado en el verano de 2018. Esta institución cuenta con un tribunal compuesto por algunos de los juristas británicos más prestigiosos de las últimas décadas y presidido por lord Woolf, otrora cabeza de la judicatura de Inglaterra y Gales. El mandato del tribunal es examinar las disputas comerciales y civiles tomando como referencia los principios del proceso judicial inglés y dar cierta tranquilidad a los inversionistas que ven con cierta preocupación la posibilidad de quedar atrapados entre la legislación local, que resulta difícil de entender, y un poder judicial que no parece tan independiente como debería.78 El objetivo es atraer inversores extranjeros en general, pero también facilitar la salida a bolsa de empresas estatales, como Air Astana (la aerolínea nacional), Kazakhtelecom (el mayor operador de telefonía móvil del país) y Kazatomprom (el primer productor de uranio del mundo).


    La posibilidad de obtener buenos resultados de las inversiones en grandes infraestructuras ha propiciado asociaciones infrecuentes y ha llamado la atención en lugares inesperados. El lanzamiento de la construcción del nuevo gasoducto que conectará el yacimiento de Galkinish, en Turkmenistán, con la India y Pakistán estuvo marcado por los optimistas comentarios del presidente afgano, Ashraf Ghani: «Después de más de un siglo de división, Asia Meridional se está conectando con Asia Central a través de Afganistán» dijo. Dada las frecuentes noticias acerca de la violencia e inestabilidad del país, estas palabras constituían un cambio positivo. Además, en una inusual demostración de solidaridad entre la India y Pakistán, el ministro de Asuntos Exteriores indio elogió el proyecto como «un símbolo de nuestras metas» y «una nueva página de cooperación», mientras que el entonces primer ministro de Pakistán, Shahid Khaqan Abbasi, manifestó su convicción de que el gasoducto Turkmenistán-Afganistán-Pakistán-India (TAPI) devendría «un corredor de energía y comunicación».79


    Semejante entusiasmo fue recibido con caras largas en Irán, donde el director de la Compañía Nacional de Gas, Hamidreza Araqi, sostuvo que era improbable que el gasoducto llegara a terminarse. En su opinión, era mucho más sensato que Turkmenistán enviara el gas a Irán y que Irán, a su vez, enviara una cantidad equivalente de sus reservas directamente a Pakistán, lo que requería de un gasoducto entre Irán y Pakistán que en la actualidad no existe. Pese a los malos augurios, los informes más recientes indican que la construcción ha progresado y que en 2019 se inaugurará una sección del gasoducto. Empezará a funcionar sin las estaciones de compresión necesarias para operar a plena capacidad, pero la demanda de energía en Pakistán es tal que se consideró que era mejor tomar un atajo y abrir cuanto antes.80


    En cualquier caso, y de forma bastante sorprendente, el temor a que la inestabilidad de Afganistán impidiera que se llevara a cabo una infraestructura tan importante se vio mitigado por las acogedoras palabras ofrecidas por nadie más y nadie menos que los talibanes. «El gasoducto TAPI es un importante proyecto regional cuya fase preliminar se inició durante el gobierno del Emirato Islámico», declararon en un comunicado publicado a principios de 2018. Si los trabajos de construcción se retrasaron, fue debido a la presencia militar de Estados Unidos. «El Emirato Islámico anuncia que cooperará plenamente en la implementación del proyecto en las áreas bajo su control», agregaba el comunicado. En consecuencia, concluía, «no habrá demora en este importante proyecto nacional».81


    Este es un aspecto de un aparente cambio en Afganistán, donde se aprecian indicios de lo que algunos consideran un diálogo alentador entre los talibanes y el gobierno. «Hemos mantenido conversaciones con líderes tribales, políticos, maestros y representantes de las instituciones de la sociedad civil», dijo en la primavera de 2018 el ministro afgano de Asuntos Fronterizos y Tribales, Gul Agha Sherzai.82 El hecho de que los países vecinos no solo alienten tal diálogo sino que se ofrezcan a acoger las conversaciones también puede ser interpretado como un signo de la determinación colectiva de conciliar, consolidar y trabajar de forma mancomunada para resolver los problemas.83


    Las señales que llegan desde Afganistán, una nación devastada por décadas de conflicto, han sido lo bastante alentadoras como para que el general John Nicholson, el jefe de las fuerzas de Estados Unidos y la OTAN en el país, declare que las conversaciones de paz «nos infunden la esperanza de que este sea un momento sin precedentes». Comparte esa opinión Cornelius Zimmermann, el principal representante civil de la OTAN, quien agrega que «en el tiempo que llevo en Afganistán, nunca había tenido noticia de un paso tan audaz como el del presidente Ghani».84


    Esa valoración se funda en una perspectiva más positiva sobre lo que está ocurriendo en el país. Según un informe actualizado de la situación militar presentado al Congreso estadounidense, en los últimos meses se aprecia un «cambio favorable a las fuerzas de seguridad afganas». El que los talibanes rehuyeran la confrontación abierta para recurrir a «tácticas guerrilleras y ataques suicidas» indicaba que habían «reducido las expectativas». Incluso después de la fuerte ofensiva que en el verano de 2018 lanzaron para tomar la ciudad de Gazni, los mandos militares occidentales mantuvieron el optimismo. «Tenemos una oportunidad sin precedentes, una ocasión única para la paz en este momento».85


    Tal vez eso sea cierto, pero el hecho, cada vez más usual, de que los funcionarios estadounidenses se desplacen por Kabul «por vía aérea para evitar los ataques suicidas en las calles» es muy ilustrativo de la magnitud y frecuencia de tales atentados dentro de la propia capital afgana, y constituye un recordatorio de cuán importante es tratar con cautela los testimonios entusiastas sobre la supuesta mejoría de la situación.86 Una de las personas que no comparte ese entusiasmo es el presidente Trump, quien, según se cuenta, aireó sus sensaciones acerca del general Nicholson durante una reunión en el Pentágono en julio de 2018. «Dudo que sepa cómo ganar», dijo el mandatario estadounidense. «No sé si es un ganador. No hay victorias.»87


    A finales de 2018, Trump perdió la paciencia por completo: anunció que se proponía salir de Afganistán, ofreció un alto el fuego a los talibanes y ordenó que la mitad de las tropas estadounidenses establecidas en el país regresaran a lo largo de los meses siguientes, como un preludio a la retirada total.88 En cualquier caso, incluso después de los importantes diálogos de paz entre los talibanes y los negociadores estadounidenses que tuvieron lugar en el verano de 2019, solo el optimista más convencido osaría apostar por un rápido retorno del país a la paz, se complete o no la retirada del Ejército estadounidense.89 Y si bien las palabras de conciliación y apoyo pueden parecer alentadoras, lo cierto es que para confiar en los talibanes (una etiqueta que oculta lo que en realidad son grupos dispares de individuos que eligen cooperar cuando sus intereses coinciden) se requiere una complexión sólida, sin importar la prolongada presencia militar de Estados Unidos en Afganistán.


    En este sentido, el interés de los talibanes por apoyar el gasoducto TAPI debe interpretarse como lo que es. En lugar de ser un gesto de solidaridad con el pueblo afgano o una expresión de su voluntad de cooperar con el gobierno, ese supuesto respaldo indica una conciencia desarrollada en torno al aprovechamiento de la vasta riqueza mineral del país, que, se calcula, podría valer no miles de millones sino billones de dólares. Según el Servicio Geológico de Estados Unidos, Afganistán podría albergar cerca de sesenta millones de toneladas métricas de cobre, dos mil doscientos millones de toneladas de depósitos de hierro, treinta y dos mil toneladas de mercurio, millones de toneladas de potasa y enormes reservas de elementos raros como litio, berilio, niobio y cesio.90


    Los talibanes se han dado cuenta de que la riqueza mineral de Afganistán les ofrece oportunidades de enriquecimiento, así como la posibilidad de comprar más armas, reclutar más partidarios y fortalecer su poder. En consecuencia, han prestado particular atención a asegurarse el control de aquellas regiones en las que ya existe una actividad minera con el propósito de continuar explotando los recursos e incluso ampliar las operaciones existentes. Según un informe, «en 2014 solo las dos zonas mineras de Deodarra y Kuran wa Munjan proporcionaron a los grupos armados cerca de veinte millones de dólares, de acuerdo con un cálculo aproximado pero conservador, lo que equivale a los ingresos procedentes de todo el sector extractivo declarados por el gobierno» para el conjunto del año anterior. En 2016, por otro lado, la mitad de todos los ingresos de las minas de lapislázuli fueron a parar a los talibanes, una suma que, de nuevo, se mide en millones o incluso en decenas de millones de dólares.91


    Lo mismo ocurre con los fondos derivados del silicato de magnesio hidratado, «el mineral más suave conocido por el hombre», más conocido por los consumidores como «polvo de talco». Afganistán tiene la bendición de poseer importantes depósitos que es posible traducir en dinero contante y sonante. Los líderes talibanes no han sido los únicos que han ido a por las minas de silicato de magnesio hidratado; también lo han hecho los miembros del Estado Islámico de Irak y la provincia de Levante-Jorasán (ISIS-K), muchos de los cuales participaron en el intento fallido de crear un califato en Al Raqa y Mosul (en el norte de Irak) tras la desintegración de Siria en 2013. El ISIS-K se ha concentrado en apoderarse de territorios con abundantes recursos y, en algunos casos, duplicar la fuerza laboral para conseguir que las minas permanezcan abiertas y ampliar la producción.92 Por extraño que parezca, los padres que en Bogotá, San Francisco, Lagos, Calcuta o Wuhan echan talco en el culito de sus bebés para combatir la dermatitis del pañal forman parte, sin saberlo, de una cadena que los conecta con la lucha por el poder en el corazón del mundo.


    


    * * *


    


    El éxito tanto de los talibanes como del Estado Islámico ha generado el temor al contagio en la región, no solo por las ideas fundamentalistas que defienden estos grupos, sino también por las tácticas antisociales y violentas que emplean tanto dentro como fuera de Afganistán. Llama la atención, por ejemplo, que según señalan algunos estudios un número significativo de quienes combatieron con el ISIS en Siria e Irak eran originarios de Asia Central y que muchos de ellos fueron utilizados en misiones suicidas.93 Los ataques terroristas cometidos en Nueva York, Estocolmo, San Petersburgo y Estambul en 2017 fueron perpetrados por hombres que provenían de Asia Central o tenían fuertes vínculos allí.94


    Esta es una de las razones por las cuales la disposición de los países de las rutas de la seda a trabajar mancomunadamente en asuntos de inteligencia, incluida la cooperación entre las fuerzas armadas, ha aumentado de forma considerable. Así, por ejemplo, las fuerzas uzbekas y tayikas divulgaron que planeaban llevar a cabo operaciones conjuntas por primera vez; las tropas rusas y uzbekas realizaron maniobras en la cordillera de Forish; y se anunció que Tayikistán, Pakistán, Afganistán y China efectuarían ejercicios combinados de lucha antiterrorista.95 Estas iniciativas siguen el ejemplo de los ejercicios Prabal Dostyk (literalmente: amistad robusta) que desde 2016 llevan a cabo soldados de Kazajistán y la India con el objetivo de «mejorar la relación militar existente ... y lograr la sinergia requerida para realizar operaciones conjuntas cuando surja la necesidad».96


    En el verano de 2018, las fuerzas de los países de las rutas de la seda miembros de la Organización de Cooperación de Shanghái realizaron maniobras combinadas cerca de Chelíabinsk, en los Urales.97 Además de soldados de Rusia, China y otros países, acudieron al encuentro tropas de la India y Pakistán, la primera vez que estos dos países participaban en un ejercicio militar conjunto.98


    Una serie de incidentes ocurridos en los últimos años en la frontera entre Irán y Pakistán ha llevado a ambos países a comprometerse y colaborar de forma más estrecha para hacer frente a los milicianos que a menudo atacan a las guardias de frontera. En abril de 2017, por ejemplo, la muerte de diez guardias fronterizos del condado de Mirjaveh, en la provincia iraní de Sistán y Baluchistán, como consecuencia de una emboscada llevada a cabo por milicianos que operaban desde el interior de Pakistán indujo a los políticos, diplomáticos y jefes militares de Teherán e Islamabad a decidir trabajar conjuntamente en el futuro (aunque no antes de que el embajador iraní fuera convocado para explicar los comentarios de un destacado general de su país, quien aseguró que, en caso de haber nuevos ataques, se tomarían medidas contra Pakistán).99


    Con todo, afirmar sin matices que los países situados en el corazón de las rutas de la seda están trabajando juntos, llegando a acuerdos y concentrándose en los beneficios mutuos no solo sería una simplificación excesiva, sino que supondría subestimar los problemas estructurales, las rivalidades mezquinas, las animosidades personales y las dificultades de todo tipo que también podrían utilizarse para caracterizar la región. Subrayar las recientes propuestas para permitir los intercambios de gas natural entre Irán y Turkmenistán, por ejemplo, enmascara el hecho de que estos dos países han estado en conflicto desde comienzos de 2017, después de que los turkmenos reclamaran a los iraníes el pago de una deuda de mil quinientos millones de dólares contraída un decenio antes, cuando un invierno especialmente frío obligó a Teherán a importar gas (cuyo precio Asjabat se apresuró a aumentar nueve veces para sacar provecho de la difícil situación de su vecino).100 La falta de progreso en las conversaciones para resolver la cuestión ha hecho que la disputa termine en el Tribunal Internacional de Arbitraje.101


    Las relaciones entre Turquía y Turkmenistán también se han tensado después de que Polimeks, un importante contratista turco que ha realizado proyectos de construcción por valor de miles de millones de dólares (incluidos hoteles, monumentos y carreteras), fuera acusado de los defectos detectados en el techo, las cañerías y el suministro de agua del nuevo aeropuerto de Asjabat, diseñado para representar un halcón volador.102 El incumplimiento en los pagos a Polimeks y otras compañías a las que el gobierno turkmeno debe cientos de millones de dólares ha llevado a estas a suspender los trabajos en las obras que tenían en marcha, lo que ha puesto al descubierto de forma vergonzosa las consecuencias de la persistente mala gestión financiera para la economía del país: pese a tener la cuarta mayor reserva de gas natural del mundo, Turkmenistán padece una inflación rampante y una elevada tasa de desempleo, y hay informes que indican que la escasez de alimentos y suministros médicos ha llegado a ser tal que es imposible encontrar medicamentos para la diabetes y las enfermedades cardiovasculares y el precio de la aspirina se ha triplicado.103


    Parte del problema tiene su origen en la caída del precio de los hidrocarburos: los ingresos procedentes del petróleo y el gas se desplomaron en 2014, cuando en un período de seis meses se redujeron a la mitad, y desde entonces han seguido siendo bajos. El descenso de los precios de las materias primas tuvo un impacto considerable sobre la deuda pública en toda Asia Central, sometió las economías locales a enormes tensiones y obligó a los gobiernos no ya a moderar sus ambiciones sino a dar marcha atrás.104


    En el caso de Turkmenistán, la insistencia implacable en proyectos costosos para satisfacer la vanidad del presidente no ha sido en absoluto beneficiosa. Entre esos proyectos figuran un estadio olímpico (cuando Turkmenistán ni siquiera ha competido para ser sede de los Juegos Olímpicos), un estadio para deportes de invierno (en un país donde, como hemos señalado, en verano las temperaturas alcanzan los cuarenta grados y en invierno rara vez bajan de los diez) y el nuevo aeropuerto de Asjabat, que costó dos mil trescientos millones de dólares y podría atender a diecisiete millones de pasajeros al año, lo que sin duda debería permitirle hacer frente a cualquier aumento inesperado de viajeros: en 2015 llegaron a la ciudad ciento cinco mil visitantes.105 Con un poco de suerte, cuando esa cantidad aumente se habrá encontrado un modo de resolver el problema de que, al parecer, la nueva terminal se está hundiendo en la arena.106


    La desilusión es tal que, según informan los grupos opositores organizados fuera del país, los ciudadanos están usando los periódicos para limpiarse el trasero como forma de protesta, lo que a su vez ha hecho que se ordene a la policía inspeccionar las instalaciones sanitarias, casa por casa, para identificar a los culpables. Esto se explica en parte por la devaluación del manat, la moneda nacional, que ha tenido como consecuencia un aumento en el precio de los productos básicos, incluido el papel higiénico. Pero, de acuerdo con los grupos opositores, otra razón de ello es que los periódicos traen en portada todos los días una fotografía del presidente Berdimujamédov. A tenor de que en las últimas elecciones, en 2017, el mandatario obtuvo «apenas» el 97 % de los votos, no debiera haber muchos sospechosos que perseguir, si bien el volumen de periódicos ensuciados sugiere lo contrario.107 Las dificultades para recabar información fiable dentro de Turkmenistán hacen que resulte difícil averiguar si esta historia es algo más que un cuento exagerado (y un caso de prensa sucia).


    En algunos casos, la espectacular caída de los precios del gas natural, el petróleo y las materias primas durante 2015 sirvió como catalizador de un proceso de profesionalización, así como de intentos de acabar con las malas prácticas y erradicar la corrupción. Estas expectativas tuvieron que reducirse enseguida en, por ejemplo, Kazajistán, un país enormemente dependiente de la venta de combustibles fósiles, después de que el precio del petróleo pasara de ciento quince dólares a treinta y tres dólares el barril en un lapso de dieciocho meses. Esto supuso un duro golpe para el fondo soberano de inversión, al que el gobierno tuvo que recurrir para cumplir con sus obligaciones y cuyos activos cayeron casi un 20 % en poco más de un año.108 Como era inevitable, esto forzó una reevaluación del gasto proyectado y, al mismo tiempo, la toma de medidas drásticas contra quienes en la época de abundancia habían tenido demasiado éxito: hombres como Mujtar Abliazov, el expresidente de BTA Bank, a quien se acusa de haber desfalcado cuatro mil millones de dólares, un caso que está siendo juzgado en tribunales tanto de Kazajistán como de Inglaterra.109


    El proceso similar de vuelta a la realidad había comenzado también en Rusia tras la caída de los precios. Con el nombramiento de Elvira Nabiúllina como presidenta del Banco Central de la Federación Rusa empezó una severa limpieza del sector financiero del país; en el curso de tres años se cerraron doscientos setenta y seis bancos y otros veintiocho fueron obligados a implementar el programa de reformas diseñado por el regulador, lo que le valió a Nabiúllina el elogio de Vladímir Putin, que celebró sus «enérgicos esfuerzos contra el bandolerismo».110


    Por otro lado, pese a todos los discursos cordiales acerca de los gozos de la cooperación, los grandes proyectos de infraestructura (incluido el gasoducto TAPI) no son fáciles de emprender ni fáciles de pagar y, en algunos casos, nunca salen de la fase de planeación. Se calcula que el costo del gasoducto TAPI asciende a unos diez mil millones de dólares, lo que ha llevado a muchos observadores a poner en duda que el proyecto llegue a completarse e, incluso, a preguntarse si de verdad existen las secciones que supuestamente ya se construyeron en Turkmenistán.111 Los problemas de financiación son, por lo menos, una explicación comprensible. No puede decirse lo mismo de la Línea D del gasoducto Turkmenistán-China, que no pasa por Afganistán, posee una ruta acordada y cuenta con la financiación necesaria y, aun así, no da señales de avanzar, debido al parecer a las rivalidades locales existentes en la región.112


    Los observadores veteranos de las rutas de la seda también saben que la imprevisibilidad forma parte de la idiosincrasia de la región. En la primavera de 2019, por ejemplo, el presidente Nursultán Nazarbáyev emitió un comunicado para anunciar la destitución del gobierno por considerar que no había conseguido equilibrar la economía ni obrar «cambios positivos» en el país.113 Otro aspecto a tener en cuenta es la excentricidad. Durante el verano de 2018, Saidmukarram Abdulkodirzoda, la más alta autoridad musulmana de Tayikistán, declaró que los deportes de combate, como el boxeo, así como los «juegos y competencias» practicados por dinero, eran una pérdida de tiempo y, por lo tanto, estaban prohibidos por la ley islámica. Eso fue toda una sorpresa para los boxeadores tayikos, que habían ganado medallas en los Juegos Olímpicos de 2008 y 2012. (No ocurre lo mismo con la lucha, que, según Abdulkodirzoda, fomenta el desarrollo físico y espiritual e inspira a los jóvenes «a alzar con orgullo la bandera del país y mejorar la imagen de la nación y el Estado».)114


    Pese a todas las historias positivas sobre la cooperación y el progreso, todavía hay realidades incómodas que afrontar en el corazón del mundo. En julio de 2018, se informó de que se estaba prohibiendo a los tayikos que entraban al país desde Uzbekistán llevar consigo más de cuarenta kilos de mercancías, incluido un máximo de dos kilogramos de carne y siete de harina.115 La noticia llegaba después de que se anunciara la prohibición de que los profesores y estudiantes universitarios tayikos abandonaran el país sin permiso del gobierno, algo que difícilmente puede considerarse una señal positiva en un momento en el que no cabe duda de que la colaboración con académicos de otros países solo puede traer mayores beneficios a Tayikistán.116


    La situación es similar en Turkmenistán, donde, según se informa, se está impidiendo la salida del país de los menores de treinta años en un intento de detener la fuga de cerebros y la disminución de la mano de obra.117 Por otro lado, está el caso de Pakistán y la India, países en los que la intimidación a periodistas es cada vez más común y a menudo violenta.118 Kazajistán, por su parte, nos ofrece un ejemplo adicional con la detención de manifestantes para evitar que los mensajes antigubernamentales lleguen a un público más amplio, lo que al menos ha servido para acallar las sospechas de que la oposición política había sido organizada por el propio gobierno con el fin de crear una apariencia de reformas democráticas.119


    También es importante subrayar que existen diferencias significativas entre los países que conforman la columna vertebral de Asia y, por tanto, que no siempre es adecuado hablar de ellos en conjunto. Por ejemplo, mientras que el 56 % de las mujeres de Kazajistán tienen una cuenta bancaria, esta cifra se reduce al 26 % en Azerbaiyán, al 19 % en Kirguistán y a un mero 2 % en Turkmenistán.120


    Los discursos sobre el resurgimiento de los vínculos y conexiones del pasado a lo largo de la columna vertebral de Asia enmascaran el hecho de que muchos de los países y regiones que deberían unir Oriente con Occidente están mal comunicados, padecen subdesarrollo económico y, en algunos casos, resultan inquietantes desde un punto de vista geográfico: solo Kazajistán, por ejemplo, tiene un tamaño mayor que casi toda Europa. La mayoría, si no todos, tienen un historial pésimo en materia de derechos humanos, límites a la libertad religiosa y escasa movilidad social. No obstante, la abundancia de recursos que poseen hace que quienes tienen acceso a esa riqueza natural, que son quienes controlan las decisiones y las redes que permiten la llegada de esos recursos a los mercados ricos que los codician, desempeñen un papel fundamental en la configuración del futuro regional y global.


    Las dificultades para interpretar lo que está ocurriendo en esta región provienen en parte del hecho de que Asia Central es una pieza de un rompecabezas mucho mayor y se ve afectada por los movimientos de las piezas en uno y otro extremo. Al oeste, por supuesto, tenemos la guerra civil en Siria y la lucha continuada de Irak por reconstruir el Estado prácticamente desde cero. Durante los últimos años, las circunstancias son más prometedoras en Irán, al menos en una mirada superficial. Tras la firma en 2015 del Plan de Acción Integral Conjunto (JCPOA, por sus siglas en inglés) y el levantamiento de las sanciones, Irán duplicó las exportaciones de petróleo, lo que ayudó a que la economía creciera un 12,5 % en los siguientes doce meses.121 Aunque el ritmo de crecimiento ya se había ralentizado, la amenaza de que el acuerdo alcanzado con el JCPOA podía cancelarse contribuyó a estimular la inflación, que ya estaba en aumento, al punto de que el gobierno ha tenido que recurrir a medidas desesperadas para intentar apuntalar el valor del rial, la moneda nacional.122


    Las incertidumbres acerca del futuro de las relaciones internacionales de Irán, el fracaso del gobierno en su intento de mejorar el nivel de vida de la población, un desempleo mucho más alto de lo que indican las cifras oficiales (en particular entre los jóvenes) y el aumento de la propiedad de dispositivos móviles fueron factores decisivos en las protestas callejeras de finales de 2017 y principios de 2018, que plantearon a las autoridades la habitual disyuntiva de ceder a las demandas de los manifestantes o aplastar cualquier disidencia.123 Sin embargo, la interpretación de lo ocurrido depende en gran medida de la valoración de las motivaciones y los objetivos de quienes salieron a las calles, pues, al parecer, buena parte de la indignación contra el gobierno procedía de quienes pedían la adopción de políticas más conservadoras que las actuales.124


    Tales matices no contaron en absoluto para el presidente Trump, que el 1 de enero de 2018 declaró vía Twitter que «el gran pueblo iraní ha sido reprimido durante muchos años. Está hambriento de comida y de libertad. Junto con los derechos humanos, la riqueza de Irán está siendo saqueada. ¡es hora de un cambio!».125 Unos meses después, el abogado y asesor de Trump Rudy Giuliani se expresó con aún mayor dureza al declarar ante los reporteros que el presidente estaba comprometido con el cambio de régimen en Teherán y que la caída del gobierno no solo era «el único camino para la paz en Oriente Próximo», sino que era incluso más importante que un acuerdo entre israelíes y palestinos, cuyos problemas han atormentado a la región durante décadas.126 Peor aún, en otra ocasión Giuliani se jactó de que las protestas callejeras no eran ni espontáneas ni locales. Según dijo, estaban siendo «coordinadas» por «mucha de nuestra gente en Albania», una idea tan extravagante que ponía en cuestión no solo su comprensión básica de la geografía sino también de la realidad.127


    Este tipo de declaraciones, por supuesto, consiguen cohesionar más a los iraníes que cualquier política que el gobierno pueda adoptar e implementar. Lo mismo podría decirse del anuncio que en mayo de 2018 hizo Trump acerca de que Estados Unidos tenía intención de retirarse de JCPOA, pues el presidente Trump rechazaba el plan por considerarlo un «acuerdo desastroso que dio a ese régimen —y es un régimen de gran terror— muchos miles de millones de dólares, parte en efectivo, una gran vergüenza para mí como ciudadano y para todos los ciudadanos de Estados Unidos».128


    Como veremos, la retirada de Estados Unidos del JCPOA, que se produjo a pese a que los inspectores del Organismo Internacional de la Energía Atómica verificaron que Irán estaba cumpliendo con el acuerdo original, beneficia a quienes defienden posiciones más intransigentes en Teherán, pues socaba la credibilidad y la confianza en el actual gobierno iraní, encabezado por el presidente Rohaní, que es un reformador moderado, al menos para los estándares iraníes.129 La retirada de Estados Unidos del JCPOA fortalece a los partidarios de la línea dura y a aquellas facciones más hostiles hacia todo lo que representan los estadounidenses. Dadas las declaraciones exaltadas de los políticos en Washington, sería irónico que el cambio de régimen, en caso de producirse, hiciera la vida de los iraníes más opresiva y la consecución de futuros acuerdos internacionales más difícil, en lugar de menos.


    De hecho, las respuestas iraníes a la retirada estadounidense del JCPOA incluyeron el llamamiento a aumentar el gasto en las fuerzas armadas, los programas de defensa y los «planes de propaganda y cultura» y la declaración de la poderosa Guardia Revolucionaria de que era absurdo intentar negociar con un gobierno «criminal, belicista, mentiroso y faltón».130 La reimposición de sanciones por parte de Estados Unidos a lo largo de 2018 obligará a Irán a lidiar con toda clase de presiones en los próximos meses y años.


    Podría ocurrir que Estados Unidos consiguiera arrastrar por la fuerza a Teherán hasta la mesa de negociaciones y quizás incluso que lograra unas condiciones mejores y más estrictas que las obtenidas cuando se acordó el JCPOA. Pero lo estaría haciendo a expensas de sembrar la semilla de rencores futuros y corriendo el riesgo de que Irán sucumba a la presión de la escasez de alimentos, el descontento social y la represión masiva que probablemente lo acompañe. Quienes ansían la implosión de otro Estado en la región acaso deberían hacer una pausa y reflexionar sobre las lecciones que la historia reciente de Siria, Irak y Afganistán nos ha dejado.


    


    * * *


    


    Los problemas de Irán no se limitan a los efectos colaterales del JCPOA ni a las dificultades internas. El apoyo al presidente Bashar el Asad de Siria y a grupos extremistas de todo Oriente Próximo también tiene un costo significativo. Según H. R. McMaster, el entonces asesor de Seguridad Nacional de la Casa Blanca, entre 2012 y 2018 «Irán proporcionó más de dieciséis mil millones de dólares al régimen de El Asad y a otros actores en Siria, Irak y Yemen», lo que constituye una carga onerosa para una economía ya sometida a una gran presión.131 Las relaciones entre Irán y Arabia Saudí son tensas desde hace mucho tiempo, pero en los últimos años amenazan no solo con deteriorarse aún más sino también con desencadenar problemas que tendrían consecuencias importantes en la región en su conjunto e incluso más allá.


    Los insultos ya son bastante malos. «Creo que el líder supremo iraní, el ayatola Ali Jamenei, hace que Hitler parezca bueno», dijo en abril de 2018 Mohamed bin Salmán, el joven y ambicioso príncipe coronado saudí. Hitler solo pretendía conquistar Europa, opinó, entusiasmado con el tema; el líder iraní, en cambio, «está intentando conquistar el mundo».132 Un portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores iraní ya había desestimado declaraciones anteriores en las que el príncipe heredero comparaba a Jamenei con el dictador nazi como las palabras de un «aventurero» que hacía comentarios «inmaduros, desconsiderados y carentes de fundamento».133


    Aun así, esto era menos malo que las amenazas de acción directa que se intercambiaron abiertamente a mediados de 2017. No había posibilidad de diálogo con Irán, dijo el príncipe saudí en una entrevista por televisión: «Sabemos que somos un objetivo importante para el régimen iraní». En consecuencia, insinuó, se estaban haciendo planes para prevenir una posible acción militar mediante un ataque preventivo: los saudíes no vacilarían en dar el primer paso en lugar de verse obligados a responder. Es mucho mejor, dijo, «que la batalla se libre en Irán que en Arabia Saudí».134 La respuesta de Teherán fue igual de enfática: «Si los saudíes hacen algo necio —dijo un portavoz del Ministerio de Defensa iraní—, no dejaremos ninguna área intacta salvo La Meca y Medina».135


    El espectacular cambio que está experimentando el centro de gravedad económico, político y militar del mundo está haciendo que se revisen viejas alianzas y se forjen otras nuevas. Un ejemplo de ello nos lo proporciona la mejora de las relaciones entre Arabia Saudí e Israel. Durante siete décadas, Riad se ha negado a reconocer el Estado de Israel o su derecho a existir como país, y en consecuencia no ha habido relaciones diplomáticas oficiales entre las dos naciones. Esto, sin embargo, ha empezado a cambiar como consecuencia del sombrío clima creado por el temor a Irán.136


    Tras años de financiar y apoyar la causa palestina, los saudíes han pasado a priorizar el ganarle la partida al régimen en Teherán, un objetivo común que ha llevado a Arabia Saudí, Israel y Estados Unidos a una alianza que hasta hace muy poco tiempo era impensable. Los saudíes desean forzar un acuerdo entre Israel y los palestinos a casi cualquier precio: siempre y cuando se llegue a un acuerdo con rapidez, declaró el exconsejero de Seguridad Nacional israelí Jacob Nagel, a los saudíes «les tiene sin cuidado, no les importa en absoluto el contenido del acuerdo».137 Eso acaso explique por qué el gran muftí de Arabia Saudí no solo promulgó una fetua en la que determinaba que era inapropiado que los musulmanes lucharan contra Israel y mataran judíos, sino que además sostuvo que Hamás era «una organización terrorista», una importante declaración tanto desde el punto de vista simbólico como jurídico, así como un claro indicador de los cambios y la inestabilidad en Oriente Próximo.138


    Israel también ha participado en esta reconfiguración fundamental de las alianzas y, en última instancia, la geopolítica de Oriente Próximo. «Tenemos muchos contactos, en parte secretos, con muchos países musulmanes y árabes», dijo el ministro de Energía de Israel Yuval Steinitz a la radio del Ejército israelí. El también miembro del Gabinete de Seguridad aseguró que «los contactos con el mundo árabe moderado, incluida Arabia Saudí, nos ayudan a bloquear a Irán».139


    Aunque todavía son habituales las diatribas contra Israel en la prensa de Arabia Saudí (donde, por ejemplo, se ha atacado de forma sostenida una polémica ley que, desde el punto de vista árabe, «perpetúa la discriminación racial»), es posible oponer a ellas una serie de indicios que apuntan a una cooperación creciente entre ambos países, lo que incluye la autorización a las aerolíneas para utilizar el espacio aéreo saudí para volar entre Tel Aviv y la India, en lugar de verse obligadas a tomar un largo desvío como debían hacer en el pasado.140


    La nueva alineación también ha producido otros resultados notables, incluidos los esfuerzos del primer ministro israelí Benjamin Netanyahu por apoyar al príncipe heredero de Arabia Saudí, Mohamed bin Salmán, después de que se le acusara de tener un papel fundamental en el asesinato de Yamal Jashogi a manos de agentes saudíes, esfuerzos que tuvieron una amplia difusión en la prensa.141


    Gran parte del ímpetu que anima esta reconfiguración de Oriente Próximo proviene de un endurecimiento del proceso de toma de decisiones en Washington, donde la atención del gobierno se mantiene centrada en Irán. Trabajar con Israel y Arabia Saudí (dos antagonistas tradicionales del régimen de Teherán) ha llevado al presidente Trump a hablar con confianza de resolver el inveterado conflicto entre Israel y los palestinos de una vez y para siempre. Será «como hacer un trato con bienes inmuebles», dijo en el otoño de 2018, salvo que con el tiempo se lo considerará «el trato del siglo».142 En Oriente el mundo está en continuo movimiento.


    Son muchos los factores que estimulan el cambio en el siglo XXI, desde la demografía hasta el desplazamiento del poder económico, desde el papel que desempeñan las tecnologías digitales hasta el cambio climático. Las rutas de la seda ascienden de forma vertiginosa porque todo ello las mueve a la acción. Lo que suceda en el corazón del mundo en los próximos años dará forma a los próximos cien.
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    Las rutas a Pekín


    


    El 6 de septiembre de 2013, al final del día, el presidente chino Xi Jinping llegó a Astaná, la nueva y reluciente capital de Kazajistán, una ciudad adornada con edificios modernos como el centro comercial y de entretenimiento Jan Shatyr, el Palacio de la Paz y la Reconciliación o la sala de conciertos central de Kazajistán, con su característico color turquesa (por solo mencionar tres de las audaces estructuras construidas allí desde finales de la década de 1990).


    A la mañana siguiente, el mandatario visitó la Universidad Nazarbáyev para pronunciar un discurso titulado «Promover la amistad entre los pueblos y crear un futuro mejor». Pocos habrían podido prever cuán significativo sería. El presidente afirmó que mantener buenas relaciones con sus vecinos era una «prioridad de la política exterior» china y que en este propósito la red de conexiones que antaño unieron a los pueblos debía servir de inspiración. «Durante milenios —dijo Xi—, los pueblos de los distintos países de la antigua ruta de la seda han escrito conjuntamente un capítulo de amistad que llega hasta este mismo día.» El estudio de las rutas de la seda mostraba que pueblos de «diferentes razas, creencias y orígenes culturales son en todo sentido capaces de compartir la paz y el desarrollo».


    Este era un modelo que no solo cabía estudiar y admirar, sino que debía imitarse. Era el momento, dijo, de «forjar vínculos económicos más estrechos, profundizar en la cooperación y ampliar el espacio de desarrollo en la región euroasiática». Era el momento de construir un «cinturón económico a lo largo de la ruta de la seda». Hacerlo requería varios pasos conjuntos, como mejorar la comunicación y coordinación de las políticas, modernizar las conexiones y enlaces de transporte, fomentar el comercio sin trabas y aumentar la circulación monetaria. Había llegado el momento de revitalizar las rutas de la seda.1


    No era la primera vez que se planteaban tales iniciativas. Tras la invasión de Irak, los diplomáticos y políticos estadounidenses habían empezado a hablar, cada vez con mayor frecuencia, de reactivar los vínculos en el corazón de Asia como parte de una política formal. En 2006, Richard A. Boucher, entonces subsecretario de Estado para asuntos del sur y el centro de Asia, anunció ante el Comité de Relaciones Internacionales del Congreso que «nuestro objetivo es revivir los antiguos vínculos entre el sur y el centro de Asia y ayudar a crear nuevas conexiones en las áreas del comercio, el transporte, la democracia, la energía y las comunicaciones».2


    Declaraciones como esta (y en particular un documento de toma de posición redactado el año anterior por S. Frederick Starr, un eminente estudioso experto en asuntos de Eurasia) incomodaron a China. «Estados Unidos trama “gran estrategia en Asia Central”», se quejaba un titular del Diario del Pueblo. «Penetrar en Asia Central y luego controlar esta región ha sido siempre un objetivo constante de Estados Unidos», decía el editorial. «El incidente del 11-S», continuaba, había dado al país la oportunidad y la excusa para establecerse en Asia Central y transformar la región según le convenía a sus propios fines.3


    Luego vinieron discursos como los de Hillary Clinton, cuando era secretaria de Estado, en los que se refería a revivir el pasado. «Históricamente, las naciones del sur y el centro de Asia estaban conectadas entre sí y con el resto del continente mediante una extensa red comercial llamada la ruta de la seda», dijo Clinton en Chennai (Madrás) en 2011. «Trabajemos juntos para crear una nueva ruta de la seda. No una sola vía como sugiere el nombre, sino una red internacional de conexiones económicas y de transporte. Eso implica construir más líneas férreas, autopistas, infraestructuras de energía ... modernizar las instalaciones en los pasos fronterizos ... eliminar las barreras burocráticas y otras trabas al libre movimientos de las mercancías y las personas ... y dejar a un lado las políticas comerciales obsoletas». Esta era, en resumen, una «visión para el siglo XXI».4


    Sin embargo, al igual que muchas otras visiones, había aquí más esperanza que sustancia. Hablar de mejorar las conexiones es una cosa; financiar esa mejora es otra muy diferente. Por tanto, cuando el presidente Xi prosiguió su intervención en Astaná con propuestas concretas y el compromiso de apoyarlas con dinero en efectivo, no tardó en ponerse de manifiesto que algo serio estaba en marcha. Se había trabajado para preparar el marco de lo que enseguida se conoció como la iniciativa «Un cinturón, una ruta», en la que el cinturón representa las conexiones por tierra con los vecinos de China y otros países, y la ruta, una «vía marítima» que en última instancia conecta las vías navegables con el océano Índico, el golfo Pérsico y el mar Rojo. Como demuestran las actas del Comité Central del Partido Comunista chino desde noviembre de 2013, los planes para implementar estas ideas se estaban poniendo en práctica de forma veloz, lo que significa que para entonces llevaban ya algún tiempo siendo considerados. «Crearemos instituciones financieras orientadas al desarrollo, aceleraremos la construcción de infraestructuras que conecten a China con los países y las regiones vecinos, y trabajaremos con ahínco para construir un cinturón económico de la ruta de la seda y una ruta de la seda marítima para formar una nueva pauta de oportunidades integrales».5


    La idea de alentar a las empresas chinas a buscar nuevas oportunidades fuera del país se impulsó mediante la adopción formal en 2000 de la estrategia «salir» (zouchuqu zhanlue) por parte de la IX Asamblea Popular Nacional y la aprobación del nuevo plan quinquenal de economía y desarrollo social. Las ambiciones de Xi son mucho más amplias, y, lo que es más importante, se han hecho realidad con una velocidad y entusiasmo asombrosos.


    A mediados de 2015, el Banco de Desarrollo de China, una de las instituciones financieras clave del país, declaró que había reservado ochocientos noventa mil millones de dólares con el propósito de invertirlos en unos novecientos proyectos centrados sobre todo en el transporte, las infraestructuras y el sector energético.6 Seis meses después, el Banco de Exportaciones e Importaciones de China anunció que había empezado a financiar lo que se esperaba serían más de mil proyectos en cuarenta y nueve países distintos dentro de la «Iniciativa del cinturón y la ruta de la seda» (según se rebautizó la iniciativa «Un cinturón, una ruta»).7 Al igual que las rutas de la seda del pasado, no hay ningún criterio geográfico específico para formar parte de tal iniciativa; de hecho, el componente marítimo se concibió precisamente para permitir que los parámetros de inclusión llegaran hasta la costa oriental de África y más allá.


    Hoy participan en la iniciativa más de ochenta países, lo que incluye a las repúblicas de Asia Central, a los países del sur y sureste de Asia, a los de Oriente Próximo, a Turquía y los países de Europa oriental, así como a diversos estados de África y el Caribe.8 Con una población combinada de cuatro mil cuatrocientos millones de habitantes, quienes viven a lo largo de las nuevas rutas de la seda entre China y el Mediterráneo oriental constituyen más del 63 % de la población mundial y una producción de veintiún billones de dólares, el 29 % del total mundial.9


    Una evaluación de la «Iniciativa del cinturón y la ruta» llevada a cabo por el Banco Mundial permite hacernos una idea de la escala e impacto asombrosos del programa. Según este informe, los tiempos de transporte se reducirían en promedio casi el 12 % en los países que forman parte de la iniciativa, mientras que los costos comerciales se reducirían en más de un 10 %. Las cifras son de tales dimensiones que habría efectos perceptibles sobre el comercio global al reducir los tiempos de transporte y los costos comerciales agregados hasta en un 2,5 % para la economía mundial en su conjunto.10


    La escala y la ambición enormes de la «Iniciativa del cinturón y la ruta» quedaron claras en un importante encuentro celebrado en Pekín en mayo de 2017, el Foro del Cinturón y la Ruta para la Cooperación Internacional. Lo que estaba en juego era mucho más que dinero e inversiones. De hecho, según el presidente Xi, la iniciativa podría cambiar el mundo. «El intercambio reemplazará el distanciamiento», afirmó. «El conocimiento mutuo reemplazará los choques y la convivencia reemplazará el sentido de superioridad.» La iniciativa traería la paz, pues «impulsará el entendimiento mutuo, el respeto mutuo y la confianza mutua entre los diferentes países».11 La «Iniciativa del cinturón y la ruta —continuó—, sumará esplendor a la civilización humana» y ayudará a construir «una nueva era de armonía y comercio».12


    Los planes de China deberían alentar una nueva forma de pensar y un comportamiento diferente. «Debemos fomentar un nuevo tipo de relaciones internacionales caracterizado por una cooperación que beneficie a todos —afirmó—, y debemos forjar asociaciones de diálogo sin confrontación y de amistad, más que de alianza.»13 El objetivo era aprovechar tres tendencias más amplias. Primero, ofrecer esperanza en un momento de cambio mundial; segundo, llenar el vacío dejado por las políticas aislacionistas y autoindulgentes que dominan el relato en las economías desarrolladas; y tercero, demostrar que China no solo debe formar parte de la comunidad mundial de naciones, sino que puede y debe asumir un liderazgo que enfatice los beneficios de la cooperación mutua. Un vídeo musical publicado durante el encuentro resumía esto claramente: «¿Qué está mal en el mundo? ¿Qué podemos hacer?», reza el estribillo. «China tiene una solución: una comunidad de destino común para la humanidad.»14


    La «Iniciativa del cinturón y la ruta», sostuvo el presidente Xi en mayo de 2017, es el «proyecto del siglo».15 Son muchos los que están de acuerdo con él. Jin Liqun, presidente del Banco Asiático de Inversión en Infraestructuras (una institución liderada por China con más de ochenta países miembros) declaró al Financial Times que «la experiencia china demuestra que la inversión en infraestructuras allana el camino para un desarrollo económico y social amplio, y una consecuencia natural de ello es la reducción de la pobreza». En otras palabras, China había aprendido de su propia experiencia que construir carreteras, líneas ferroviarias, centrales de energía y crear ecosistemas que permitan a las ciudades crecer hace algo más que acelerar el intercambio comercial: ayuda a sacar a las personas de la pobreza.16 Esta conclusión se funda en la realidad. Del propio milagro económico chino a partir de la década de 1980 se extraen importantes lecciones acerca de cómo las políticas, la inversión en infraestructuras y la reducción de la pobreza pueden ir de la mano.17 «Los chinos solemos decir que si quieres hacerte rico, primero tienes que construir carreteras», dijo Le Yucheng, el viceministro de Asuntos Exteriores. Una de las razones que explican el atraso de algunas partes del mundo, declaró al Financial Times, es el «subdesarrollo de las infraestructuras», algo que la «Iniciativa del cinturón y la ruta» se propone resolver.18


    En palabras de un comentarista, evaluar el progreso de «la “Iniciativa del cinturón y la ruta” tiene tanto de arte como de ciencia» porque «es una diana en movimiento, definida de forma vaga y en constante expansión», hasta el punto de que ya no está «limitada por la geografía y ni siquiera por la gravedad», pues la idea original de 2013 se ha ampliado para incluir a África, Europa, el Ártico, el ciberespacio e incluso el espacio exterior.19 El cinturón y la ruta abarcan el mundo entero y pueden incluirlo todo; pero de nuevo debemos insistir en que eso ya ocurría con las rutas de la seda del pasado, en las que los acontecimientos que se producían en una parte del mundo en ocasiones tenían consecuencias directas en la otra.20


    Uno de los atractivos de las rutas de la seda como cajón de sastre de las iniciativas de cooperación es lo maleable que resulta el mensaje del retorno al pasado. Por ejemplo, en el verano de 2018, cuando el primer tren directo procedente de China llegó a la ciudad iraní de Bandar Anzali, en la costa del Caspio, el vicepresidente de Irán, Eshaq Yahanguiri, se apresuró a interpretar el resurgimiento de las rutas de la seda como una afirmación del propio pasado de su país. En lugar de asociar el tren con la visión del presidente Xi o la del Estado chino, Yahanguiri llegó a una conclusión diferente: la reconstrucción de los lazos a lo largo de la columna vertebral de Asia era una «señal de los lazos culturales, históricos y civilizadores de Irán con los países vecinos».21


    Se trata de un mensaje que es posible encontrar también en otros lugares, como en Turkmenabat, Turkmenistán, donde en la primavera de 2018 se inauguró una nueva escultura de la ruta de la seda de veintiocho metros de altura con una ceremonia fastuosa que incluyó competencias ciclísticas y carreras maratonianas.22 Taskent, en Uzbekistán, tendrá doce nuevas puertas construidas en los puntos de acceso a la ciudad para marcar su posición como «el corazón simbólico y real de la “gran ruta de la seda” y conmemorar el vínculo entre la cultura uzbeka y las de otros pueblos».23 Si bien es evidente que el capital y el liderazgo chinos desempeñan un papel fundamental en la iniciativa, para quienes viven en el centro de Asia el resurgimiento de las rutas de la seda es una circunstancia de la que pueden apropiarse y moldear en un mensaje dotado de resonancias nacionales e internas. Como anotó un destacado comentarista, la «Iniciativa del cinturón y la ruta» se ha convertido en «el Baskin-Robbins de las asociaciones: ofrece sabores para todos los gustos».24


    Sin embargo, no cabe duda de que en muchos casos, si no en la mayoría, China ha sido el catalizador de la reconfiguración que está experimentando una región que ha desempeñado un papel tan importante en la historia mundial. Aunque no es fácil calcular las cantidades exactas de dinero invertidas hasta el momento, y las reservadas para su inversión posterior, lo cierto es que ya están en marcha algunos proyectos de gran envergadura. Entre estos figuran el corredor económico chino-pakistaní, que incluye muchas inversiones considerables en carreteras, centrales energéticas y el desarrollo de un puerto de aguas profundas en Gwadar, en la costa de Baluchistán, en el sur de Pakistán; por lo general, se calcula que el valor total de estos proyectos rondará los sesenta mil millones de dólares.25 Algunos prevén que en 2030 las inversiones superen los cien mil millones de dólares.26


    Entre los proyectos que actualmente se están financiando se encuentran la central eléctrica de carbón de Puerto Qasim, con una capacidad de 1.320 megavatios; grandes parques eólicos en Sindh; múltiples polígonos industriales; y la construcción de una instalación para el tratamiento de agua potable que ayude a resolver la escasez crónica de agua que padece Gwadar, y que, de no solucionarse, le impediría desempeñar las funciones de «megapuerto» en, según está previsto, 2030.27 Asimismo se están finalizando los planes para la construcción de una línea de tren de alta velocidad entre Karachi y Peshawar que, una vez operativa, se confía en que multiplique por cinco el tráfico de mercancías y aumente el tráfico de pasajeros de cincuenta y cinco a ochenta y ocho millones al año. La línea reducirá a la mitad el tiempo necesario para recorrer una distancia de más de mil quinientos kilómetros, lo que a su vez reducirá la congestión en las carreteras y puertos y contribuirá a que disminuyan los costos de hacer negocios con y en Pakistán.28


    Como resultado del aumento de las inversiones en todo el país ya ha habido un repunte perceptible del crecimiento económico, y la mejor prueba de ello es el aumento de las ventas de cemento, que tienen una relación obvia con los proyectos de construcción en marcha. Según la asociación de productores de cemento de Pakistán, a finales de 2017 las ventas habían aumentado casi un 20% con respecto al año anterior, un incremento muy significativo.29


    Otras propuestas e inversiones emblemáticas incluyen la construcción de ferrocarriles de carga y alta velocidad a través del Sudeste Asiático, incluida la línea de la costa este en Malasia, de 688 kilómetros, que espera conectar las costas este y oeste del país y los principales puertos mercantes de la península, un proyecto que tiene un costo de trece mil millones de dólares.30 Luego está la nueva línea que unirá Laos con China; este ferrocarril, que tendrá un costo de cinco mil ochocientos millones de dólares, forma parte de un programa más amplio para suplir con conexiones terrestres el aislamiento de un país sin salida al mar.31 Se han aprobado préstamos multimillonarios para la construcción de autopistas, puentes, centrales eléctricas y puertos de aguas profundas en Bangladés, Camboya, Birmania y Sri Lanka, y asimismo hay importantes obras en marcha en Indonesia, Vietnam, Filipinas y Tailandia. Los proyectos no se limitan a Asia, como lo demuestra, por ejemplo, el ferrocarril de Mombasa, en Kenia, hasta la frontera con Uganda, valorado en ocho mil setecientos millones de dólares, la mayor infraestructura llevada a cabo en el país desde su independencia del Reino Unido en 1963.32 A todo ello hay que añadir la creación de nuevos tribunales comerciales internacionales en Xi’an y Shenzhen, que deberán resolver las disputas relacionadas con los proyectos que topen con dificultades y los desacuerdos que surjan a lo largo de, respectivamente, el «cinturón» terrestre y la «ruta» marítima.33


    Cada día parecía ponerse en marcha un nuevo acuerdo. Solo en junio de 2018, los gobiernos de Nepal y China firmaron diez convenios relacionados con proyectos que abarcan desde la energía y el transporte hasta la propuesta de construir un túnel por debajo de la cordillera del Himalaya para conectar Katmandú con el Tíbet y más allá.34 Tales convenios venían a sumarse a una serie de ayudas a Nepal aprobadas previamente, entre las que destacan la construcción de hospitales, nuevos centros de capacitación para la policía y un sistema de metro en la capital nepalí.35


    Esto forma parte de un mosaico de proyectos que incluye la construcción de estaciones de carga y «puertos secos», como el de Horgos en la frontera de China con Kazajistán, con el cual se pretende crear una red de conexiones y nuevas rutas ferroviarias que permitan el transporte terrestre de mercancías no solo a través de la columna vertebral de Asia sino también a las entrañas de Europa. Esas líneas son importantes más por su valor simbólico que por el uso práctico que pueda dárseles de inmediato, pues el transporte terrestre sigue siendo significativamente más costoso que el marítimo: enviar un contenedor de China a Europa por ferrocarril puede costar hasta cinco veces más que enviarlo por vía marítima. Aunque es posible que las nuevas vías férreas arrebaten parte del negocio del transporte de mercancías a las compañías aéreas, es poco probable que, incluso cuando estén operando a toda su capacidad, muevan un volumen apenas equivalente al 1 o 2 % del transporte de carga marítimo.36 Esto se debe en parte al exceso de oferta existente en la actualidad en la industria naviera, pero también al tamaño de las embarcaciones modernas: pese al gran despliegue publicitario a que dio lugar, el tren procedente de Yiwu, China, que en enero de 2017 llegó a la estación de Barking, en el este de Londres, transportaba apenas treinta y cuatro contenedores.37 Incluso un portacontenedor pequeño transporta cientos de veces más, y los mayores buques portacontenedores (ULCV, por sus siglas en inglés) pueden transportar más de diez mil contenedores en cada viaje.38


    Las rutas terrestres, incluidas las que pasan por Gwadar, son más rápidas que las utilizadas por el transporte marítimo, pero cuesta trabajo imaginar muchos productos para los que una mayor velocidad de transporte resulte decisiva. Un anuncio reciente prometía a los chinos que cuando «la “Iniciativa del cinturón y la ruta” llegue a Europa, ¡el vino tinto europeo se entregará en la puerta de casa quince días antes!».39 Incluso si las clases medias chinas crecen a la velocidad prevista por algunos economistas, construir costosos ferrocarriles para llevar vino tinto a las mesas un poco más deprisa parece una forma muy cara de disfrutar de las mejores cosas de la vida.40
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    Tres son las motivaciones principales que sustentan la «Iniciativa del cinturón y la ruta», que se ha convertido en la política exterior y económica distintiva de China, y en particular del presidente Xi. La primera gira alrededor de la planificación para el futuro a largo plazo y las necesidades internas de China. Se ha prestado especial atención a los recursos naturales, sobre todo a los relacionados con la energía, un sector en el que se espera que en 2030 la demanda nacional se haya triplicado.41 En consecuencia, se han priorizado los oleoductos y gasoductos encargados de llevar a China el gas natural y el petróleo de Asia Central y Rusia, pero también los acuerdos comerciales que puedan garantizar el suministro a gran escala, como los firmados con compañías petroleras de Rusia y los países de Oriente Próximo, incluidos Irán, Arabia Saudí y los Emiratos Árabes Unidos.42


    Esos acuerdos han contribuido a impulsar el crecimiento de China, y convirtieron el país en el mayor importador mundial de crudo en 2017, cuando, por término medio, importó más de ocho millones de barriles diarios.43 Esta es una de las razones por las que China presta tanta atención a Oriente Próximo, donde, por ejemplo, recientemente firmó un memorando de entendimiento con Dubái a propósito de la «Estrategia de la Ruta de la Seda»» del emirato. Las importaciones de petróleo desde la región, que constituyen la parte más importante del comercio con China, pasaron de cuarenta mil millones de dólares en 2004 a trescientos mil millones una década después, y no han dejado de crecer desde entonces.44


    El objetivo de asegurar el suministro de energía se complementa con proyectos en campos no relacionados con los hidrocarburos, como la empresa conjunta entre Kazatomprom, la compañía nuclear estatal de Kazajistán, y la Corporación General de Energía Nuclear de China (CGNPC, por sus siglas en inglés), para producir a partir de 2019 combustible nuclear para las centrales eléctricas chinas.45 La presión sobre la producción agrícola que ha traído consigo la veloz urbanización del país también ha alentado a las compañías chinas a mirar fuera del país con el propósito de garantizar el abastecimiento futuro de alimentos. Con ese fin, han comprado granjas, tierras cultivables y empresas agroalimentarias en Asia, África, Australia y otros lugares, en un momento en el que el poder adquisitivo de la clase media se encuentra en aumento y como consecuencia de ello los hábitos alimenticios están cambiando con rapidez. Los precios minoristas de la carne de res y de cerdo aumentaron en un 80 % entre 2009 y 2013, mientras que en el mismo período las importaciones de productos lácteos se cuadriplicaron.46


    Los peligros planteados por los altos niveles de contaminación también han contribuido a que las autoridades chinas consideren la seguridad alimentaria y el agua como áreas clave en las que es necesario intervenir. Según las cifras oficiales, más del 70 % de las aguas subterráneas en la llanura del norte de China están tan contaminadas que «no son aptas para el contacto humano», mientras que el Ministerio de Protección del Medio Ambiente informó de que la contaminación del suelo afecta a una sexta parte de las tierras dedicadas a la agricultura.47 El empeoramiento de los indicadores de la calidad del aire en los primeros meses de 2018 en el corazón industrial de China y el delta del río Yangtsé evidencian la magnitud del problema.48 Esta es una de las razones por las que en el nivel gubernamental se está abogando de forma activa por las tecnologías limpias y renovables.49 Y también es la razón por la que el presidente Xi ha hablado en repetidas ocasiones de la necesidad de abordar los problemas medioambientales, incluida la contaminación, y la importancia de la sostenibilidad ecológica.50


    Una segunda motivación para la «Iniciativa del cinturón y la ruta» es la transición de la propia economía de China, de la industria a los servicios, como consecuencia de la transformación experimentada en las últimas tres décadas, lo que supone, en palabras del Fondo Monetario Internacional (FMI), un cambio decisivo del «crecimiento de alta velocidad al de alta calidad».51 Esto a su vez ha propiciado un exceso de capacidad en cuanto a la producción de acero, cemento y metales, exceso que puede usarse con provecho en el extranjero; lo mismo ocurre con una fuerza laboral que ha sido fundamental para hacer realidad los grandes proyectos de construcción emprendidos por el país, proyectos que ahora son menos frecuentes que en el pasado reciente.52


    Otras partes de Asia, en cambio, están ávidas de infraestructuras mejores y modernas. Por ejemplo, según las cifras del Ministerio de Transportes y Comunicaciones de Kazajistán, una tercera parte de las carreteras del país se encuentran en mal estado; y por ende China ha ofrecido su financiación y pericia técnica para ayudar a reparar los baches.53 Un informe reciente del Banco Asiático de Desarrollo ha puesto de manifiesto las dimensiones de las oportunidades que existen en la región al señalar que «las necesidades de inversión en infraestructuras en los países en vías de desarrollo de Asia y el Pacífico superarán los 22,6 billones de dólares de aquí al 2030, o 1,5 billones anuales, si la región debe mantener el ritmo de crecimiento actual», y la cifra aumenta a 1,7 billones anuales cuando se incluye la necesidad de mitigar los efectos del cambio climático.54


    Al apoyar proyectos a gran escala, la «Iniciativa del cinturón y la ruta» también está aumentando las posibilidades de que las empresas chinas encuentren nuevas oportunidades en el futuro. La penetración de electrodomésticos en los hogares del sur de Asia, por ejemplo, es limitada en extremo: menos del 10 % de quienes poseen una vivienda en propiedad tienen ordenador personal o microondas, mientras que apenas un tercio de las familias dispone de nevera.55 La lógica indica que si los países con poblaciones grandes y en crecimiento contaran con más y mejores carreteras, buenas conexiones de transporte y fuentes de energía fiables, las economías nacionales también se expandirían con rapidez, lo que aumentaría la riqueza disponible y estimularía la demanda de bienes de consumo, demanda que las empresas chinas estarían en muy buena situación para satisfacer.


    Apoyar proyectos de infraestructura en los países vecinos también tiene repercusiones en el propio centro de gravedad de China, concentrado en exceso en la región de la costa oriental. La rapidez y extensión de la urbanización han llevado a las autoridades a intentar limitar el tamaño de ciudades como Pekín y Shanghái y buscar formas de estimular el crecimiento en ciudades más pequeñas y pobres, lugares menos poblados, menos industrializados y donde la vida es más barata. Eso ha hecho que los ingresos medios aumenten con más rapidez en las llamadas «ciudades de tercer y cuarto nivel», y que las tasas de crecimiento sean más altas allí que en las conurbaciones más grandes y consolidadas.56 La expedición de permisos de residencia ha hecho que se dispare la población de ciudades como Xi’an, y ha generado un inevitable crecimiento del precio de la vivienda, que ha aumentado en un 50 % con respecto al año anterior.57


    La inversión en transporte, conservación de agua, generación de energía y comunicaciones se ha traducido en una erupción de nuevas empresas en las provincias occidentales del país, el auge del turismo y un nivel de crecimiento mayor que en otras zonas de China (al menos hasta que se decidió recortar el gasto debido al temor de que las proyecciones en exceso optimistas de las autoridades locales estuvieran creando una burbuja de deuda).58
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    La seguridad también desempeña un papel importante en las motivaciones que sustentan la «Iniciativa del cinturón y la ruta». Durante mucho tiempo la caótica situación de Afganistán ha sido una causa de preocupación para Pekín, pues existe el temor al posible contagio del fundamentalismo islámico en el oeste del país. La gran cantidad de uigures que se trasladaron a Siria para luchar junto al Estado Islámico también ha inquietado a las autoridades, si bien el cálculo de cuántos lo habrían hecho varía mucho y se habla tanto de miles como de decenas de miles.59


    La importancia de las reservas de energía de la provincia de Xinjiang es una de las razones por las que en la actualidad esta región concentra la atención del gobierno, en particular en forma de inversión en defensa y represión política. De acuerdo con las cifras del gobierno local, solo en 2017 el gasto en seguridad se duplicó en Xinjiang hasta superar los nueve mil millones de dólares. Esto se enmarca en una campaña para proteger de cualquier amenaza los mayores campos de gas de China, la mitad de sus depósitos de carbón y hasta una quinta parte de las reservas nacionales de petróleo.60


    El temor a que la inestabilidad se propague ha desembocado en la imposición a los uigures musulmanes en Xinjiang de medidas estrictas entre las que se incluyen la prohibición de viajar, el control de los nombres dados a los niños y el rasurado de las barbas consideradas «anormales».61 Según la prensa, cientos de miles de uigures han sido enviados a «campos de reeducación» especiales, cuya existencia el gobierno no reconoce, y en los que las decisiones acerca de las detenciones (y las puestas en libertad) no dependen de un tribunal de justicia sino de los funcionarios del partido y la policía.62 De acuerdo con algunos testimonios, en ciertas áreas se ha llegado a detener al 80 % de la población adulta.63 Un informe sobre la situación halló además que Pekín había conseguido que muchos miembros de la población uigur fueran deportados a China desde otros países.64


    China ha negado la existencia de esos campos, y un portavoz del Ministerio de Asuntos Exteriores declaró que los informes al respecto los habían puesto en circulación «fuerzas antichinas»: en contra de lo que estas decían, «en Xinjiang las personas de todos los grupos étnicos valoran positivamente la situación actual, pues se vive y trabaja en paz».65 «No existe nada semejante a un centro de detención», declaró Hu Lianhe, miembro de la delegación china en la ONU. «No se está reprimiendo a ninguna minoría étnica ni se ha violado su libertad de culto», sostuvo, y añadió que a quienes habían sido «engañados por el extremismo religioso» se les estaba ayudando «a través del reasentamiento y la educación».66


    Lo que esa ayuda significa puede deducirse de una grabación de audio supuestamente realizada por la Liga de la Juventud Comunista a finales de 2017. «Una enfermedad ideológica ha infectado a los miembros del público a los que se ha elegido para su reeducación», dice el orador. Aunque muchos de los que han sido «adoctrinados con la ideología extremista no han cometido ningún delito, la enfermedad ya los ha infectado ... Por esa razón es necesario que ingresen en un hospital de reeducación cuando aún se está a tiempo de tratar y eliminar el virus del cerebro y restaurar la mente normal». A quienes se enviaba a recibir «tratamiento» no se los detenía o «arrestaba por la fuerza»; se los rescataba.67


    En algunas ciudades chinas, las autoridades publicaron anuncios en las redes sociales en los que se instaba a los potenciales «terroristas» a entregarse. Según el Global Times, esa categoría incluía, por ejemplo, a quienes recientemente habían comprado «mapas, dispositivos GPS, brújulas, telescopios, cuerdas, tiendas de campaña u otros materiales de adiestramiento», o habían utilizado una red privada virtual (RPV) para acceder a sitios web extranjeros.68 Quizá no sorprenda que el tamaño de los centros de detención haya aumentado de forma drástica: una investigación periodística calcula que tras las nuevas instalaciones construidas dentro del perímetro de los treinta y nueve centros de detención de la región, el área ocupada por estos se triplicó entre abril de 2017 y agosto de 2018.69


    «Los separatistas le dicen a la gente que no deben obedecer a nadie más que Alá», asegura un informe publicado en marzo de 2019 por la Oficina de Información del Consejo de Estado de la República Popular China, «y niegan y rechazan toda forma de cultura secular», lo que incluye la televisión, la radio y los periódicos. Según ese mismo documento, la capacitación proporcionada en las «escuelas en régimen de internado» ha elevado el nivel educativo de la población uigur y creado más de un millón de nuevos empleos gracias al ofrecimiento de cursos de formación profesional en, por ejemplo, sombrerería, peluquería y comercio electrónico.70


    Las nuevas tecnologías cumplen una función importante en la represión de uigures y otras minorías; a principios de 2019, por ejemplo, una filtración de datos permitió conocer que una compañía de reconocimiento facial había recopilado casi siete millones de coordenadas de GPS en un período de veinticuatro horas.71 El atractivo de los beneficios potenciales se ha revelado irresistible para las empresas. En 2011, Cisco proporcionó parte del hardware utilizado en el sistema de videovigilancia masiva de Chongqing; mientras que en 2017, Deutsche Bank estaba tan encantado con el apetito de las autoridades de Xinjiang por los equipos y programas de vigilancia que recomendó a los inversores comprar acciones de una de las compañías tecnológicas mejor situadas para satisfacerlo, lo que sin duda beneficiaría a sus accionistas y al Estado chino, pero no a toda la población.72


    La decisión de aplicar medidas enérgicas contra los uigures se tomó tras una serie de atentados con explosivos y ataques con cuchillo en Xinjiang, en particular los violentos incidentes que tuvieron lugar en 2009, que decidieron al gobierno chino a actuar. Era fundamental, aseguró el presidente Xi en 2014, «hacer que los terroristas huyan como ratas por las calles mientras toda la gente grita “¡dadles una paliza!”».73 La idea no tardó mucho tiempo en ponerse en práctica, y en un mitin antiterrorista celebrado en la ciudad de Urumchi un alto funcionario de la provincia aseguró que los terroristas serían destruidos, ya fuera con pistolas cargadas, cuchillos desenfundados o, de ser necesario, puños desnudos.74


    El nombramiento en agosto de 2016 de Chen Quanguo como secretario del Partido Comunista en la Región Autónoma Uigur de Xinjiang (lo que de hecho lo convierte en el gobernador de la provincia) demostró que la seguridad de esta región es una prioridad política. Chen es una estrella en ascenso cuya contundencia en el Tíbet llamó la atención del presidente Xi y le ayudó a ganar su admiración y confianza. En los primeros doce meses desde su llegada a Xinjiang, Chen anunció más de noventa mil nuevos puestos de trabajo relacionados con las fuerzas de seguridad, un aumento asombroso de la presencia policial y una declaración de intenciones rotunda.75 Aunque los uigures han sido los más afectados por la persecución, esta ha afectado también a otras minorías. A los tayikos que estudian en Xinjiang, por ejemplo, se les ha impedido formalmente ayunar durante el Ramadán.76 A pesar de que esa restricción no parece estar aplicándose en otras regiones del país, algunos kazajos residentes en el oeste de China aseguran que su situación es mucho peor, con testimonios que refieren internamientos en campos de reeducación donde, por ejemplo, se los arroja a pozos profundos llenos de hielo. «Fue como ir al infierno», explicó un exprisionero.77


    Todas estas medidas forman parte de la «gran muralla de hierro» que el presidente Xi ha pedido levantar en las provincias occidentales; esa barrera de seguridad era fundamental, argumentó el mandatario, para que «las personas de todos los grupos étnicos sientan el cuidado del Partido y la calidez de la patria».78 Otros, en cambio, la consideran «la mayor encarcelación masiva de una población minoritaria en el mundo contemporáneo».79


    La preocupación que suscita la inestabilidad de Afganistán también ha contribuido a justificar los esfuerzos chinos destinados a reforzar la frontera, tanto a través de iniciativas como el Mecanismo Cuadrilateral de Cooperación y Coordinación —un proyecto conjunto de China, Afganistán, Tayikistán y Pakistán—, como ofreciendo apoyo y adiestramiento a las guardias fronterizas de los países vecinos. Asimismo, todo indica que los militares chinos han comenzado a desempeñar una función importante en ambos lados de las distintas fronteras, en un intento de impedir el movimiento no autorizado de personas, mercancías e ideas.80 Obtener detalles precisos sobre lo que está sucediendo en la región no es en absoluto sencillo; dadas las circunstancias, no resulta sorprendente.81


    Vale la pena señalar también que Pekín ha comenzado a tener un papel más activo en el mismo Afganistán, donde se han abierto líneas de comunicación con los talibanes, cuyos principales miembros han sido invitados a entablar conversaciones en la capital china. Según algunos informes, China no solo está estrechamente involucrada en la planificación del futuro posconflicto, sino que también ha conseguido avances más significativos que otros (Estados Unidos, en particular) en su intento de ofrecer condiciones que permitan alcanzar los acuerdos necesarios para devolver la estabilidad a un país devastado por la guerra.82


    Si esto es un indicio del modo en que la región se está aglutinando, lo mismo puede decirse de la adopción de medidas más prácticas para garantizar las condiciones apacibles que se requieren para el establecimiento y consolidación de vínculos entre los diversos países. La necesidad de ofrecer seguridad al personal y las inversiones que forman parte de la «Iniciativa del cinturón y la ruta» también ha sido atendida en países como Pakistán, donde casos notorios como el secuestro y asesinato de dos ciudadanos chinos que trabajaban como profesores en Baluchistán propiciaron que en 2017 el Ejército pakistaní creara un nuevo cuerpo de quince mil efectivos para la defensa del corredor económico chino-pakistaní y la protección de los ciudadanos chinos que trabajan como contratistas en la construcción de carreteras, ferrocarriles y centrales eléctricas, entre otros proyectos.83


    


    * * *


    


    La percepción más amplia que hoy tiene China de sus intereses de seguridad nacional ha tenido una función clave en el desarrollo de posiciones en el mar de la China Meridional, donde en 2013 las dragas comenzaron a crear una serie de nuevas islas artificiales que pudieran servir como bases militares. Semejante paso suscitó una preocupación considerable en los demás países de la región. Cuando Filipinas denunció que las acciones de China violaban la Convención de las Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, en 2016 el Tribunal Permanente de Arbitraje dictaminó que no existía base jurídica alguna para que China reivindicara derechos históricos sobre los territorios en disputa, al tiempo que la consideró responsable del incumplimiento de varias de las obligaciones establecidas en la Convención. Asimismo, declaró que la negativa de China a aceptar o participar en la demanda presentada por Filipinas no era un impedimento para que el tribunal alcanzara una decisión de acuerdo con el Anexo VII de la Convención, el cual establece que la «ausencia de una parte o la abstención de defender su caso no constituirá un impedimento para las actuaciones».84


    La negativa de China a aceptar el fallo del tribunal ha incrementado la tensión en toda la región, sobre todo debido a la militarización continuada de las islas artificiales, en las que ha construido pistas de aterrizaje, hangares para aviones, depósitos subterráneos de combustible y cuarteles, instalado sistemas de interferencia de radar y sensores submarinos y, finalmente, en la primavera de 2018, desplegado misiles de crucero antibuque y misiles tierra-aire de largo alcance. Todo ello ha contribuido a convertir el mar de la China Meridional en una zona en la que las estrategias antiacceso y de denegación área (A2/AD, por sus siglas en inglés) obstruyen gravemente la libertad de la acción de las fuerzas militares rivales (en particular, la Armada estadounidense), o las mantienen por completo fuera de la región.85


    La militarización de la región ha causado alarma en Vietnam, por ejemplo, que tiene sus propias reclamaciones territoriales sobre las islas Paracel, un pequeño archipiélago en la actualidad ocupado por China. Los ejercicios de aterrizaje realizados allí por bombarderos chinos han llevado al país a solicitar oficialmente que «China ponga fin a estas actividades de inmediato, suspenda la militarización de la zona y respete de forma seria la soberanía de Vietnam» sobre las islas.86 La situación se repite en Manila, donde el gobierno del presidente Duterte tomó las «medidas diplomáticas apropiadas» acerca de la presencia de los bombarderos chinos, si bien desoyó las peticiones de destacados políticos de que actuara de forma más directa para «al menos, romperle la nariz a cualquier atacante que pretenda hacernos daño».87


    Desde la perspectiva de Pekín, la fortificación de las islas forma parte de una red de defensa esencial cuyo objetivo no es tanto mejorar la posición de China como protegerla. El mar de la China Meridional es tan importante que en 2014 el entonces secretario de Defensa de Estados Unidos, Chuck Hagel, declaró que era nada menos que «el corazón palpitante de Asia-Pacífico y una intersección de la economía mundial».88 Eso es quedarse corto. Si bien la afirmación de muchos comentaristas de que cada año pasa por el mar de la China Meridional la mitad de la flota mercante del mundo (por tonelaje) puede ser una hipérbole, el volumen es, en cualquier caso, inmenso.89 Además de mover casi el 40 % del comercio total chino, las rutas que pasan por el mar de la China Meridional transportan un tercio de las mercancías indias (por valor), casi una cuarta parte de las brasileñas y alrededor del 10 % de las británicas, italianas y alemanas.90 No se trata de un punto de encuentro de la economía mundial. Se trata del punto de encuentro por excelencia de la economía mundial.


    Si bien esto por sí solo bastaría para explicar por qué el control del mar es tan importante para Pekín, una razón adicional igualmente relevante es que la abrumadora mayoría de las importaciones de crudo de China llegan al país por vía marítima a través del estrecho de Malaca, la ruta más corta y económica entre los océanos Pacífico e Índico (aunque también existen accesos a través del estrecho de la Sonda y el estrecho de Lombok).91 China es muy consciente de que su enorme dependencia del transporte marítimo en general y de los pasos que controlan el acceso al mar de la China Meridional representan una debilidad estratégica clave. «No es exagerado decir que quienquiera que controle el estrecho de Malaca tendrá también un dominio completo sobre la ruta de la energía de China», señaló un periódico chino hace más de una década, en una época en que los dirigentes del país ya manifestaban su inquietud al respecto, pues consideraban que «ciertas grandes potencias» estaban decididas a controlar el estrecho y, por ende, a controlar a China.92


    Desde la perspectiva de Pekín, la protección del mar de la China Meridional no es una mera expresión del nuevo poder militar y político del país. De hecho, no es ni siquiera una cuestión limitada a la seguridad nacional. Es algo muchísimo más importante: el presente y el futuro de China dependen de su capacidad para garantizar que podrá obtener lo que necesita, de manera segura, sin riesgos ni interrupciones, y que quienes ansían gestionar o reducir su crecimiento económico no puedan amenazar las rutas que la conectan con los mercados de otras partes del mundo.


    Esta es la razón por la que China también se encuentra en un punto muerto cada vez más tenso en relación con las islas Senkaku en el mar de la China Oriental. Los planes japoneses para modernizar las instalaciones del archipiélago han llevado a China a desafiar el control de Tokio sobre las islas. Un artículo aparecido en una publicación interna del Ejército Popular de Liberación, el Ejército nacional chino, describió los planes de Japón de construir en las islas antes deshabitadas como parte de un plan más amplio «para controlar el océano vecino y expandir su espacio vital». Según los autores de ese texto, los planes no eran comparables con las acciones de China en otros lugares, pues el propósito de estas últimas era «salvaguardar nuestra soberanía e integridad territorial».93 El hecho de que el Ejército japonés esté desarrollando «bombas planeadoras» supersónicas para estar en condiciones de proteger islas remotas, como las Senkaku, evidencia cuánto está en juego en esta región.94


    


    * * *


    


    Las acciones de China en los mares de la China Meridional y Oriental también se enmarcan en un programa más amplio que incluye esfuerzos para diversificar y abrir nuevas rutas de transporte. Eso explica la gran inversión en carreteras y ferrocarriles de carga y alta velocidad que entrecrucen las nuevas rutas de la seda, así como la construcción de nuevos puntos de entrada y salida que ofrezcan rutas alternativas para el movimiento de las mercancías y los suministros hacia y desde el país. El ejemplo más obvio es Gwadar, en la costa de Pakistán, que a su debido tiempo podría convertirse en un importante centro de distribución, una puerta de entrada y una nueva ventana al mundo. Hace setenta y cinco años, cuando aún era una ciudad joven, se describió a Shanghái como la París del este y la Nueva York del oeste.95 Gwadar acaso tenga un destino similar y algún día se la describa como una nueva Shanghái, un punto de acceso y una puerta que conecta a China con el resto del mundo.


    La idea va mucho más allá de crear nuevas conexiones con países vecinos como Pakistán: la red que China ha estado construyendo es más amplia y ambiciosa y se extiende hacia el Pacífico, el océano Índico y el interior de África. Los préstamos, subvenciones y contratos de arrendamiento a largo plazo han puesto bajo el control directo de China, o endeudado con compañías controladas por el gobierno chino, una serie de puertos en Maldivas, Sri Lanka, Vanuatu, las islas Salomón y Yibuti.


    Como veremos, el endeudamiento excesivo que sufren los países cuyas economías estaban mal preparadas para afrontar los compromisos que suponen los grandes proyectos de infraestructuras (proyectos que en ocasiones tienen un beneficio dudoso a largo plazo) ha encendido las alarmas sobre cuáles son en realidad los motivos que se ocultan tras la ayuda que Pekín parece brindar con tanto gusto.


    Quizás el ejemplo más llamativo sea el puerto de Hambantota en Sri Lanka, que casi enseguida incumplió los reembolsos, cuando ya el gobierno esrilanqués tenía pocas opciones de rectificar. La solución, arrendar el puerto durante noventa y nueve años a una compañía china, fue para muchos comentaristas un ejemplo obvio de un nuevo tipo de colonialismo, y recordó a los historiadores la forma en que los británicos consiguieron hacerse con el control de puertos como el de Hong Kong en el siglo XIX.96 En muy raras ocasiones Pekín ofrece el dinero en forma de subvención; por lo general, se trata de créditos con tipos de interés no precisamente competitivos. Por lo tanto, desde esta perspectiva, la «Iniciativa del cinturón y la ruta» parece más una empresa financiera diseñada para recompensar a los accionistas (y al Estado) que un plan filantrópico para mejorar la calidad de vida en los países vecinos e insuflar nueva vida a las rutas de la seda.


    La expansión de las empresas chinas no se ha llevado a cabo solo mediante préstamos, sino también a través de adquisiciones que parecen formar parte de una amplia estrategia conjunta. Por ejemplo, las compañías chinas han adquirido, ya sea de forma parcial o total, terminales marítimas en España, Italia y Bélgica.97 En 2016, la empresa naviera china Cosco tomó el control del puerto griego de El Pireo, después de lo cual anunció planes para invertir 620 millones de dólares más en la ampliación y modernización del astillero.98 En el ínterin, Cosco compró la Orient Overseas Container Line, lo cual la convirtió en una de las mayores empresas de transporte de contenedores del mundo, un logro impresionante para una compañía con una historia de apenas una década.99


    


    * * *


    


    La expansión de las empresas chinas en Europa tiene un reflejo preciso en África, donde han sido sumamente activas desde mucho antes del anuncio de la «Iniciativa del cinturón y la ruta». Entre 2000 y 2014, los préstamos chinos permitieron que se invirtieran unos veinte mil millones de dólares en la construcción de carreteras y líneas férreas por toda África, y una cantidad muy similar en centrales y redes eléctricas y oleoductos. En palabras de un comentarista, «los préstamos chinos están construyendo el continente».100


    En algunos círculos existe la sensación de que las inversiones chinas en África empequeñecen las de otros, una sensación que en ocasiones Pekín parece alentar. No obstante, como señala un informe reciente, «la idea de que China ha proporcionado una cantidad de financiación abrumadora y está acaparando todo el continente es equivocada». Y tampoco es cierto que las compañías chinas que operan en África solo empleen contratistas chinos (otra suposición común a la que suelen recurrir los críticos). Aun así, es indudable que en lo que respecta a las relaciones sino-africanas se trata de una nueva era de lazos abundantes y significativos.101


    En la cumbre del Foro de Cooperación China-África celebrada en 2018 en Pekín, el presidente Xi declaró que, a propósito de las relaciones con África, China seguía un enfoque basado en «cinco noes»: «No interferir en la búsqueda de los países africanos de una ruta de desarrollo acorde con sus condiciones nacionales; no intervenir en los asuntos internos de los países africanos; no imponer a los países africanos nuestra voluntad; no vincular la ayuda a África a ningún tipo de condiciones políticas; y no buscar beneficios políticos egoístas en la inversión y cooperación financiera con África». China, concluyó el presidente, será siempre «un buen amigo, un buen socio y un buen hermano de África».102


    Las atenciones de China han sido acogidas con buenos ojos por personalidades como Olusegun Obasanjo, presidente de Nigeria entre 1999 y 2007, quien considera que China es una fuente de inspiración para las naciones africanas. «China ha tenido un éxito inmenso en cuanto a reducción de la pobreza», dijo en un discurso pronunciado en la Universidad de Zhejiang en 2018. «China tiene una lección que enseñar a todos los países en desarrollo preocupados por aprender.» Además de escuchar esa lección, agregó, los países africanos podrían beneficiarse de una «relación y asociación estratégicas» que beneficiaría enormemente a todos los interesados. «No tengo duda alguna —dijo Obasanjo—, de que África necesita a China, y de hecho, a Asia, del mismo modo en que ellas nos necesitan a nosotros.» Acerca del siguiente paso en esa relación, su recomendación personal es que en los próximos diez años China proporcione a las naciones africanas créditos por valor de cien mil millones de dólares.103


    La historia es similar en el Caribe, América Central y del Sur, donde China ha desempeñado un papel importante en una serie de proyectos, también en este caso relacionados sobre todo con las infraestructuras y el sector energético. Según algunos cálculos, en los últimos quince años los préstamos otorgados por China a gobiernos de América Latina y el Caribe superan los doscientos veinte mil millones de dólares.104 Y eso no incluye el reciente préstamo de cinco mil millones de dólares a la disfuncional Venezuela, un país con graves problemas de liquidez pese a su riqueza petrolera y donde en junio de 2018 la inflación anual se situó por encima del 24.000 %.105 Cuando Venezuela necesita financiación de emergencia para mantenerse a flote, recurre a China en busca de apoyo, en parte porque no tiene a nadie más a quien acudir.106 Invertir en el rescate de un estado fallido dice mucho del tesón con que Pekín busca obtener lo que necesita: setecientos mil barriles de petróleo diarios, en el caso de Venezuela.107
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    China ha estado muy activa en América del Sur desde la publicación en 2008 de un documento oficial sobre la política hacia la región en el que se destacaban los «abundantes recursos» con que contaba y en el que se señalaba que América Latina y el Caribe se encontraban en «una etapa de desarrollo similar» y se enfrentaban a desafíos y dificultades parecidos. Ese documento fortaleció el deseo común de «resultados mutuamente beneficiosos» y de un nivel superior de cooperación económica que se tradujo, al cabo de una década, en la duplicación del comercio con la región y llevó a China a convertirse en 2015 en el principal socio comercial de América del Sur.108


    China también espera incluir a los países de esta región en su visión de un mundo interconectado. Estamos viviendo un período de grandes cambios, señaló el presidente Xi en el mensaje que dirigió a los ministros de Asuntos Exteriores de los treinta y tres países miembros de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) reunidos en el Foro China-CELAC. Por tanto, resultaba sensato intentar hacer preparativos para el futuro. El mensaje continuaba diciendo que, con el fin de sacar el mejor provecho de las oportunidades y desafíos de la época, el mandatario chino estaba encantado de invitar a los estados miembros de la CELAC a unirse formalmente a la «Iniciativa del cinturón y la ruta».109


    Por tanto, no sorprende que a principios de 2019, cuando decenas de miles de venezolanos salieron a las calles de Caracas para protestar contra el régimen de Nicolás Maduro, China buscara asegurar sus inversiones en el país suramericano. Aunque Pekín no siguió a Estados Unidos ni a los países europeos en el reconocimiento de Juan Guaidó como presidente, las autoridades chinas se vieron obligadas a negar con vehemencia la información de que se habían mantenido reuniones con este último para hablar sobre los préstamos concedidos al gobierno venezolano.110


    En otras palabras, las rutas de la seda están en todas partes, no solo en Asia Central, sino a lo largo y ancho de Asia, África, Europa y las Américas. Hoy tenemos anuncios que celebran la «Iniciativa del cinturón y la ruta» en los aeropuertos; bancos de inversión que elaboran informes y organizan congresos acerca de los desafíos y oportunidades de las nuevas rutas de la seda; periódicos y medios de comunicación que encargan reportajes sobre las motivaciones y consecuencias de los vínculos, tanto nuevos como antiguos, que se están construyendo o reconstruyendo en el siglo XXI. Antes todos los caminos solían llevar a Roma. En la actualidad, todos llevan a Pekín.


    De hecho, es posible ir más allá. Hoy, mientras seguimos pensando que lo que de verdad importa es lo que sucede en Washington, Londres y Bruselas, está tomando forma un mundo nuevo, un mundo que cambia con rapidez, un mundo de comercio vibrante, un mundo estimulado no solo por inversiones enormes sino por la creencia compartida de que el mundo de mañana será mejor que el actual. Hablar de las rutas de la seda del pasado es útil porque proporciona un relato común que aúna pueblos y culturas; pero igualmente claves son los pasos prácticos para crear las rutas de la seda del futuro.


    Esos pasos incluyen, por ejemplo, iniciativas que pretenden crear ciudades inteligentes mediante el apoyo en la inteligencia artificial, la nanotecnología y la computación cuántica, como respuesta a los desafíos planteados por las altas densidades de las poblaciones urbanas en Asia; usar la inteligencia de datos y las imágenes satelitales para medir la contaminación del aire varias veces al día; y trabajar para reducir el riesgo de desastres en el centro de Asia, una región en la que los terremotos y otras catástrofes naturales son frecuentes. Esto ha desembocado en la creación de un programa científico del cinturón y la ruta digitales liderado por China que se servirá de las tecnologías de observación de la Tierra y la inteligencia de datos de las ciencias de la Tierra para contribuir al «mejoramiento de infraestructuras, la protección del medio ambiente, la reducción del riesgo de desastres, la gestión de los recursos hídricos, el desarrollo urbano, la seguridad alimentaria, la gestión de las zonas costeras y la conservación y gestión de los lugares considerados patrimonio natural y cultural». En pocas palabras, el objetivo es utilizar la información para perfeccionar las conexiones a lo largo de las rutas de la seda, aumentar la sostenibilidad y responder mejor a las crisis a medida que surjan.111
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    La «Iniciativa del cinturón y la ruta» no ha convencido a todos por igual; mientras algunos cuestionan los objetivos declarados y los resultados propuestos, otros señalan que es importante distinguir entre el billón de dólares prometido y las cantidades realmente comprometidas y desembolsadas para apoyar esos proyectos (lo que no les impide reconocer que, en cualquier caso, esas cantidades se cuentan ya en cientos de miles de millones de dólares).112 Para empezar, esos grandes proyectos de construcción, de extracción de minerales y de intensificación de las redes de transporte generan inquietud desde un punto de vista ecológico; aunque los riesgos que todo ello plantea no se comprenden plenamente y han sido poco estudiados, es muy probable que sean considerables.113 Además, ciertas compañías chinas han adquirido mala fama en materia de respeto del medioambiente (y de la ley). A comienzos de 2019, por ejemplo, las inspecciones realizadas en treinta y dos explotaciones mineras dedicadas a la extracción de oro en el norte del Congo revelaron que una sola empresa china, Agil Congo, había destruido ciento cincuenta arroyos con sus operaciones, y eso a pesar de no tener permiso para explotar los yacimientos.114 A ello se añade el temor a que las élites locales estén aprovechando la ocasión para llenarse los bolsillos al tiempo que cargan sobre el resto de la población el peso de una deuda que difícilmente podrá pagar.115


    Por otro lado, obtener una idea exacta de en qué consiste la «Iniciativa del cinturón y la ruta» también es complicado. Jonathan Hillman, un destacado estudioso del tema, considera el proyecto «increíblemente ambiguo» y subraya las discordancias entre los planes y anuncios oficiales y las actividades sobre el terreno. «Siempre se corre el riesgo de imponer un orden donde no existe un orden intencionado», señala. Hillman, además, llama la atención sobre las duplicaciones e ineficiencias que lastran la iniciativa y la financiación de proyectos dispersos, con una escasa relación entre sí y que, parece evidente, no forman parte de un plan global coherente.116


    La ambición y ubicuidad de la «Iniciativa del cinturón y la ruta», así como las aparentes contradicciones en las que se incurre al valorar su propósito y objetivos, han desconcertado a muchos comentaristas, que han advertido la ausencia de una lógica comercial que justifique muchos proyectos particulares y cuestionado la viabilidad de la iniciativa en su conjunto. Joseph Nye, de la Universidad de Harvard, se preguntaba si la estrategia tenía «más humo de relaciones públicas que fuego inversor», antes de sugerir que las motivaciones que animan la iniciativa tienen que ver menos con ayudar a elevar el nivel de vida en China y los países vecinos y más con el deseo de encontrar inversiones que produzcan mejores rendimientos que los escasamente rentables bonos del gobierno estadounidense (en los que Pekín tiene más de un billón de dólares).117


    Sin embargo, los mismos funcionarios chinos reconocen que es muy probable que el país pierda el 80 % del capital invertido en Pakistán, la mitad del invertido en Birmania y hasta una tercera parte del desembolsado en Asia Central.118 Esto, como era de esperarse, alimenta el debate sobre los objetivos que China pretende alcanzar a largo plazo con la «Iniciativa del cinturón y la ruta» y la mejor manera de entender las decisiones de invertir en planes que, desde un punto de vista comercial, resultan inviables, en exceso optimistas o desequilibrados (cuando no las tres cosas al mismo tiempo).


    También hay quienes han criticado el hecho de que, antes que plantear un escenario mutuamente beneficioso para todos los participantes, la iniciativa permite que las empresas chinas se lucren, no junto a otras, sino a expensas de otras. Como algunos han señalado, el 89 % de los proyectos de la «Iniciativa del cinturón y la ruta» financiados por China tienen contratistas chinos.119 «Lo que pretenden es vender lo suyo», sentenció un funcionario de la Unión Europea, que pidió no ser identificado, durante el Foro del Cinturón y la Ruta celebrado en Pekín en 2017, una ocasión en la que la embajada de Francia difundió una declaración en la que se quejaba de la falta de transparencia y la falta de atención prestada a las «licitaciones públicas abiertas y reguladas» para los proyectos de construcción a lo largo de las rutas de la seda.120


    Otro hecho que también genera inquietud es que muchos de los países que han recibido grandes préstamos son tristemente conocidos por sus malas prácticas en términos de gestión, así como por el trato que infligen a quienes se oponen al gobierno o se interponen en el camino de quienes toman las decisiones. El enfoque de Estados Unidos en África, basado en «incentivar el buen gobierno para cumplir con las metas de seguridad y desarrollo a largo plazo», dijo el entonces secretario de Estado Rex Tillerson, «contrasta de forma clara con el enfoque de China, que alienta la dependencia mediante contratos opacos, prácticas crediticias depredadoras y tratos corruptos que dejan a las naciones atrapadas en la deuda». Es indudable, agregó, que «la inversión china tiene el potencial para ayudar a resolver el atraso de África en materia de infraestructuras, pero el enfoque empleado ha hecho aumentar la deuda y creado pocos puestos de trabajo en la mayoría de los países, si es que los ha creado».121


    Este tipo de críticas han suscitado respuestas mordaces. Un artículo aparecido en el periódico Newsday de Zimbabue, una publicación independiente, acerca de la disposición de Pekín a hacer caso omiso del nivel excesivo de endeudamiento, las malas prácticas económicas y la corrupción del gobierno llevaron a la embajada china en Harare a difundir una declaración en la que se atacaba las «calumnias» del artículo y se señalaba que «China y Zimbabue son buenos amigos, buenos socios y buenos hermanos que se han mantenido juntos en las buenas y en las malas». La única intención de China era apoyar el gobierno de la ZANU-PF (Unión Nacional Africana de Zimbabue-Frente Patriótico, por sus siglas en inglés), que había sido «elegido por el pueblo de Zimbabue y reconocido por los países de África y el mundo». Por supuesto, que el gobierno chino «lleve a cabo intercambios amistosos y programas de cooperación mutuamente beneficiosos con su homólogo zimbabuense debería estar más allá de las críticas», ¿no?122 Comentarios como estos muestran el modo en que China enmarca en público su compromiso internacional, a saber, no haciendo hincapié en sus propios intereses, sino presentándose como un Estado defensor de la democracia y de las poblaciones locales.


    No obstante, cuando Robert Mugabe fue derrocado tras treinta y siete años de dictadura, tiempo durante el cual acumuló una fortuna de más de mil millones de dólares, según cálculos de diplomáticos estadounidenses —por no hablar de los abusos contra los derechos humanos que marcaron su presidencia o del doctorado otorgado a su esposa apenas dos meses después de haberse matriculado—, muchos especialistas pensaron que Pekín había desempeñado un papel clave en su caída.123


    Con todo, China también se ha cuidado de granjearse amistades de manera más progresista: por ejemplo, prometiendo apoyar proyectos de desarrollo agrícola, destinando fondos a programas de ayuda alimentaria de emergencia o aportando dinero a la creación de una Fuerza de Reserva Africana que ayude a apaciguar las crisis del continente.124 El lanzamiento de un plan para otorgar treinta mil becas a estudiantes africanos ha sido una propuesta muy bien acogida y se ha interpretado como una señal del compromiso de China con la región a largo plazo. En menos de quince años, el número de universitarios africanos que estudian en China se ha multiplicado por veintiséis, y hoy hay más estudiantes anglófonos de toda África tomando cursos en China que en el Reino Unido o en Estados Unidos.125


    


    * * *


    


    Esta evolución ha convencido a algunos de que es el momento de mirar más allá de la «ayuda» de Estados Unidos, que, lejos de ser una expresión de «caridad altruista», enmascara la explotación de las poblaciones locales y es una forma de subvencionar a las corporaciones estadounidenses.126 La publicación de documentos que demuestran que en la década de 1990 Washington instó a Bélgica a retirar sus cascos azules de Ruanda para no verse arrastrado por la espiral de violencia difícilmente permite ver con buenos ojos la conducta de Occidente en los últimos tiempos, por no hablar ya de su comportamiento hace un siglo, durante la era del imperio, cuando los estados europeos controlaban el 90 % del continente. Según un destacado comentarista, la decisión de Estados Unidos «convirtió en algo casi seguro que la crisis de Ruanda se descontrolara».127 La pérdida de ochocientas mil vidas y el desplazamiento de unos cuatro millones de personas como consecuencia de ello demuestran cuán difícil es mantener la credibilidad cuando se habla de proporcionar liderazgo y solo se ofrece una fachada, y por qué las críticas al papel de Estados Unidos, tanto en África como en otros lugares, no son cuestión de hipérbole sino que están fundadas en hechos.128


    Las intervenciones llevadas a cabo en otras partes del mundo sin una planificación meditada nos proporcionan ejemplos adicionales. En un análisis contundente escrito en la primavera de 2019, François-Régis Legrier, un experimentado funcionario francés involucrado en la lucha contra el Estado Islámico en Siria, afirmó que las tácticas utilizadas por las fuerzas de la coalición prolongaron de forma innecesaria el conflicto y condujeron a una elevada tasa de bajas entre la población civil. «Hemos destruido a gran escala las infraestructuras [lo que incluye hospitales, carreteras, puentes y viviendas y en el proceso] hemos ofrecido a la población una imagen desagradable de en qué consiste la liberación por parte de Occidente.»129


    A evaluaciones serias y realistas como estas hay que sumar las crecientes críticas al orden internacional basado en normas, que en Occidente se considera la piedra angular de la estabilidad mundial. En otras partes del mundo, en cambio, es cada vez más frecuente que ese orden sea etiquetado como un «club» occidental de países desarrollados que ofrece «de forma selectiva y condicionada» ciertos beneficios («el acceso a los mercados, la ayuda y la inversión y la provisión de un paraguas de seguridad») mientras mantiene al margen, o conectados solo en sus aledaños, a China, la India y otros países. Se trata de un sistema que reserva las ventajas a los ricos a expensas de los pobres, mientras que permite a los primeros pontificar y dar lecciones a los últimos, y del que se excluyó de manera sumaria a algunos países en desarrollo.130 Tales opiniones son extremas y relativamente minoritarias, pero están creciendo en número y volumen y son el resultado de la percepción —se ajuste o no a la realidad— de que China está abriendo las puertas en un momento en que en otros lugares se están cerrando.


    No obstante, también es cierto que los brillantes rayos de la atención china pueden llegar acompañados de sombras, algo que a muchos no ha pasado desapercibido. Los beneficiarios de préstamos señalan, por ejemplo, que las oportunidades no son recíprocas. El presidente de Kenia Uhuru Kenyatta subrayó la importancia de encontrar el modo de permitir que los «productos kenianos penetren en el mercado chino». Ante la expectativa de pagar una línea férrea de tres mil seiscientos millones de dólares, no es sorprendente que el presidente presione para conseguir acceso a un mercado que podría contribuir a impulsar el crecimiento interno. Para que la «estrategia mutuamente beneficiosa de Pekín funcione —declaró en una entrevista publicada en el Financial Times—, China debe abrirse a África del mismo modo en que África se abre a China».131


    Tales inquietudes van de la mano con las preocupaciones que suscita la deuda contraída por los gobiernos de naciones cuya capacidad para cumplir con las obligaciones y gestionar los pagos es, en muchos casos, cuestionable. Un ejemplo de ello es precisamente Kenia, donde los costos de la nueva línea férrea y de un proyecto de autovía interurbana amenazan con elevar la deuda del país del 40 a casi el 60 % del PIB.132 A nadie extrañará que casos como este —o el del acuerdo sobre las minas de la región de Kolwezi entre el gobierno del Congo y un consorcio chino, cuyo valor superaba la totalidad del presupuesto anual del país africano en el año en que se firmó— hayan llamado la atención de los especialistas.133 Y el hecho de que en ese proyecto minero del Congo las cosas no salieran según lo planeado ha llevado a algunos a advertir que «la burbuja del cinturón y la ruta está empezando a estallar».134


    


    * * *


    


    Entre tanto, el nivel de la deuda de ocho países (incluidos Pakistán, Kirguistán, Tayikistán, Laos y Mongolia) ha aumentado tanto que algunos observadores advierten sobre las graves consecuencias si no pueden cumplir con los pagos.135 En la primavera de 2018, durante una visita a Pekín, la directora gerente del FMI Christine Lagarde destacó los beneficios potenciales de los proyectos a gran escala, pero advirtió también con diplomacia de que los nuevos proyectos «pueden conducir asimismo a un incremento problemático de la deuda, lo que a su vez podría limitar otros gastos a medida que el servicio de la deuda aumenta y amenaza la balanza de pagos».136 Dicho en otras palabras: tales países podían verse abocados a un impago de la deuda soberana y quedar a merced de sus acreedores.


    La presión fiscal, que puede exacerbar los problemas de economías ya débiles, constituye una preocupación considerable para el desarrollo de grandes proyectos de infraestructura. Aunque mejorar las conexiones locales y regionales y modernizar las redes de transporte y de suministro de energía tiene claros beneficios a largo plazo, los errores de cálculo pueden tener consecuencias graves. En 2011, el gobierno de Tayikistán cedió a China varios cientos de kilómetros cuadrados de territorio a cambio de la condonación de una deuda que no estaba en condiciones de pagar.137 Muchos han visto en ello un indicio de la capacidad y disposición de Pekín a utilizar su músculo económico para obtener resultados fuertemente inclinados a su favor.138


    Abundan los ejemplos de las oportunidades que tendrá para hacer lo mismo en el futuro en otros lugares. Los siete mil millones de dólares que cuesta la línea ferroviaria que se está construyendo para conectar la ciudad china de Kunmíng con Vientián, la capital de Laos, representan más del 60 % del PIB de este país, lo que ha llevado a señalar que el nivel de la deuda es tan alto que resulta casi impagable.139 Un artículo publicado en portada en Angola, un país en el que los contratistas chinos han construido o reconstruido decenas de estaciones de tren y casi cuatro mil kilómetros de nuevas vías férreas, da cuenta de lo que esto significa en la práctica. A fecha de 31 de diciembre de 2017, decía el editorial aparecido en Expansāo, si la deuda se promediaba entre toda la población, cada angoleño debía a China 754 dólares, una suma considerable en un país donde el ingreso per cápita anual es de tan solo de seis mil doscientos dólares.140 Todavía más severo es el caso de Kirguistán, donde la deuda nacional asciende a 703 dólares por ciudadano y el ingreso per cápita anual apenas llega a los mil dólares.141


    Ese mismo país nos ofrece un útil ejemplo de lo que sucede cuando las cosas salen mal con el caso de los trabajos de modernización de la central térmica de Biskek, un proyecto por valor de 386 millones de dólares. En enero de 2018, tras una importante inversión, la central se descompuso, lo que dejó sin calefacción a unos doscientos mil hogares durante cinco días en una época en que las temperaturas en Kirguistán habían descendido hasta casi –30 °C. El incidente causó en la república centroasiática un escándalo nacional acerca del modo en que se había adjudicado y sobre quién recaía la responsabilidad del fallo, y planteó la cuestión de si los préstamos chinos podían crear más problemas de los que solucionaban.142


    Otro ejemplo es el puerto de aguas profundas de Hambantota, en Sri Lanka, que costó mil trescientos millones de dólares pero cuya utilización, muy por debajo de las previsiones, difícilmente permite justificar semejante inversión. En el verano de 2017, el puerto fue arrendado por noventa y nueve años a una compañía china a cambio de la deuda, una solución que generó una tormenta política en el país. También en la India, que ve con recelo la expansión estratégica, comercial y militar de China en el océano Índico, causó preocupación, y fue una señal de advertencia obvia a otros países acerca de lo que ocurre cuando un gran proyecto no satisface las expectativas.143 Solicitar un crédito a un prestamista que podría estar interesado en utilizar el activo que sirve de garantía al préstamo conlleva un riesgo inevitable que debe ser evaluado con sumo cuidado.


    En el caso de Sri Lanka, los errores cometidos en Hambantota se replicaron en el nuevo aeropuerto internacional de Mattala, construido simultáneamente y donde las optimistas previsiones sobre el número de pasajeros tampoco se cumplieron. Debido a la ausencia de demanda, Sri Lanka Airlines, la aerolínea nacional del país, dejó de usar la terminal menos de dos años después de su apertura a la aviación comercial; la única otra aerolínea que hacía vuelos regulares a Mattala, la dubaití Flydubai, suspendió sus operaciones allí a principios del verano de 2018, lo que ha generado dudas sobre el futuro del aeropuerto y, por supuesto, sobre el reembolso de una deuda calculada en más de doscientos millones de dólares.144 El principal motivo de que los gobiernos de la India y de Sri Lanka hayan entablado conversaciones para formar una empresa conjunta que gestione la terminal es la preocupación que suscita en la India la posibilidad de que el aeropuerto pueda caer en manos chinas.145


    


    * * *


    


    La inquietud de la India es en parte consecuencia de una vieja rivalidad con China y de un legado de la guerra que estalló entre ambos países en 1962. La que antaño ya era una relación delicada se ha complicado aún más en los últimos años. El gobierno de la India, de forma deliberada, no quiso enviar una delegación al Foro del Cinturón y la Ruta celebrado en Pekín en mayo de 2017 y ha expresado a menudo sus «serias reservas» respecto a la iniciativa.146


    «Ningún país puede aceptar un proyecto que ignora sus principales preocupaciones en materia de soberanía e integridad territorial», señaló el Ministerio de Asuntos Exteriores de la India en 2017, en un comunicado que difundió para hacerlo coincidir con la importante cita de Pekín. Los planes que más inquietaban a la India eran los relacionados con la modernización de las conexiones de transporte en Cachemira, en los que veía un desafío a su soberanía y una amenaza para la seguridad nacional. Sin embargo, el comunicado incluía otras críticas al proyecto chino, pues continuaba señalando que «las iniciativas de conectividad deben fundarse en normas internacionales reconocidas universalmente», a saber: «el buen gobierno, el estado de derecho, la apertura, la transparencia y la igualdad».147 Los planes de China son «poco más que una empresa colonial», opinó un columnista en uno de los principales periódicos indios.148 Tonterías, respondió un comentarista en la prensa china. China nunca había sido una potencia colonial. «Si no lo fue en el pasado, ¿por qué iba a serlo ahora?»149


    La intranquilidad de la India se ve reforzada por el volumen de las inversiones chinas en Pakistán, un país con el que mantiene una relación aún más tensa que con China. El hecho de que las mejoras propuestas para el sistema de transporte entre los dos países incluyan un ramal que atraviesa la región en disputa de Cachemira fue recibido con alarma considerable en Nueva Delhi. «El corredor económico chino-pakistaní pasa por un territorio reclamado por la India —declaró el embajador indio en Pekín, Gautam Bambawale, en una entrevista concedida al periódico chino Global Times—, y por lo tanto viola nuestra integridad territorial. Este es un problema de primera importancia para nosotros.»150


    A este un motivo de preocupación se añade el hecho de que la India considera los estrechos vínculos entre Pakistán y Pekín como una amenaza por sí solos, dada la conflictiva historia con ambos vecinos durante los últimos setenta años. La posibilidad de que, como consecuencia de la inversión a gran escala de China, la economía pakistaní crezca sustancialmente plantea un reto adicional, entre otras razones por la perspectiva de que intensifique todavía más una rivalidad política, militar y económica ya bastante notable. De hecho, hay quienes creen que el impacto del corredor económico chino-pakistaní podría traducirse en un aumento de hasta un 8 % en el PIB anual de Pakistán o, en otras palabras, en miles de millones de dólares.151


    Las fricciones acerca de los planes de China alcanzaron un punto crítico en 2017, cuando, a decir verdad, amenazaron con escalar y convertirse en algo mucho más grave. La India reaccionó con rapidez cuando unos contratistas chinos empezaron a construir una nueva carretera a la meseta de Doklam, en el Himalaya, un lugar en el que coinciden Bután, China y el estado indio de Sikkim, en el nororiente del país. La meseta se encuentra cerca del corredor de Siliguri, la estrecha franja que conecta los estados del noreste con el resto de la India; conocido como el «cuello de gallina», el corredor constituye, en opinión de muchos, una «arteria sumamente vulnerable de la geografía de la India».152


    En el verano de 2017, mientras la atención de la mayor parte del mundo se concentraba en la cuenta de Twitter del presidente de Estados Unidos y el circo sobre el Brexit, el riesgo de que dos de los países más poblados del planeta entraran en guerra pasó del ámbito de las posibilidades al de los hechos: el punto muerto en el que se encontraban los soldados enviados al frente terminó desbordándose y conduciendo a ambos bandos a enfrentarse en un combate cuerpo a cuerpo en la «línea de control efectivo» (LAC, por sus siglas en inglés, la demarcación resultante de la guerra sino-india de 1962). Hubo quien se temió lo peor. «Dentro de un mes podríamos estar en una guerra a gran escala con China», declaró lord Desai, un economista y político británico de origen indio.153


    Aunque al final prevaleció la sangre fría y se acordó una frágil tregua, el riesgo de que el conflicto escalara fue evidente en las palabras del jefe del Estado Mayor indio, el general Bipin Ravat, que en el punto álgido de la disputa declaró que había que modernizar las fuerzas armadas indias y ponerlas en pie de guerra. A pesar de reconocer que «no se ha producido un solo disparo en la frontera entre China y la India» y que había formas de atenuar la tensión, el general declaró que no debía ponerse en duda que la India estaba «preparada por completo para una guerra en dos frentes y medio». Con ello se refería a que el ejército estaba en condiciones de enfrentarse a la vez a China y a Pakistán y, de ser necesario, lidiar incluso con la desobediencia y el descontento civil en la propia India.154


    Sería exagerado decir que la India está desarrollando una mentalidad de asedio en cuanto a las relaciones con dos vecinos con los que a menudo choca y de los que desconfía por instinto, pero, en ocasiones, el que los altos mandos piensen y hablen de acciones a gran escala y se preparen para ellas puede crear las condiciones para una profecía autocumplida. Eso fue lo que ocurrió hace poco más de un siglo, cuando quienes marcharon a la guerra en 1914 lo hicieron pensando que estaban defendiéndose.155


    A comienzos de 2019, el mundo contuvo el aliento después de que Pakistán derribara un MiG-21 indio y capturara al piloto de la aeronave. El incidente se produjo en un contexto de aumento de las tensiones entre ambos países tras un ataque terrorista en Pulwama (Cachemira) en el que murieron cuarenta miembros de las fuerzas de seguridad de la India, y algunos comentaristas llegaron a compararlo con la crisis de los misiles cubanos de 1962, pues de nuevo teníamos a dos naciones con capacidad nuclear decidiendo si debían desactivar el conflicto o escalarlo, con lo que posiblemente se estarían empujando ambas a una guerra devastadora.156


    Aunque se consiguió evitar semejante escenario, la presión volvió a aumentar de manera peligrosa en el verano, cuando el gobierno de Narendra Modi desplegó miles de soldados en las partes de Cachemira controladas por la India, revocó la autonomía parcial de la provincia e impuso un férreo control sobre toda la región, que incluyó la suspensión de las comunicaciones. Esto condujo a una guerra de declaraciones con Pakistán que, una vez más, amenazó con desencadenar la confrontación militar. La acumulación de tensiones está parcialmente vinculada al conjunto más amplio de inquietudes que aquejan a los militares en ambos países.


    Cachemira y el Himalaya no son el único motivo de preocupación para la India, que también ha visto convertirse el océano Índico en un espacio cada vez más disputado. En el verano de 2016, Pakistán anunció que compraría a China ocho submarinos de ataque diésel-eléctricos modificados (probablemente una versión del submarino Tipo 039, aligerada para la exportación, o quizás incluso el Tipo 041, el nuevo submarino de ataque convencional de la Clase Yuan) por valor de cinco mil millones de dólares.157 Semejante adquisición es un motivo de inquietud para la India, como son los vuelos de prueba que Pakistán ya ha hecho del Babur-3, una versión modificada para submarinos del Babur-2, un misil de crucero para ataque terrestre con capacidad nuclear.158


    Con todo, esto es apenas una parte de la ecuación, pues además de la capacidad militar y la ambición crecientes de Pakistán, en el océano Índico también hay que tener en cuenta las de la misma China. Aunque el gobierno de Pakistán ha insistido en que el puerto de Gwadar está abierto solo a la navegación comercial, y no a la marina china, la cúpula militar india ya ha comenzado a elaborar un plan de acción en caso de que la situación cambie en el futuro. El que en todo momento haya un mínimo de ocho embarcaciones de la Armada china patrullando el océano Índico (en una ocasión llegó a haber hasta catorce) es un hecho del que también se ha tomado nota en los niveles más altos de las fuerzas armadas indias.159


    La presencia de buques de guerra chinos no es el único motivo de inquietud. También lo es la actitud cada vez más agresiva de China. En febrero de 2018, un portavoz de la marina india se vio obligado a desmentir la noticia aparecida en la prensa de que se había amenazado con disparos de advertencia y «ejercicios de guerra» a un grupo de buques chinos entre los cuales había destructores armados con misiles.160 Era la segunda ocasión en un mes que era necesario rebatir informaciones acerca de la inminencia de enfrentamientos entre los dos países.161


    Los desafíos se producen en ambos sentidos. China ha prestado considerable atención a las Maldivas como parte de lo que un comentarista ha denominado una «cadena de instalaciones militares y planes económicos destinados a proyectar el poderío chino en el océano Índico».162 Pues bien, en la primavera de 2018, cuando el gobierno maldivo detuvo al presidente del Tribunal Supremo y a un exmandatario y declaró el estado de emergencia en el país, se publicó que la India estaba preparándose para enviar un contingente militar para restablecer el orden en el archipiélago. Esas informaciones suscitaron una dura advertencia por parte de Pekín: si la India enviaba tropas a las Maldivas, «China tomará medidas para detener a Nueva Delhi. La India no debe subestimar la oposición de China a una intervención militar unilateral». La India debía contenerse. De no hacerlo, las consecuencias serían graves. «Debe impedirse cualquier intervención militar no autorizada en Malé.»163


    A todo ello debemos añadir el intenso temor a una posible confrontación militar como consecuencia del programa de desarrollo de misiles indio. El resultado exitoso de las pruebas del misil balístico intercontinental (ICBM, por sus siglas en inglés) Agni-V, disparado a principios de 2018 desde un lanzador terrestre motorizado, hicieron sonar las alarmas en Pekín, donde se describió la nueva arma como «una amenaza directa para la seguridad de China». Esto no era de extrañar, ya que los mismos analistas indios habían señalado que, con un alcance que «supera con facilidad los cinco mil quinientos kilómetros, el Agni-V confiere a la India la capacidad de atacar desde la península todas las ciudades chinas de la costa oriental». El hecho de que se considere necesario desarrollar «un misil más pesado y de mayor alcance que transporte vehículos de reentrada múltiples e independientes» para «garantizar la penetración del sistema de defensa contra misiles balísticos chino en las próximas décadas» muestra cuánto está en juego en el nuevo mundo que está emergiendo.164


    En marzo de 2018 los ejercicios conjuntos entre las fuerzas navales de veintitrés estados, entre ellos la India, Australia, Malasia, Birmania, Nueva Zelanda, Omán y Camboya, suscitaron una dura amonestación en el Global Times, uno de los medios que sirven de voceros del gobierno de Pekín. Las maniobras exacerbarán las tensiones con China, advirtió el periódico, y ampliarán las posibilidades de un conflicto de la tierra al mar. Era probable que los participantes tuvieran a China a la cabeza de sus prioridades y planearan establecer vínculos para convertirla en un «blanco». Si durante los ejercicios se producía «cualquier provocación insensata», China «debería estar preparada para responder militarmente».165


    Este tipo de advertencias contundentes subrayan las fragilidades de la época moderna. Resulta fácil entender que las provocaciones, intencionales o no, pueden malinterpretarse fácilmente o justificar medidas que hagan que el conflicto escale con rapidez. Pero tampoco hay que ser muy agudo para advertir que comentarios torpes como estos pueden terminar empujando a los rivales a aunarse, pues acentúan sus intereses comunes y les demuestran que sus preocupaciones no carecen de fundamento, pues Pekín está dispuesta a presionar (y, en caso de ser necesario, a usar la fuerza) para imponer su voluntad.


    


    * * *


    


    La necesidad de hacer frente a las ambiciones y presencia crecientes de China es una de las razones de que el gasto en defensa esté aumentando tanto en el sur y sureste de Asia como en Oceanía y el Pacífico, donde además de la construcción de nuevos aeropuertos, muelles e instalaciones, los planes de China incluyen realizar una serie de inversiones adicionales en las islas Salomón y en Vanuatu, lo que en Australia no solo ha llamado la atención sino que ha provocado un debate acerca de la mejor forma de responder a ello.166


    Si bien algunos políticos optaron por hacer comentarios descalificadores —como la entonces ministra para el Desarrollo Internacional y el Pacífico, Concetta FierravantiWells, quien dijo que China estaba financiando costosos «edificios inútiles» y «carreteras a ninguna parte» y, en general, «construyendo por construir»—, lo cierto es que también se han tomado medidas más directas.167 Son ejemplos de ello el aumento de la ayuda a la región, la instalación de costosos cables submarinos (para evitar que los hagan contratistas chinos) y la aprobación de un acuerdo por valor de treinta y ocho mil millones de dólares para la compra a Francia de doce nuevos submarinos.168 Tales medidas, a las que hay que sumar la decisión de destinar siete mil millones a la compra de una flotilla de drones, fueron adoptadas para intentar competir con China en el futuro. «Es muy importante —declaró en su momento Christopher Pyne, el hoy ministro de Defensa australiano—, saber quién está operando en nuestra zona y estar en condiciones de responder, si es necesario, ante cualquier amenaza.»169


    El comunicado acerca de la política de defensa estratégica publicado por el gobierno de Nueva Zelanda en julio de 2018 apunta hasta dónde llega el actual clima de inquietud. «Nueva Zelanda se mueve en un entorno de seguridad internacional cada vez más complejo y dinámico», señala el documento. «Nos enfrentamos a desafíos combinados de un alcance y una magnitud nunca vistos en nuestro entorno.»170 Ese texto es el preludio de un nuevo pacto de seguridad con Australia y una serie de estados del Pacífico, pacto en gran medida propiciado por el aumento de las actividades de China en la región.171


    


    * * *


    


    La competencia es todavía más nítida e inmediata en Yibuti, donde se está jugando una de las muchas versiones modernas del Gran Juego. Situado en una posición estratégica en el Cuerno de África, Yibuti se encuentra en el cuello de botella entre el golfo de Adén y el mar Rojo (que conecta con el canal de Suez), un lugar por donde cada año transita el 30 % de la carga marítima mundial. Tras más de un siglo como colonia de Francia, el país se independizó en 1977 y desde entonces alberga una base militar francesa que, además de contribuir a la seguridad del país, ayuda en la lucha contra la piratería en la costa oriental de África. Sin embargo, el déficit presupuestario francés hizo que en 2014 se trazaran planes para reducir el tamaño de esa fuerza.172 El país se convirtió entonces en un caramelo para otros estados, incluida Arabia Saudí, que ha propuesto construir allí una de sus bases argumentando que «somos un pueblo que comparte los mismos valores y nos enfrentamos a las mismas dificultades y problemas».173 Turquía también se mantiene muy activa en la zona, como puso de manifiesto la inauguración de su embajada en Somalia, la mayor delegación diplomática turca del mundo.174 Además, la base militar que está construyendo en ese mismo país le permitirá tener una presencia aún mayor en la región.175


    Esa instalación estará ubicada no muy lejos de la base que Japón tiene en Yibuti, que está en proceso de ampliación.176 Y ambas estarán cerca de la que los Emiratos Árabes Unidos están terminando en Asab, al sur de Eritrea; esas instalaciones, que ya están operativas, cuentan con muelles en los que pueden atracar corbetas y unidades navales mayores, así como hangares para aviones de combate y tanques de guerra.177 Un poco más al norte, se está construyendo un nuevo puerto marítimo en Suakin, en la costa de Sudán, un proyecto de cuatro mil millones de dólares financiado por Catar; el que será el mayor puerto del mar Rojo tendrá también capacidades militares.178


    La posibilidad de contar con una posición estratégica en la región ha atraído a toda clase de interesados, incluida Rusia, que según se informa está en conversaciones con Somalilandia para establecer una base militar que incluya instalaciones navales con capacidad para dos destructores, cuatro fragatas y dos submarinos, además de contar con cuarteles para una guarnición. Todo parece indicar que, a cambio, Moscú ayudará a la república separatista a consolidar su independencia de Somalia y obtener el reconocimiento internacional como Estado soberano.179


    En el caso de Estados Unidos hay mucho más que interés. La región ha adquirido una importancia crucial tanto desde un punto de vista militar como en términos de sus políticas regionales, internacionales y globales. El embajador estadounidense en Yibuti Tom Kelly describió la construcción de una base en el país como «el mayor proyecto de construcción militar en marcha en el mundo entero ... Ocupa el primer lugar entre todo lo que estamos haciendo».180 Yibuti desempeña un papel clave para la misión militar estadounidense no solo en África, sino también en Europa, Asia y el resto del mundo. «Es muy, muy importante para nosotros», declaró el general Thomas D. Waldhauser ante el Comité de las Fuerzas Armadas del Senado en la primavera de 2018.181


    Yibitu ha cobrado también una gran importancia para China, que en 2016 comenzó la construcción de su propia base naval. Cuando el gobierno del país africano rescindió el contrato de la dubaití DP World para la operación de la terminal de contenedores de Doraleh, en un movimiento que la compañía calificó de «opresor y cínico», la opinión generalizada era que el objetivo de ello era entregar el control de las instalaciones a China, ya fuera para recompensar los préstamos otorgados por el país asiático, o a cambio de la condonación de parte de la deuda de un Estado que, de acuerdo con el FMI, tiene un «alto riesgo de sufrir una crisis de deuda»: el endeudamiento de Yibuti ha aumentado de manera significativa desde 2014 como consecuencia de los «grandes proyectos de infraestructura financiados en el exterior», casi todos por China.182


    Aunque oficialmente la base militar china estará destinada a brindar «una logística y protección mejores a los cascos azules chinos en el golfo de Adén, el litoral somalí y otras tareas de ayuda humanitaria de la ONU», las imágenes satelitales revelan la construcción de una base considerablemente fortificada a apenas unos kilómetros de distancia del complejo militar de Estados Unidos, lo que constituye toda una declaración de intenciones.183 Eso es congruente con lo que un libro blanco sobre defensa publicado por el Consejo de Estado chino en 2015 llamó «el tradicional deber de China de salvaguardar sus derechos e intereses marítimos».184 La historia nos demuestra que la expansión de los intereses económicos y políticos va de la mano con la adopción de medidas para garantizar su protección.


    Por tanto, aunque el general Waldhauser se refería solo a la competencia entre Estados Unidos y China por el control del puerto de Yibuti cuando señaló que «las consecuencias podrían ser significativas», parece inevitable que también en otras partes del mundo se produzca una rivalidad similar entre ambos países. Xu Guangyu, un destacado asesor de la Asociación China de Control de Armas y Desarme, sostiene que «en el futuro se construirán más bases logísticas en el extranjero con el fin de ayudar a la Armada del Ejército Popular de Liberación a llevar a cabo operaciones a nivel mundial», y el objetivo declarado es competir en este ámbito con Estados Unidos. «No hay necesidad de ocultar la ambición de la Armada china», sentenció: el propósito es «conseguir una capacidad similar a la de la marina estadounidense para estar en condiciones de realizar operaciones en todo el mundo».185


    


    * * *


    


    África occidental ofrece un ejemplo de cómo (y dónde) está sucediendo eso. El pequeño Estado de Santo Tomé y Príncipe tiene relativamente pocos factores que lo favorezcan, al menos según el Banco Mundial, que no le atribuye «ninguna actividad económica que sirva de motor al crecimiento», una manera educada de decir que el archipiélago está adormecido y carece de perspectivas.186


    Sin embargo, el país sí tiene algo que lo beneficia: una ubicación que podría convertirlo en un centro estratégico y económico perfecto para toda África occidental (entre otras razones porque, por ser un país pequeño y con una población reducida, está menos expuesto a las turbulencias políticas que algunos de los muchos países a los que, gracias a su situación, potencialmente prestaría servicio). Por tanto, quizá no sea sorprendente que Santo Tomé y Príncipe haya llamado la atención china y que esa atención se haya traducido en una gran inversión: un contratista chino construye actualmente allí un puerto de aguas profundas que tendrá un costo estimado de ochocientos millones de dólares.187


    Aunque esta obra carece de un componente militar, siempre es útil hacer amigos en lugares importantes desde el punto de vista estratégico. La oferta de colaboración adicional y las palabras muy bien escogidas del ministro de Asuntos Exteriores chino Wang Yi, quien destacó que «China aboga por que todos los países, grandes o pequeños, estén en pie de igualdad», han hecho mucho por mejorar las relaciones y crear un relato común que resulta particularmente atractivo para los países que se sienten marginados o excluidos de la corriente dominante de los asuntos mundiales.188


    Este enfoque también puede traer consigo recompensas más directas. En el caso de Santo Tomé y Príncipe, por ejemplo, la decisión de suspender las relaciones con Taiwán para trasladar su lealtad a Pekín.189 La situación se repitió en Panamá, donde compañías chinas con estrechos vínculos con el gobierno acordaron invertir casi mil millones de dólares en la modernización de algunas instalaciones portuarias para ayudar a hacer frente al aumento de la demanda generado por la ampliación del canal.190 Panamá no tardó en romper con Taipéi y establecer relaciones diplomáticas con Pekín.191 Son pocos los países que mantienen relaciones diplomáticas con Taiwán, pero China ha conseguido además que el número se reduzca año a año. Tras Panamá vino la República Dominicana, que recibirá una inversión de tres mil millones de dólares. En mayo de 2018, el presidente del país anunció que «existe una sola China en el mundo y Taiwán forma parte inalienable del territorio chino».192


    El siguiente país que rompió relaciones diplomáticas con Taiwán fue El Salvador. En el verano de 2018, en un discurso televisado, el presidente del país declaró al respecto: «Estamos convencidos de que es un paso en la dirección correcta».193 El acuerdo alcanzado con el Vaticano con relación al nombramiento de obispos católicos en China también puede enmarcarse en el contexto de los esfuerzos de Pekín por restar apoyos a Taiwán, incluso a pesar de que destacados prelados de Roma aseguraran que el acuerdo carece de «connotaciones diplomáticas o políticas».194


    Es evidente que el hecho de que la presidenta de Taiwán fuera el primer líder mundial que habló con Donald Trump después de que este ganara las elecciones presidenciales en 2016 —un momento que The Economist describió como la entrada de un elefante en una cacharrería— no contribuyó en absoluto a aliviar la susceptibilidad con que China mira todo lo que atañe a la isla.195 Seis meses después, siendo ya presidente, Trump optó por un enfoque diferente. El presidente Xi, dijo, «es mi amigo» y «está haciendo un trabajo increíble como líder y no querría hacer nada que pueda obstaculizarlo. De modo que sin duda preferiré hablar con él primero» antes de volver a hablar con Taipéi.196


    China ha extendido sus presiones a las aerolíneas internacionales al exigirles que modifiquen los mapas de sus páginas web y revistas de a bordo para conseguir que reflejen el punto de vista de Pekín sobre el estatus de Taiwán, una iniciativa que la Casa Blanca de Trump descartó calificándola de «tontería orwelliana»: un intento «de imponer la corrección política china a las empresas y los ciudadanos estadounidenses».197


    Esto, sin embargo, es algo que los chinos se toman muy en serio. En el verano de 2019, después de que una serie de corporaciones produjeran prendas en las que Taiwán aparecía como un territorio separado de China, las estrellas locales que servían de embajadores de las marcas cuestionadas renunciaron a sus contratos y en internet surgieron campañas que llamaban a boicotear también a aquellas compañías que en sus páginas web incluían la isla como un país independiente. Empresas como Gap, Zara, Givenchy, Delta Airlines, Marriott Hotels y McDonald’s se vieron obligadas a ofrecer disculpas en un intento de proteger su modelo de negocios y, en última instancia, a sus accionistas. «Versace reitera su amor por China —declaró la famosa casa de modas—, y respeta con determinación su soberanía territorial.»198


    La actitud de China hacia Taiwán quizá parezca diferente de su actitud hacia Xinjiang, Hong Kong o el Tíbet, tres territorios que constituyen una importante fuente de preocupación para Pekín, pero hay pocas dudas de que la cuestión del estatus de la isla es muy delicada, como ha señalado Yan Xuetong, uno de los expertos en política exterior más respetados e influyentes de China: «El núcleo de la Guerra Fría fue ideológico, y solo evitando las tensiones ideológicas podemos prevenir una guerra fría» entre China y Estados Unidos. Por tanto, es urgente «construir mecanismos de prevención eficaces» para evitar una crisis, o incluso algo peor.199


    «Uno de los mayores problemas a los que tendremos que enfrentarnos», sostiene Yan, es «la imprevisibilidad de Trump», quien «toma las decisiones de forma caprichosa y estas tienen muy poca continuidad».200 Asumir esta circunstancia y tratar de lidiar con ella de forma correcta requiere a la vez habilidad, paciencia y no poca suerte para conseguir anticipar el siguiente paso del mandatario y si cambiará de opinión, cuándo y por qué. El caso de Taiwán resulta particularmente preocupante. Según este experto, el estatus de la isla, y el manejo que Estados Unidos y China den a la cuestión, constituye el «mayor peligro» para la paz mundial en el futuro cercano.


    La competencia entre Washington y Pekín también tiene consecuencias locales. En septiembre de 2018, por ejemplo, después de que Panamá, El Salvador y la República Dominicana decidieran dejar de reconocer a Taiwán, Estados Unidos llamó a consultas a sus embajadores en estos países para discutir el modo en que Estados Unidos «puede apoyar a unos Estados democráticos fuertes e independientes» en Centroamérica y el Caribe.201 Eso significaba, para decirlo sin rodeos, determinar qué medidas debían tomarse contra quienes eligieron apoyar a China.


    La secretaria de prensa de la Casa Blanca ya había advertido que países como El Salvador lamentarían esa decisión: los incentivos ofrecidos por China solo facilitan «la dependencia y el dominio económicos, no la colaboración».202 Otros son partidarios de tomar medidas más directas: en septiembre de 2018, cuatro senadores presentaron un proyecto de ley llamado «Iniciativa internacional para la protección y mejora de las alianzas de Taiwán» (TAIPEI, por sus siglas en inglés) para permitir que Estados Unidos «degrade» las relaciones con cualquier gobierno que apoye a China en relación con el estatus de Taiwán y «suspenda o altere la ayuda exterior» que les ofrece.203


    El hecho de que Trump, preocupado por los inmigrantes procedentes de Centroamérica, anunciara la suspensión de la ayuda estadounidense a El Salvador, Honduras y Guatemala en marzo de 2019 con efecto inmediato constituye un ejemplo clásico de cómo dispararse en el pie. Honduras y Guatemala pertenecen a la menguante nómina de países que todavía reconocen a Taiwán como un estado independiente. «Les estábamos dando una cantidad de dinero enorme», dijo el mandatario. «Y no lo haremos más. Porque no han hecho nada por nosotros.»204 Es muy probable que Pekín no tarde mucho en ver si hay alguna manera en que China pueda ayudarlos.


    Impedir que esta rivalidad se encone y evitar que degenere de forma peligrosa tiene una importancia crucial. En este sentido, las tensiones y la competencia derivadas de la visión de China para el mundo encajan en la cuestión más amplia de cómo valorar o gestionar el ascenso de Pekín, algo en lo que muchos, y en particular en Estados Unidos, ven una amenaza económica, militar y estratégica.


    Ese ascenso, con la velocidad a la que se produjo, ha sido de algún modo sorprendente y ha forzado una serie de reconsideraciones, cambios de opinión e intentos de corregir los desequilibrios. Tras muchos años de negociaciones, en 2001 China se unió a la Organización Mundial del Comercio (OMC); esto le permitió garantizarse mejores intercambios en sus acuerdos comerciales y la dotó de un foro para la resolución de potenciales disputas. No obstante, según declaró al Congreso el representante de Comercio estadounidense, Robert Lighthizer, a principios de 2018, la negativa de China a abrir sus propios mercados a otros países era «contraria a los principios fundamentales de la OMC» y, por ende, en retrospectiva, consideraba que «Estados Unidos cometió un error al respaldar el ingreso de China en la institución en unos términos que han demostrado ser ineficaces para conseguir que este país adopte un régimen comercial abierto y orientado al mercado».205


    Esas preocupaciones se han multiplicado debido al robo a gran escala de propiedad intelectual por parte de China y otros actores, un fenómeno que según un influyente informe supone para la economía estadounidense una pérdida anual de entre 225 y 600 mil millones de dólares.206 De acuerdo con otro estudio, los ataques cibernéticos de China se han concentrado en el «robo masivo de información y propiedad intelectual para aumentar la competitividad económica del país y acelerar sus esfuerzos por dominar los mercados mundiales de tecnologías avanzadas clave».207


    La cuestión de cómo comprender y dar mejor respuesta al ascenso de China es un desafío importante (si no el más importante) para quienes tienen la responsabilidad de diseñar las políticas de Estados Unidos. En el verano de 2018, el por entonces secretario de Defensa estadounidense James Mattis expuso la situación con claridad en un discurso pronunciado en la Academia Naval de Estados Unidos. China, dijo a los estudiantes que se graduaban aquel día, abriga «planes a largo plazo para reescribir el actual orden mundial». Ese intento, en su opinión, se fundaba en una vuelta al pasado: «El modelo parece ser la dinastía Ming, aunque en una versión más musculosa». China «exige a otras naciones que se conviertan en Estados tributarios y se inclinen ante Pekín; abandera la iniciativa “Un cinturón, una ruta”, cuando en este mundo diverso existen muchos cinturones y rutas; e intenta replicar en el escenario internacional el modelo autoritario que emplea a nivel interno».


    Según Mattis, había tres formas de enfrentar el problema: «Construir una fuerza más letal»; «fortalecer nuestras alianzas militares y forjar nuevos vínculos»; y «reformar y modernizar el Departamento de Defensa para que sea más eficaz, más responsable y más asequible». El pasado nos enseña una valiosa lección, dijo: «Las naciones con aliados prosperan», pero no explicó por qué eso no se aplicaba a los esmerados esfuerzos de China por granjearse amigos en todo el mundo. Y tampoco aclaró cómo encajaba ese interés por aprender las lecciones de la historia con la cita entusiasta de Donald Trump con la que había comenzado su discurso: «El pasado no tiene que definir el futuro».208


    China ha terminado dominando el pensamiento estratégico estadounidense. «Pienso que China se mantendrá como el mayor desafío para la seguridad nacional de Estados Unidos durante los próximos cincuenta o cien años», dijo el general Mike Milley en julio de 2019, cuando compareció ante el Senado para su confirmación como jefe del Estado Mayor Conjunto. «Imagino que en 2119 algún historiador se ocupará de este siglo y escribirá un libro y pienso que su relato tendrá por hilo conductor la relación entre Estados Unidos y China.»209


    Hay quienes ven la cuestión en términos casi apocalípticos. «China es una amenaza más grande de lo que en su momento lo fue la Unión Soviética», opina el congresista Scott Perry; mientras que Frank Gaffney, vicepresidente del panel Comité sobre el Peligro Actual: China, sostiene que Pekín «busca explícitamente la destrucción de Estados Unidos».210 El problema de China «tiene raíces históricas y estratégicas más profundas de lo que se piensa», dijo Kiron Skinner en abril de 2019, cuando todavía era la directora de planificación política del Departamento de Estado. Y como si quisiera demostrar cuán limitados son el sentido del contexto y la perspectiva de Washington, y cuán poco fiables pueden ser los estrategas a la hora de lidiar con un mundo en plena transformación, Skinner añadió que «es la primera vez que tendremos como rival a una potencia no caucásica», olvidando la confrontación con Japón durante la segunda guerra mundial, por no mencionar la colonización europea de América del Norte y el desplazamiento y la muerte de los pueblos indígenas.211


    En otras palabras, muchos estadounidenses situados en posiciones de primer nivel consideran que lo que se avecina no es solo una competencia sino un choque de civilizaciones en el que únicamente es posible un resultado: la victoria o la derrota. Resulta difícil exagerar lo que está en juego.


    


    * * *


    


    La rivalidad creciente entre Estados Unidos y China y las implicaciones que conlleva para la seguridad mundial resultan muy evidentes en los comentarios del teniente general Kenneth F. McKenzie Jr., el director del Estado Mayor Conjunto y uno de los oficiales más importantes de las fuerzas armadas estadounidenses, cuando se le preguntó por la creación de islas artificiales en el mar de la China Meridional: «Le diría que el Ejército de Estados Unidos tiene mucha experiencia en el Pacífico occidental tomando islas pequeñas». Con ello, dijo, no hacía sino exponer «un hecho histórico».212


    Las palabras del general McKenzie pretendían ser una advertencia, y deben interpretarse como un indicio de la gravedad con que se aborda la cuestión de cómo lidiar con China en los niveles más altos del Ejército de Estados Unidos. Esto difícilmente resulta sorprendente, pues las propias evaluaciones de los militares estadounidenses concluyen que el Ejército chino ha «ampliado con rapidez el radio de acción de sus bombardeos» y ha adquirido la «capacidad de atacar a las fuerzas y bases de Estados Unidos y sus aliados en el océano Pacífico occidental, incluida la isla de Guam».213 En estas circunstancias, quizá no sea de extrañar que los comentarios pertinaces del general McKenzie no encontraran eco en las opiniones expresadas en abril de 2018 por el almirante Philip D. Davidson cuando compareció ante el Senado al ser nominado para la jefatura del Mando del Pacífico. El almirante Davidson ofreció una serie de respuestas escritas al Comité de las Fuerzas Armadas en las que describió las dificultades que planteaba la adaptación a los cambios que experimenta el mundo, lo que incluía una exposición sincera de sus puntos de vista, no sobre el futuro, sino sobre el presente.


    El almirante Davidson realizó una evaluación franca de la capacidad militar china y las limitaciones de las opciones que tiene a su disposición la Armada de Estados Unidos. China estaba en proceso de construir una serie de bases militares en el mar de la China Meridional y aún más lejos, señaló. «Una vez estas hayan sido ocupadas, China podrá extender su influencia miles de kilómetros al sur y proyectar su poderío en lo profundo de Oceanía.» Sus fuerzas, además, podían «superar con facilidad a las fuerzas militares de todos los demás países que tienen reclamaciones en el mar de la China Meridional». La conclusión era tan escueta como clara: «En resumen, en la actualidad China es capaz de controlar el mar de la China Meridional en todos los escenarios, salvo el de una guerra con Estados Unidos». Incluso en ese caso, agregó, «no hay garantía de que Estados Unidos resulte vencedor en un conflicto futuro con China».214


    Y ello a pesar de la considerable inversión en tecnología naval hecha por el país, lo que incluye la construcción de buques como el USS Zumwalt, un navío tan sofisticado que uno de los oficiales de mayor prestigio de la Armada estadounidense, el almirante Harry B. Harris, dijo que sería el barco elegido por Batman, si el superhéroe tuviera uno. Con un coste de cuatro mil cuatrocientos millones de dólares, el Zumwalt tiene en los radares la huella de un barco pesquero de una doceava parte de su tamaño.215 El gobierno chino ya expresó su preocupación ante el hecho de que un buque de guerra de este tipo pudiera desplegarse cerca de la península de Corea, y por lo tanto cerca de China.216 Sin embargo, tal inquietud está fuera de lugar, al menos por el momento. Para empezar, porque la embarcación ha sufrido una serie de contratiempos técnicos, entre los que se incluye una avería mientras atravesaba el canal de Panamá.217 Si bien el Zumwalt (y otros de su clase) pueden convertirse en «buques de guerra de una capacidad destructiva sin precedentes», no parece que eso vaya a suceder pronto. Según informes recientes, los sistemas de armas no funcionan suficientemente bien o no funcionan en absoluto; y el costo de disparar los misiles propulsados por cohetes es cuatro veces superior al esperado: cada descarga tiene un costo de novecientos quince mil dólares.218


    Tales informaciones contribuyen poco a aliviar el creciente temor de Estados Unidos a que se esté produciendo un cambio de rumbo favorable a China, y ayudan a respaldar un giro reciente en la política con respecto a la marina. En 2017, se invitó a China a participar en el ejercicio Cuenca del Pacífico (RIMPAC), las mayores maniobras navales multinacionales del planeta, que se celebran cada dos años y que en 2016 involucraron a cuarenta y cinco buques de superficie, cinco submarinos, más de doscientos aviones y veinticinco mil tripulantes.219 Sin embargo, apenas unas semanas antes de que comenzara el ejercicio de 2018, James Mattis anunció que, «como respuesta inicial a la continuada militarización del mar de la China Meridional por parte de China, Estados Unidos había anulado la invitación a la Armada del Ejército Popular de Liberación al Ejercicio de la Cuenca del Pacífico».220


    Según Mark Esper, el actual sucesor de Mattis en el cargo de secretario de Defensa, para hacer frente a China, Estados Unidos necesita construir sus propias bases militares «a lo largo y ancho de la región Indo-Pacífico» o, para ser más precisos, «todo un amplio abanico de bases de primer nivel, así como centros operacionales de segundo y tercer nivel».221 Esa idea ha inspirado declaraciones que muchos han encontrado vacías cuando no engañosas. «Estoy aquí para confirmaros que Estados Unidos os ayudará a proteger vuestra soberanía, vuestra seguridad y vuestro derecho a vivir en paz y libertad», anunció Mike Pompeo a su llegada a los Estados Federados de Micronesia en el verano de 2019. El secretario de Estado no se molestó en ocultar qué era lo que de verdad animaba su visita, a saber, el deseo de contrarrestar «los esfuerzos de China para redibujar el Pacífico».222 En otras palabras, siempre que procedan de Estados Unidos, la militarización, la inversión y el apoyo político están bien.


    Competir con China en todos los ámbitos posibles ha dejado de ser un aspecto importante de la política estadounidense para convertirse en su principal impulso. Los asistentes a la 49.ª Conferencia de Washington sobre las Américas probablemente esperaban que los representantes de Estados Unidos hablaran de las oportunidades y desafíos que afrontan las relaciones entre Estados Unidos y Centro y Sudamérica, pero en lugar de ello se toparon con una extensa exposición, a cargo de la subsecretaria de Estado para Asuntos del Hemisferio Occidental, Kimberly Breier, sobre el peligro que representa China, la distorsión que generan sus prácticas en el mercado, los problemas de su participación en la OMC, su postura respecto de la propiedad intelectual, la función que desempeñan las empresas controladas por el Estado, sus actitudes hacia la información, la libertad de expresión y los derechos humanos, etc.223


    La obsesión de Washington con Pekín está justificada, podrían argumentar algunos; pero el hecho de que sea una obsesión no deja de ser sorprendente. Estamos viendo al mundo dividirse en dos. Como anotó el general David Petraeus, «esta es la cuestión decisiva de nuestra época».224


    


    * * *


    


    Predecir el desarrollo y resultado de una rivalidad y competencia geopolíticas intensas está lejos de ser fácil. Lo que llama la atención, sin embargo, es que mientras que en Estados Unidos el auge de China suscita preocupación, la perspectiva al otro lado del planeta es muy diferente. «La civilización occidental se basa en una tradición teológico-filosófica de antagonismos binarios», escribe Jiang Shigong, un destacado intelectual chino, en un ensayo que ha sido descrito como «la exposición autorizada de la nueva ortodoxia política bajo Xi Jinping».225


    Durante siglos, señala Jiang, «la cultura china fue la envidia de Occidente». No obstante, desde la época de las guerras del opio, «China conoció la humillación y la miseria». El pueblo chino, «que ha sufrido durante mucho tiempo en la era moderna, ha dado ahora un gran salto». Tras dividir la historia de este período en las eras de Mao Zedong, Deng Xiaoping y Xi Jinping, afirma que estas se corresponden respectivamente con tres movimientos: «levantarse», «enriquecerse» y «fortalecerse».


    Puede decirse que lo que está ocurriendo en China bajo Xi Jinping, tanto en el ámbito nacional como en el internacional, es la culminación natural y lógica de unas tendencias arraigadas y un largo proceso que el autor remonta a 1921 y la fundación del Partido Comunista. «El gran renacimiento de la nación china —concluye—, no es solo un renacimiento económico y político. También es un resurgimiento en términos de educación política ... que tendrá como resultado un gran renacimiento de la civilización china.» Las implicaciones son claras: «La civilización china se está difundiendo y extendiendo a más partes del mundo».226 En materia de visiones para el futuro, es difícil pensar en una más amplia y ambiciosa. Las nuevas rutas de la seda constituyen una parte integral no solo de la política económica y exterior de China, sino también del modo en que China ve el mundo y la forma en que se prepara para el futuro.

  


  
    


    4


    Las rutas a la rivalidad


    


    La nostalgia puede tener un poderoso efecto embriagador. Mirar el pasado a través de unos lentes color de rosa permite crear relatos falsos que seleccionan con esmero lo mejor, al tiempo que ignoran lo peor y lo mundano. Aunque remontarse a una época dorada anterior a menudo genera cálidos recuerdos de tiempos supuestamente mejores, el proceso puede ser engañoso, errado e injusto. De hecho, el mundo actual es mejor que el mundo del pasado en casi todos los aspectos.


    Un niño nacido hoy no solo tiene la probabilidad estadística de vivir más tiempo que sus padres, sino más tiempo que todos y cada uno de sus antepasados. El número de niños nacidos hoy que crecerán sabiendo leer y escribir es mayor que en cualquier otro momento de la historia, tanto en términos absolutos (porque la población mundial es mayor que nunca) como en términos proporcionales. El acceso al agua potable y la atención médica, a medios de transporte asequibles y rápidos, a las redes de energía y comunicación no solo es alto, sino que sigue aumentando. Es mucho lo que podemos celebrar hoy y mucho lo que esperamos del futuro.


    Eso no hace que la adaptación al cambio sea más sencilla. No es fácil mantener la alegría y el optimismo cuando tenemos la impresión de estar en el lugar equivocado en el momento erróneo. Y eso es lo que le ocurre a Estados Unidos, donde el ascenso de China no solo plantea preguntas sistémicas acerca del futuro del país sino que parece ensombrecer de tal forma ese futuro que resulta comprensible la nostalgia que inspiran los supuestos años dorados del siglo XX. La venta de grandes empresas, una detrás de otra, desde hoteles hasta compañías de arrendamiento de aviones, desde negocios de biotecnología hasta la división de electrodomésticos de General Electric —antaño la joya de la corona de la multinacional, ella misma una institución totémica de la América corporativa—, puede ser difícil de asimilar.1


    Ver cómo grandes firmas caen en manos de compradores extranjeros armados con cantidades ingentes de dinero constituye una sacudida tremenda para el sistema (sobre todo cuando rara vez entraba en los cálculos la posibilidad de que esos compradores procedieran de partes del mundo sobre las que se sabe poco y a las que apenas se presta una atención limitada). Esto no solo es válido para el caso de Estados Unidos sino también para el de Europa, donde algunas de las firmas y marcas más famosas, desde Volvo hasta los taxis londinenses, desde Warner Music hasta el gigante de la construcción Strabag, tienen hoy propietarios extranjeros, en su mayoría procedentes de los países de las rutas de la seda. Un ejemplo perfecto de este mundo nuevo y a menudo extraño fue la venta de la mitad de una de las empresas que explota las canteras de Carrara, en Italia, de las que se extrajo el mármol usado en la construcción del Panteón de Roma, el Duomo de Siena, el Marble Arch de Londres y el Monumento a la Paz instalado en el complejo del Capitolio en Washington, D.C. Esa venta convirtió a la familia Bin Laden en el principal accionista de Marmi Carrara, lo que significa que el mármol utilizado en la Torre de la Libertad, en el nuevo World Trade Center de la ciudad de Nueva York, proviene de las canteras que hoy explota la familia de quien fuera el cerebro de la destrucción de las Torres Gemelas que antes se alzaban allí.2


    Este tipo de adquisiciones han suscitado profundos exámenes de conciencia y llamamientos a que los gobiernos intervengan y bloqueen ciertas ventas. Un ejemplo típico nos lo proporciona un artículo publicado en la influyente Industry Week, una de las revistas especializadas más antiguas de Estados Unidos, con el título «¿Debemos permitir que los chinos compren todas las compañías que quieran?». Así se inicia el artículo: «Los estadounidenses estamos desdeñando los efectos a largo plazo de permitir que las corporaciones extranjeras compren activos nacionales en forma de empresas, tierras y recursos. Al dejar que muchas firmas estadounidenses terminen en manos de corporaciones extranjeras, estamos vendiendo nuestra capacidad de generar riqueza».3


    Hay quien va aún más lejos. «Muchos estadounidenses no entienden lo que está ocurriendo en China y cuán buenas se han hecho las compañías tecnológicas de ese país», advirtió Mark Warner, miembro del Comité de Inteligencia del Senado. Ya el hecho de que las empresas chinas de alta tecnología sean competitivas a nivel mundial le parecía una mala noticia. Pero para el senador Warner, lo verdaderamente imperdonable era el hecho de que las compañías estadounidenses se hubieran «rebajado tanto para ingresar en el mercado chino»; las empresas estadounidenses, llegó a decir, eran culpables de nada más y nada menos que de haberse «prostituido».4 Entre las empresas aludidas se encontraba Facebook, que, como se supo luego, tenía acuerdos para el intercambio de datos con al menos cuatro grandes empresas chinas de electrónica, todas ellas con estrechos vínculos con el gobierno del país.5


    El hecho de que esto no se divulgara durante la muy publicitada comparecencia del fundador de la compañía ante el Congreso dice mucho acerca de lo que las empresas están dispuestas a hacer en la búsqueda de oportunidades, como queda claro en el duro comunicado publicado por el Comité de Energía y Comercio de la Cámara de Representantes cuando se supo que Facebook había estado compartiendo los datos de sus usuarios con cuatro firmas (Huawei, Lenovo, Oppo y TCL) que los servicios de inteligencia estadounidenses incluyen entre las amenazas para la seguridad nacional.6 La compañía solo informaría oficialmente al Congreso acerca de esos acuerdos semanas después.7


    La búsqueda implacable de beneficios se pone claramente de manifiesto en la decisión de Google de desarrollar un motor de búsqueda, con el nombre en clave Dragonfly [libélula], que bloquee las páginas web y las consultas relacionadas con los derechos humanos, la religión y otros temas delicados, de tal modo que resulte aceptable para las autoridades chinas y permita a la compañía acceder a un mercado enorme. Tal decisión suscitó un importante examen de conciencia dentro de la propia Google, algo que quizá no debería causar extrañeza en una compañía que había consagrado en su código de conducta el lema «No seas malo».8 La eliminación del eslogan a comienzos del verano de 2018 no es solo un signo de los tiempos, es un signo de las realidades derivadas de poner las prioridades de los accionistas por encima de cualquier otra consideración.9


    Dado que a la misma Google le preocupaba que esos planes toparan con la oposición interna del personal de la compañía, lo que hubiera ralentizado el desarrollo del navegador, se decidió comenzar a trabajar en el proyecto en el más estricto secreto.10 Cuando en 2018 la noticia del desarrollo de Dragonfly salió a la luz pública, suscitó fuertes críticas y los empleados de Google amenazaron con ir a la huelga a menos que se abandonara el proyecto.11 El vicepresidente de Estados Unidos, Mike Pence, expresó con claridad lo que opinaba del asunto: «Google debe poner fin de inmediato al desarrollo de la aplicación Dragonfly que fortalecerá la censura del Partido Comunista y pondrá en peligro la privacidad de los consumidores chinos».12


    La demonización de China en diversas formas desempeñó un papel importante en la campaña que llevaría a Trump a la presidencia de Estados Unidos. Los chinos «quieren arrancarte la garganta, quieren hacerte pedazos», dijo el entonces precandidato en una entrevista de 2015.13 Los chinos «están librando una guerra económica contra nosotros», afirmó en un discurso en Staten Island en abril de 2016. «Nos están destrozando ambos lados ... abusan de nosotros de forma increíble», señaló antes de concluir que «lo que China nos ha hecho es el mayor robo en la historia del mundo que haya perpetrado cualquier persona o cualquier país».14


    Esto suponía aumentar la magnitud de una acusación lanzada seis meses antes, cuando sostuvo que «el dinero que China obtiene de Estados Unidos es el mayor robo en la historia de nuestro país».15 Y es esa clase de declaraciones las que una parte central del electorado desea oír: como señaló el economista Branko Milanović, «los grandes ganadores» de la redistribución de la riqueza mundial «han sido los pobres y la clase media de Asia; los grandes perdedores, la clase media baja del mundo rico».16 Explicar el cambio del centro de gravedad del mundo (y prometer hacer algo al respecto) te hace ganar votos.


    Dada la retórica de Trump y ciertos nombramientos clave de su gobierno, como el de Peter Navarro como asesor de política comercial e industrial (cuyos puntos de vista resultan evidentes en los títulos de sus libros más recientes: Death by China y The Coming China Wars), lo único que puede considerarse sorprendente es que el presidente tardara tanto en anunciar la imposición de aranceles a una amplia gama de productos chinos, incluidos el acero y el aluminio. La explicación reside, en parte, en la preocupación que generaba el programa nuclear y de misiles de Corea del Norte, lo que obligaba a Estados Unidos a manejar la situación con sumo cuidado para no contrariar a Pekín mientras presionaba a Kim Jong-un para conseguir llevarlo a la mesa de negociaciones.


    Esta fue una de las razones por las que el presidente Trump insistió en eliminar las referencias a China del discurso en el que anunció la apertura de una investigación sobre el robo de propiedad intelectual, a pesar de que sus principales asesores especificaron que este país era el blanco central de la investigación: «Vamos a necesitar la ayuda de China para lo de Corea del Norte», replicó.17 Por tanto, cuando finalmente anunció la imposición de aranceles por valor de entre cincuenta y sesenta mil millones de dólares a más de un millar de productos importados, había pasado más de un año desde su llegada a la Casa Blanca. La medida, dijo en su momento, era la «primera de muchas». Poner a China en la diana era algo que debería haberse hecho hacía «muchos, muchos años». Además, agregó, «probablemente una de las razones por las que fui elegido, quizá la razón principal» fue para hacer eso.18


    Unos días después, el presidente aprobó una nueva tanda de aranceles.19 Lo hizo aun cuando destacados representantes del sector minorista le habían advertido de que, como consecuencia de ello, en Estados Unidos subirían los precios al consumidor. En lugar de ayudar a las familias del país, señalaron los directores ejecutivos de empresas como Costco, Gap e IKEA, los aranceles «las castigarían y empeorarían su situación» al dar lugar a «precios más altos en artículos básicos para los hogares, como la ropa, el calzado, los productos electrónicos y el menaje».20 Qué lástima, se lamentó Pedro Navarro: «Este es un acontecimiento histórico y el presidente Trump debería ser aplaudido por el valor y la visión demostrados».21


    Algunos comentaristas creen que las medidas de Trump son en realidad una técnica de negociación cuyo objetivo final no es romper los acuerdos comerciales globales sino lograr mejores acuerdos para Estados Unidos. «Consideramos que las medidas comerciales adoptadas por Estados Unidos contra China son más una estrategia inicial para la negociación que el comienzo de una guerra comercial», afirmó Richard Turnill, jefe de estrategia global de la compañía de gestión de inversiones BlackRock.22 A fin de cuentas, Trump ha sopesado abiertamente la posibilidad de volver al Acuerdo Transpacífico firmado en 2016, que habría reducido las barreras comerciales entre Estados Unidos y Australia, Brunéi, Canadá, Chile, Japón, Malasia, México, Nueva Zelanda, Perú, Singapur y Vietnam.23


    No obstante, las estrategias y las apuestas tienen consecuencias, en particular cuando se pregonan con ruidosas fanfarrias. Días después de que el presidente anunciara una segunda tanda de aranceles, Peter Navarro declaró que la reacción de China a «la legítima defensa del señor Trump de la patria estadounidense ha sido una Gran Muralla de negación».24 Eso, sin embargo, no era cierto en absoluto: en lugar de responder con desmentidos o silencio, el gobierno chino se apresuró a tomar represalias y publicó una lista de aranceles sobre las exportaciones estadounidenses, que en muchos casos afectaban a productos procedentes de los estados en los que Trump había resultado vencedor en las elecciones de 2016, regiones que, además, tienen como representantes a destacados políticos del Partido Republicano.25


    Según Wang Yong, profesor de economía en la Universidad de Pekín, la decisión de poner en la diana al sector agrícola de Estados Unidos se tomó debido a la influencia de este en el Congreso. «China quiere que el sistema político interno de Estados Unidos haga el trabajo», señaló. En otras palabras, Pekín no solo pretende superar a Estados Unidos en su propio juego, sino también utilizar la fortaleza de su rival como punto débil.26


    Es muy probable que la imposición generalizada de aranceles por más de doscientos mil millones de dólares que entró en vigor en septiembre de 2018 tenga un impacto en «nuestro negocio, nuestros clientes, nuestros proveedores y la economía de Estados Unidos en su conjunto», señaló Walmart, la mayor cadena minorista del país, en una carta al responsable de la política comercial estadounidense en la que reiteraba la advertencia de que la medida se traduciría en un aumento de los precios.27 La introducción de aranceles sobre los productos chinos presupone que los déficits comerciales son perniciosos. El gobierno de Trump está intentando compensar el hecho de que las importaciones de China a Estados Unidos superan en 375 mil millones de dólares el valor de las exportaciones de Estados Unidos a China y obligar a los mercados chinos a abrirse a las corporaciones y las empresas estadounidenses. No obstante, como en repetidas ocasiones trató de explicar a la Casa Blanca Gary Cohn, uno de los principales consejeros del presidente en materia económica, los déficits comerciales son irrelevantes e incluso pueden verse como algo positivo, en la medida en que permiten a los consumidores estadounidenses comprar los productos que desean a mejores precios.


    El problema, según algunos, es que si bien casi todos los economistas coinciden con esta interpretación, Peter Navarro no. Cohn, expresidente del banco de inversión Goldman Sachs, esgrimió diversas pruebas y razones para demostrar que los aranceles hacen que los productos sean más caros, en lugar de más baratos, y pueden resultar contraproducentes. Según un testimonio, en determinado momento llegó a espetarles al presidente y Navarro: «Si os limitarais a cerrar el pico, podríais aprender algo».28 A ninguno de los dos le interesaba aprender. En lugar de ello, optaron por abrazar una política que considera que la mejor manera de lidiar con China es presionar la economía del país, independientemente del impacto que eso pueda tener sobre los consumidores, los contribuyentes y los votantes estadounidenses.


    


    * * *


    


    La técnica de negociación de Trump, basada en la esperanza de sacar provecho de su aparente imprevisibilidad, le permite iniciar una guerra comercial y publicar luego en Twitter que estaba «muy agradecido» al presidente chino Xi y afirmar con aplomo que «juntos haremos grandes progresos», mientras los negociadores de ambas partes se reunían para tratar de lograr algún avance.29


    Las conversaciones fueron «positivas, pragmáticas y constructivas», anunció el viceprimer ministro chino Liu He en la presentación de una declaración conjunta que incluía, por parte de China, el compromiso de «aumentar de manera significativa las compras de bienes y servicios a Estados Unidos» para «ayudar al crecimiento y al empleo en Estados Unidos». La razón para hacerlo era «satisfacer las crecientes necesidades de consumo del pueblo chino y la necesidad de un desarrollo económico de alta calidad».30 Se trataba de una solución diseñada para permitir a ambas partes salvar la cara y afirmar que se había encontrado una buena solución.


    Hay quienes piensan que el impacto probable de todos los aranceles será más aparente que sustantivo. Christine Lagarde, directora gerente del FMI, explicó al respecto que «el impacto real sobre el crecimiento no es muy importante cuando se mide en términos del PIB». Si preocupan, es principalmente por «la erosión de la confianza» y la percepción de inestabilidad que generan.31 De hecho, uno de los mayores motivos de inquietud es la aparente inestabilidad de la administración Trump, que fomenta la impresión de que las políticas gubernamentales son el resultado del «tornado de impulsos», según lo denominó el Washington Post, en el que se mueve el presidente. La sensación de caos es omnipresente en la Casa Blanca. De acuerdo con un informante anónimo que conoce de primera mano la situación, «es como si todo el mundo se despertara cada mañana e hiciera lo que sea que tiene justo delante en lugar de trabajar de acuerdo con un plan o de una forma coherente».32


    Según declaraciones de un testimonio, John Kelly, el jefe de gabinete del presidente Trump, sentenció acerca de las condiciones de trabajo en la Casa Blanca con un «esto es Locolandia», antes de añadir: «Ni siquiera sé por qué estamos aquí».


    Al parecer otros miembros del gobierno coincidían con esa opinión. Trump es un «maldito imbécil», dijo el entonces secretario de Estado Rex Tillerson después de una reunión en el Pentágono en la que el presidente afirmó que quería multiplicar casi por diez el arsenal nuclear estadounidense, que actualmente incluye alrededor de cuatro mil ojivas.33 En una entrevista en Fox News realizada dos meses antes de la renuncia de Mattis como secretario de Defensa, Trump dijo que «hablando con franqueza» simpatizaba con el general, pero no dudó en agregar que en relación con la OTAN creía saber más que él. Mattis había sido el jefe supremo del Mando Aliado de Transformación de la organización.34


    Otras fuentes consideran que la forma de prevenir que el presidente tome malas decisiones es retirar de su escritorio los papeles antes de que pueda verlos y evitar así reacciones potencialmente erráticas, contraproducentes e incluso peligrosas. El hecho de que Trump ataque incluso a quienes él mismo ha nombrado —como el entonces fiscal general Jeff Sessions, al que trató de «retrasado mental», o a Wilbur Ross, el secretario de Comercio, a quien dijo «no confío en usted ... sus mejores años ya pasaron»— ilustra a la perfección el reto al que se enfrentan los responsables de la formulación de políticas en el corazón del gobierno estadounidense.35


    Esto se puso también de manifiesto durante las negociaciones comerciales con China, cuando miembros destacados de la delegación estadounidense no consiguieron llevarse bien y terminaron montando una escena en público que causó estupefacción y, peor aún, hizo que se pusiera en duda el profesionalismo de las personas en las que se había confiado la defensa de los intereses estadounidenses. Según el New York Times, hacia la mitad de las negociaciones el secretario del Tesoro Steve Mnuchin y el asesor de política comercial Peter Navarro «salieron para enzarzarse en una pelea a gritos e insultos», que quienes esperaban a que se calmaran las aguas difícilmente podían interpretar como una señal alentadora.36


    Sin embargo, a tenor de lo visto hasta el momento, pareciera que la decisión de presionar a China con determinación está dando frutos. Se había citado a menudo a Trump diciendo que, desde su punto de vista, la imposición de aranceles comerciales era una forma de perjudicar a los chinos y hacerlos «sufrir más», con el argumento de que cuanto más tiempo se aplicaran los costos adicionales, más fuerza tendría en la negociación.37


    Eso podría explicar las declaraciones del presidente Xi en noviembre de 2018 durante la Exposición de Importaciones Internacionales celebrada en Shanghái, donde anunció que trabajaría para relajar las barreras a la inversión, abrir los sectores de la atención sanitaria, la educación y las telecomunicaciones a los inversores extranjeros y apoyar todas las reformas «necesarias» a la Organización Mundial del Comercio. No obstante, como se apresuraron a recordar algunos comentaristas, ya en ocasiones anteriores China ha hablado de asumir compromisos similares sin que las reformas prometidas se materializaran.38


    Más alentadora resultó la cena que a finales de ese mes tuvo lugar durante la cumbre del G-20 en Buenos Aires y a la que asistieron el presidente Trump y su homólogo chino. En palabras del presidente estadounidense, fue «un encuentro asombroso, productivo, con posibilidades ilimitadas». La conversación se tradujo en el acuerdo de que Estados Unidos aceptaba no aumentar los aranceles del 10 al 25 %, al menos por el momento, y a cambio China se comprometía a comprar a Estados Unidos «una cantidad todavía no pactada, pero muy considerable, de productos agrícolas, energéticos, industriales, etc.».39


    «El importante consenso alcanzado en esa reunión no solo detuvo de forma eficaz la escalada de las tensiones comerciales, sino que también abre nuevas perspectivas para una cooperación entre los dos países para beneficio mutuo», declaró el ministro de Asuntos Exteriores chino. «Los resultados alcanzados en la reunión —agregó—, no solo serán beneficiosos para los dos países y el bienestar de los dos pueblos, sino que favorecerán también un crecimiento estable de la economía mundial.»40


    La «tregua» fue recibida con alivio en muchos sectores, pues se interpretó como una señal de que se estaban reduciendo las tensiones entre las dos superpotencias económicas y de que en un futuro muy cercano sería posible llegar a un acuerdo definitivo y duradero.41 «Las relaciones con China han dado un gran paso adelante», tuiteó Trump a su regreso a Estados Unidos, sugiriendo que una vez más todo está bien en el mundo.42


    Resulta ocioso señalar, por supuesto, que se puede obtener capital político haciendo declaraciones en apariencia trascendentales, y ambas partes eran conscientes de ello. La reunión en Buenos Aires se anunció en China como una señal positiva para la «paz y la estabilidad mundiales» y el preludio de «un acuerdo mutuamente beneficioso». Esto no solo era bueno para Estados Unidos y China, venía a decir la nota de prensa de Xinhua, la agencia estatal de noticias: era bueno para todo el mundo.43


    Esto continuó en la primavera de 2019, cuando Trump anunció (en Twitter) que aplazaría el aumento y ampliación de los aranceles que habían de imponerse menos de una semana después gracias al «progreso sustancial de las conversaciones comerciales con China», una declaración que hizo subir las bolsas de ambos países. Con todo, aún está por verse qué aspecto tendrá exactamente el acuerdo final dada la importancia de las cuestiones en juego, entre las que figuran, como señaló el mismo mandatario estadounidense, «la protección de propiedad intelectual, las transferencias de tecnología, la agricultura, los servicios, las divisas y mucho más».44


    Al final, sin embargo, las promesas acerca del futuro, tan optimistas como vagas, se revelaron ilusorias, algo que quizá no resulte tan sorprendente. El acuerdo más amplio que se pretendía alcanzar no se materializó y, en lugar de ello, la guerra comercial se intensificó. Trump elevó del 25 al 30 % los aranceles aplicados a mercancías valoradas en doscientos cincuenta mil millones de dólares; y en agosto de 2019 anunció que se gravarían con nuevos aranceles productos procedentes de China por valor de trescientos mil millones de dólares.45 El factor más importante para una resolución o enfriamiento de las tensiones serán las elecciones presidenciales estadounidenses de 2020, pues Trump necesita que la economía se mantenga encarrilada para demostrar que su política intransigente funciona.


    Según cálculos de JP Morgan, la guerra comercial tiene un costo de seiscientos dólares anuales para la familia media estadounidense, y se espera que esa cantidad aumente hasta alcanzar los mil dólares cuando se apliquen nuevos aranceles. Este hecho es indicativo de cuán importantes son para los votantes y la política interna las implicaciones de la política de Trump respecto a China, lo que a su vez constituye una demostración de la influencia que el presidente Xi y China tienen sobre Estados Unidos: sellar un acuerdo que luzca como una victoria de Trump no solo daría un impulso clave a la economía sino que ayudaría al presidente a mantenerse en la Casa Blanca.46


    Por otro lado, negarse a hacerlo tendría un impacto en la ralentización que sufre la economía china, pero quizás uno que valga la pena asumir teniendo en cuenta los potenciales beneficios a largo plazo. Como señaló Kiron Skinner, la entonces directora de planeación política en el Departamento de Estado: «A largo plazo, el comercio no es el único problema, y acaso ni siquiera el mayor problema, que tenemos con China». Resulta difícil no coincidir con ella.47


    


    * * *


    


    Valga como indicio de que no es solo el auge de la economía de China o su expansión en el mar de la China Meridional lo que pone nerviosos a los responsables de la política estadounidense el hecho de que, en el verano de 2018, Washington decidiera restringir los visados de larga duración a los ciudadanos chinos que trabajaran en la aviación, la robótica y las industrias avanzadas. La medida se enmarcaba en el intento de limitar el acceso de China a sectores sensibles, estrechamente vinculados con tecnologías militares, y se aprobó tras acaloradas discusiones en el Despacho Oval en las que llegó a considerarse incluso negar el visado a todo ciudadano chino que quisiera estudiar en Estados Unidos, una opción que solo se descartó debido a la preocupación por el costo económico que supondría para las universidades de todo el país.48 Los temores que suscita la posibilidad de una futura prohibición de los visados a los estudiantes chinos, o de que China aliente (u obligue) a sus universitarios a elegir otros destinos a la hora de continuar sus estudios, son lo bastante importantes como para que algunos centros hayan decidido contratar un seguro que los compense en caso de producirse un descenso brusco y repentino en el número de estudiantes chinos.49 La opinión que se le atribuye a Trump sobre esta cuestión es contundente: «Casi todos los estudiantes chinos que vienen a este país son espías».50


    El ascenso de China va más allá de los desequilibrios comerciales, la actualización de las condiciones que permitieron al país unirse a la Organización Mundial del Comercio o la apertura de sus mercados a las empresas estadounidenses. De hecho, en estos momentos China constituye una auténtica amenaza existencial para Estados Unidos. «China es por sí misma un desafío fundamental para la estrategia estadounidense», anotó Henry Kissinger, antes de evaluar la capacidad de Estados Unidos para lidiar bien con ella. El estadista tenía sus dudas al respecto: «Es algo en lo que no somos buenos porque no entendemos su historia ni su cultura».51


    Lo que los responsables de la política estadounidense piensan acerca de China y la metamorfosis que está experimentando el mundo se expresa de manera aún más enfática en un documento publicado en diciembre de 2017 con el título «Estrategia de Seguridad Nacional de los Estados Unidos de América». De acuerdo con ese documento, China está «intentando erosionar la seguridad y la prosperidad de Estados Unidos» y quiere «configurar un mundo opuesto por completo a los valores e intereses de Estados Unidos». Esto, sostiene, es algo que debe impedirse a toda costa, y no solo por el bien de Estados Unidos. «Los valores e influencia de Estados Unidos, respaldados por su poderío, hacen que el mundo sea más libre, seguro y próspero», proclama sin vacilación.52


    Un documento paralelo, el «Resumen de la Estrategia de Defensa Nacional de los Estados Unidos de América para 2018», no se anda con rodeos al abordar la cuestión de China. Pekín está desarrollando un programa de modernización militar cuyo objetivo es «conseguir la hegemonía en la región indo-pacífica a corto plazo». Eso palidece en comparación con la que a todas luces es su meta más amplia: nada menos que «el desplazamiento de Estados Unidos para en el futuro alcanzar la supremacía mundial».53


    En una comparecencia ante el Senado, el entonces director de Inteligencia Nacional Dan Coats se refirió a los chinos y su presunto objetivo de dominación global: «Lo están haciendo de una manera muy inteligente. Lo están haciendo de una manera muy eficaz. Están mirando más allá de su propia región». El director del FBI, Christopher Wray, contextualizó esas afirmaciones al señalar que la «amenaza de China» es «no solo una amenaza del gobierno en su conjunto, sino una amenaza de la sociedad en su conjunto».54 Con todo, ninguno de los dos comentó si Estados Unidos tenía una política para hacer las cosas «de una manera muy inteligente», y en caso negativo, ¿por qué? Ninguno de los dos presentó propuesta alguna sobre la mejor manera de negociar con China o gestionar la relación con Pekín de manera constructiva.


    Como se han esmerado en señalar algunos especialistas en Asia oriental, las caricaturas estridentes de China no ayudan en nada, en particular porque en ningún momento intentan analizar y comprender el país o las motivaciones que lo animan. Por un lado, es obvio que, lejos de ser un poder subversivo cuyo objetivo sea socavar el orden liberal internacional (como lo fue en su momento la Unión Soviética), en realidad China se distingue por el modo en que trabaja dentro de las instituciones internacionales como la ONU, el G-20, etc., si bien a menudo lo hace a regañadientes y en ocasiones incluso con cierta ambigüedad.55


    De hecho, si algo resulta irónico es la percepción creciente de que si algún país tuerce las reglas a voluntad, o sencillamente las pasa por alto, ese es Estados Unidos. En agosto de 2018, el presidente Trump amenazó con retirarse de la Organización Mundial de Comercio (OMC) y describió el pacto que creó la institución como «el peor acuerdo comercial jamás firmado».56 Eso ocurría dos meses después de la retirada de Estados Unidos del Consejo de Derechos Humanos de la ONU. Según declaró en esa ocasión Nikki Haley, la entonces embajadora de Estados Unidos ante la ONU, ese organismo era una «cloaca de prejuicios políticos», una organización «hipócrita y egoísta» que «se burla de los derechos humanos».57 En lugar de intentar reformar la institución desde dentro, Washington decidió abandonar un foro que, más allá de los fallos que pueda tener, goza de reconocimiento internacional, y optó además por hacerlo de forma ruidosa y con amargura.


    Esto forma parte de una pauta mucho más amplia de actuación unilateral por parte de Estados Unidos, que con tales decisiones proporciona a sus rivales capital político a precio de saldo. Por ejemplo, después de que el presidente Trump se retirara del acuerdo internacional sobre el programa nuclear iraní —el Plan de Acción Integral Conjunto o JCPOA, por sus siglas en inglés—, el ministro de Asuntos Exteriores de Rusia Serguéi Lavrov señaló que «es lamentable ver de nuevo a Washington tratando de revisar los acuerdos internacionales alcanzados previamente», lo que incluía, además del JCPOA, la designación de Jerusalén como capital de Israel «y toda una serie acuerdos más».58 Escenas teatrales o histriónicas, como la protagonizada por uno de los asesores más cercanos de Trump rasgando y escupiendo en público sobre unos documentos fingiendo que eran copias del acuerdo del JCPOA, mientras hablaba del cambio de régimen en Irán, quizá sean bien recibidas por algunos en Estados Unidos, pero tienen un impacto significativo, y en absoluto positivo, en la reputación del país a ojos del resto del mundo, sobre todo cuando se advierte que siguen una pauta.59


    El actual gobierno de Estados Unidos considera los acuerdos, alianzas y asociaciones algo prescindible, sin tener apenas en cuenta su valor en el pasado o su utilidad en el futuro. Desde el final de la Guerra Fría, señaló Mike Pompeo durante una visita a Bruselas en diciembre de 2018, el orden internacional «nos falló a nosotros y les falló a ustedes». Organizaciones como las Naciones Unidas, la Unión Europea, el Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y la Organización Mundial de Comercio, sentenció, «deben reformarse o desmantelarse».60 Esta clase de posiciones han generado profundas divisiones en Estados Unidos. «Debemos hacer todo lo posible para promover un orden internacional más favorable a nuestra seguridad, prosperidad y valores», escribió James Mattis dos semanas después, «y ese esfuerzo se verá fortalecido por la solidaridad de nuestras alianzas». La disposición de la Administración Trump a sacrificar las viejas amistades y vínculos no dejó a Mattis otra opción que renunciar al cargo de secretario de Defensa.61


    


    * * *


    


    La escasa fiabilidad de Estados Unidos se está convirtiendo en un estribillo cada vez más común. Estados Unidos es responsable de la inestabilidad en Siria, Irak y Afganistán, afirmó el ministro de Asuntos Exteriores iraní Mohamad Zarif, que no dejó de anotar que Irán, por el contrario, siempre había buscado la estabilidad y se oponía a levantamientos que no habían servido para otra cosa que para causar destrucción y propagar el extremismo.62 «Los intentos de Estados Unidos de imponer a los demás sus políticas son un peligro cada vez mayor», dijo el presidente de Irán, Hasán Rohaní. Las acciones unilaterales, agregó, «no solo van contra las normas y regulaciones internacionales, sino que también dañan el comercio internacional legítimo».63


    El presidente Putin ha adoptado una posición similar al señalar el efecto desestabilizador de las decisiones tomadas recientemente por Estados Unidos y afirmar que con ellas se está «destruyendo el orden mundial existente», lo que resulta casi cómico si se tiene en cuenta la intervención de Rusia en Ucrania y los intentos de influir en las votaciones de Estados Unidos, Reino Unido y otros países. Si bien no es de extrañar que el mandatario ruso hable de esa manera y acuse a los estadounidenses de causar inestabilidad, en lugar de aceptar la responsabilidad que le corresponde por sus propias acciones, sí sorprende que el presidente francés Emmanuel Macron coincida con él: «Comparto su punto de vista. Comparto por completo su punto de vista, todo su razonamiento económico y financiero», le dijo en mayo de 2018 Macron a Putin durante una reunión en San Petersburgo.64


    Otras voces de relieve también han advertido sobre los efectos perjudiciales de las políticas estadounidenses. Christine Lagarde se refirió a la guerra comercial emprendida contra China en los siguientes términos: «El sistema multilateral de comercio transformó el mundo durante la pasada generación. Pero hoy existe el riesgo de que ese sistema de reglas y responsabilidad compartida sea destruido. Eso sería un fracaso político colectivo imperdonable». Los aranceles, añadió, «no solo se traducen para el consumidor en productos más caros y opciones más limitadas, sino que también impiden que el comercio desempeñe su función esencial como motor de la productividad y difusor de nuevas tecnologías».65


    En el caso de Turquía, miembro de la OTAN desde hace mucho tiempo, ha sido amenazado por el presidente Trump y el vicepresidente Pence debido a la detención de Andrew Brunson, un pastor presbiteriano de Carolina del Norte acusado de estar involucrado en el fallido golpe de Estado que en 2016 intentó derrocar al presidente Erdoğan. Si Brunson no era liberado de inmediato, advirtió Trump, «Estados Unidos impondrá grandes sanciones a Turquía», antes de añadir en un nuevo tuit que «este gobierno no practica la “paciencia estratégica” con los terroristas», una referencia al gobierno del presidente Erdoğan.66 «Liberad al pastor Andrew Brunson ahora —advirtió Pence—, o preparaos para afrontar las consecuencias.»67 La primera de esas consecuencias fue la imposición de sanciones contra Abdulhamit Gül y Süleyman Soylu, los ministros turcos de Justicia e Interior respectivamente. La lira turca se desplomó a un mínimo histórico apenas unos días después de que el gobierno estadounidense anunciara que estaba revisando el acceso de Turquía a los mercados del país.68


    Las acciones emprendidas por Estados Unidos contra Turquía, un estado que según el presidente Trump «lleva mucho tiempo siendo un problema», tuvieron impacto más allá de sus fronteras, con la caída de las monedas nacionales por todo el Cáucaso y la consecuente presión sobre las economías de los países de la región.69 La preocupación por las consecuencias de la crisis llegó a la India, donde la rupia alcanzó mínimos históricos contra el dólar; el efecto sobre otras monedas a lo largo y ancho del planeta fue similar.70


    Casos como este explican que otros estados en todo el mundo consideren con escepticismo las maravillas del orden internacional basado en normas y lo consideren bien una fachada que enmascara la realidad de que los poderosos consiguen lo que quieren, bien una forma de hipocresía sistematizada para castigar la conducta de los demás y permitir que unos pocos saquen provecho. Como apuntó una portavoz del gobierno chino cuando se le preguntó por las acusaciones de Estados Unidos sobre las prácticas comerciales de Pekín: «¿Alguien puede creer que quien define las reglas lo hace para beneficiar a los demás antes que a sí mismo?».71


    Pero quizá la señal más clara del cambio es la percepción de Estados Unidos entre sus propios aliados. «El orden mundial liberal en su conjunto parece desmoronarse», declaró Wolfgang Ischinger, el presidente de la Conferencia de Seguridad de Múnich celebrada a principios de 2019. La volatilidad del contexto contemporáneo no es en absoluto una novedad. Sin embargo, nadie podría haber previsto, dijo, que «el desafío más grave al actual orden mundial internacional» fuera a provenir de, entre todas las personas, «el presidente de Estados Unidos». Estamos viviendo el final de una era, sostuvo.72 Este punto de vista coincide con los comentarios de Donald Tusk, el presidente del Consejo Europeo. «Lo que más me preocupa —declaró Tusk— es el hecho de que el orden internacional basado en normas está siendo cuestionado, no por los sospechosos habituales, sino por su principal arquitecto y garante, Estados Unidos. No dejaremos de intentar convencer al presidente Trump de que socavar ese orden no tiene ningún sentido.»73


    En realidad, Tusk está bastante equivocado: socavar el «orden internacional basado en normas» sí tiene sentido desde una perspectiva estadounidense, y por varias razones. Es indiscutible que Estados Unidos está en su derecho de reconsiderar cualquier acuerdo, alianza o pacto comercial internacional que desde su punto de vista se haya tornado poco equitativo, o incluso injusto, y amenace con enmendarlo. Por ejemplo, el hecho de que Alemania (entre muchos otros países) no solo haya incumplido sino que prevea continuar incumpliendo, y por mucho, su promesa de invertir en defensa un 2 % del PIB, un compromiso adquirido en 2014 durante una cumbre de la OTAN, hace que resulte obvio preguntarse por qué debería Estados Unidos seguir cargando con el peso de una organización que se encuentra sometida a una gran cantidad de presiones, amenazas y problemas potenciales en el norte de África, Oriente Próximo, Rusia, Ucrania y más allá.74 El hecho de que el gasto en defensa de otros miembros de la OTAN sea tan bajo convierte no solo en comprensible sino en absolutamente lógica la amenaza de Estados Unidos de no continuar asumiendo la carga de otros.75


    Querer obtener mejores condiciones de China o la Unión Europea (a la que también se ha amenazado con aranceles) difícilmente es un objetivo absurdo por sí mismo. Por el contrario, buscar corregir unas asimetrías no solo es una meta sensata sino por completo lógica. Lo que resulta problemático es el hecho de que se estén anulando tantísimos acuerdos al mismo tiempo. Eso da la impresión de que Estados Unidos está dispuesto a usar tácticas intimidatorias para obtener lo que pretende y alejarse de un mundo construido a partir del consenso.


    Dennis Shea, el embajador estadounidense ante la OMC, por ejemplo, lamentó el hecho de que la organización no esté «bien preparada para gestionar los problemas fundamentales planteados por China». Sin embargo, en lugar de trabajar en un proceso de reforma de la institución, Estados Unidos amenaza con poner todo patas arriba con su negativa a permitir el nombramiento de nuevos jueces para el Órgano de Apelación, lo que implica que el tribunal no podrá dictar sentencia sobre las disputas que se le planteen. Como consecuencia de ello, dijo Marc Vanheuleken, el representante de la Unión Europea ante la OMC, «el sistema de comercio multilateral se encuentra en profunda crisis y Estados Unidos está en el epicentro de la misma».76


    Nadie se salva de la mirada de Trump: «Amamos a los países de la Unión Europea», declaró durante un mitin en Dakota del Norte. «Pero la Unión Europea se creó para aprovecharse de Estados Unidos. Y, como sabéis, no podemos permitir que eso suceda.»77


    Al preguntársele en Fox News si consideraba posible trabajar con los aliados europeos para combatir las políticas comerciales de China, el presidente se mostró desdeñoso: «Me encantan esos países, Alemania y todos los demás. Escocia, ya sabes. Pero es que nos tratan muy mal». No era una cuestión personal. «Mis padres nacieron en la Unión Europea», añadió, lo que no era cierto: el padre nació en la ciudad de Nueva York y la madre, en el Reino Unido, cuarenta y cinco años antes de la creación de la Comunidad Económica Europea, la precursora de la UE. «La Unión Europea quizá sea tan mala como China —continuó—, solo que más pequeña, ¿de acuerdo? Lo que nos hacen es terrible.»78


    La búsqueda constante de blancos y adversarios hace difícil encontrar nuevos amigos, pero también mantener la amistad de quienes durante generaciones han trabajado con tanto éxito junto a Estados Unidos. Durante la reunión del G-7 celebrada en Canadá en junio de 2018 (una cita a la que el presidente estadounidense llegó tarde y de la que se marchó pronto), Trump le espetó a la canciller alemana Angela Merkel: «Para que no diga que nunca le doy nada», antes de arrojar con ira dos caramelos sobre la mesa.79 Merkel fue más explícita cuando pocas semanas después volvió a encontrarse con Trump en una cumbre de la OTAN. «Alemania está prisionera de Rusia», sentenció Trump en una insultante declaración inicial que hizo retorcerse a sus propios asesores (su secretario de prensa diría luego que las muecas de estos se debieron no a los comentarios de su jefe sino al disgusto que les causó toparse «solo con tortitas y queso cuando esperaban un desayuno completo»). Semejante afirmación obligó a la canciller a recordarle que Alemania sabía muy bien lo que era ser prisionera de Moscú. «Yo misma fui testigo de ello», dijo en respuesta a sus comentarios, una referencia al hecho de haber crecido en Alemania Oriental cuando esta era un satélite de la Unión Soviética.80


    El desconcierto de Merkel iba a crecer en la primavera de 2019, cuando se filtró un informe del Departamento de Comercio de Estados Unidos en el que se sostenía que las importaciones de automóviles y piezas de recambio constituían una amenaza para la seguridad nacional de Estados Unidos, lo que daba a Trump carta blanca para imponer aranceles punitivos por valor de muchos miles de millones de dólares a fabricantes de coches como Mercedes, BMW y Volkswagen.81


    Este tipo de medidas proteccionistas, a la vez unilaterales y agresivas, han causado conmoción en los ministerios de Comercio y de Asuntos Exteriores de toda Europa, así como entre la opinión pública en general. Según un importante estudio publicado en 2019, los japoneses consideran que la amenaza que supone Estados Unidos es en la actualidad más o menos tan alta como la que supone China. Por otro lado, en Alemania, donde tres cuartas partes de los encuestados confían en el presidente Macron de Francia en materia de política internacional, solo el 10 % confía en el instinto y las decisiones de Trump. El hecho de que quienes confían en el presidente Putin sean más del triple resulta ya bastante revelador.82


    Muchos comentaristas estadounidenses consideran que el comportamiento de Trump es insensato, y hay funcionarios de primer nivel que coinciden con ellos. «El presidente tiene sus propios intereses como máxima prioridad, en oposición a los intereses del gobierno», señaló un diplomático estadounidense que pidió no ser identificado, después de que Trump se pasara diez días «cagándose en nuestros aliados de la OTAN y besándole el culo a Putin», una alusión a lo ocurrido en el verano de 2018, cuando el presidente desautorizó a los servicios de inteligencia de Estados Unidos, aseveró que Rusia no había estado involucrada en la manipulación de las elecciones presidenciales de 2016 y pareció acceder a la «estupenda» propuesta de permitir que funcionarios rusos interrogaran a una serie de ciudadanos estadounidenses, entre ellos un exembajador ante Moscú, a los que el Kremlin acusaba de «acciones ilegales».83 Aunque al final el presidente rechazaría la propuesta, la exasesora de seguridad nacional Susan Rice llegó a decir que la Casa Blanca estaba, en efecto, «al servicio de una potencia extranjera hostil y no del pueblo estadounidense».84


    El presidente Trump también vilipendió a Justin Trudeau, el apacible primer ministro de Canadá, uno de los aliados más cercanos de Estados Unidos, además de su vecino. El estadounidense tachó a Trudeau de ser una persona «muy deshonesta y débil» después de que en 2018 este diera una conferencia de prensa en la reunión del G-7 en la que sostuvo que era «insultante» que Trump afirmara que la introducción de aranceles comerciales que perjudicaban a Canadá estaba relacionada con la seguridad nacional de Estados Unidos.85 Y esos calificativos deberían ser considerados cordiales en comparación con lo que Peter Navarro, el director del Consejo Nacional del Comercio de la Casa Blanca, tenía que decir sobre el primer ministro canadiense: «Hay un lugar especial en el infierno —declaró en Fox News—, para todo dirigente extranjero que se embarque en una diplomacia de mala fe con el presidente Donald J. Trump y luego trate de apuñalarlo por la espalda de camino a la puerta».86


    El desprecio en toda regla a los aliados se añade a descripciones de otros estados que, además de ser brutales, resultan tremendamente perjudiciales para la reputación de un país otrora famoso por su tolerancia y disposición a dar a las personas la oportunidad de trabajar duro para cumplir sus sueños. A principios de 2018, durante una reunión con miembros del Senado en el Despacho Oval, Trump preguntó a los asistentes «¿Por qué tenemos a toda esa gente procedentes de “agujeros de mierda” viniendo aquí?», en referencia a Haití, El Salvador y diversos países africanos.87


    A esto se suman los recortes a la ayuda humanitaria. Ejemplo de ello fue la decisión de destinar a otros fines los veinticinco millones de dólares prometidos a la Red de Hospitales del Jerusalén Oriental, que ofrece, sobre todo a la población palestina pero no solo a ella, cuidados médicos no disponibles en Cisjordania y la Franja de Gaza, lo que incluye cuidados intensivos neonatales, diálisis pediátrica y cirugías cardíacas y oftalmológicas. Tales recortes fueron descritos como «particularmente vengativos» por un exfuncionario de alto rango estadounidense que tuvo a su cargo la supervisión de la ayuda a los palestinos, quien advirtió además de que la retirada de fondos podía causar el colapso de varios hospitales.88


    O también la aquiescencia con quienes en el verano de 2017 marcharon en Charlottesville, Virginia, portando pancartas que rezaban «los judíos son los hijos de Satanás» y enarbolando orgullosamente esvásticas, banderas confederadas, emblemas de la supremacía blanca e incluso imaginería cruzada, símbolos que en teoría se remontan a tiempos mejores.89 En lugar de condenar a los manifestantes, Trump declaró: «Había muchas personas en ese grupo aparte de los neonazis y los nacionalistas blancos ... La prensa los ha tratado de manera por completo injusta». En cualquier caso, agregó, «también había gente muy buena en ambos lados».90 Para empeorar las cosas, unos meses después, al presidente le pareció conveniente compartir en Twitter unos vídeos incendiarios publicados por el grupo de ultraderecha Britain First [Gran Bretaña Primero].91


    Ahora bien, es fácil dejarse llevar y sentir inquietud por lo que pueda pensar la ciudadanía, pasando por alto que, en última instancia, a su debido tiempo todo se olvida: los periódicos de hoy son el papel reciclado de mañana. Además, tratándose del director del FMI, los organismos de Naciones Unidas, los altos funcionarios de la Unión Europea, los políticos canadienses o los extranjeros, se podría cuestionar hasta qué punto el presidente y los miembros del gobierno de Estados Unidos deberían preocuparse de que este o aquel se haya sentido maltratado y ahora se queje de ello.


    Hay, sin embargo, quienes van más lejos. Un alto funcionario de seguridad nacional que ha preferido mantener el anonimato opina que el caos no solo no es una mala noticia, sino que es positivo. «La desestabilización permanente crea una ventaja para Estados Unidos», le dijo esta fuente a Jeffrey Goldberg, el redactor jefe de The Atlantic. Mantener todos y cada uno de los desequilibrios necesariamente beneficia a Estados Unidos. En otras palabras, mantener la amistad con las personas es menos importante que conseguir sacar adelante las cosas.92


    Otro «alto funcionario de la Casa Blanca con acceso directo al presidente y lo que piensa» expresó esta idea de forma más directa cuando se le preguntó si había una manera de resumir la «doctrina Trump». Sí, dijo. Hay una manera de resumirla. «La doctrina de Trump es: “Somos Estados Unidos, zorra”. Esa es la doctrina Trump.»93


    


    * * *


    


    Eso parece más un eslogan que un plan. Sugiere además una confianza excesiva en la eficacia a largo plazo de los «¡choca eso cinco!» y las peinetas. Con todo, implica cierta coherencia de pensamiento y enfoque, algo que no concuerda con, por ejemplo, las órdenes que el entonces secretario de Defensa James Mattis habría dado al jefe del Mando Estratégico de Estados Unidos. Al parecer, Mattis no solo ordenó que se le informara personalmente de cualquier acontecimiento que pudiera conducir al envío de una alerta nuclear al presidente: el oficial no debía «ni tomarse un café sin avisarle». El hecho de que el presidente de Estados Unidos tenga la potestad total, y la autoridad, para ordenar el uso de armas nucleares es suficiente para producir escalofríos a algunos.94


    La imprevisibilidad controlada puede ser una ventaja, pero las decisiones impulsivas y desenfrenadas conllevan un nivel de riesgo alto (con resultados por completo desconocidos). Según un alto funcionario de los servicios de inteligencia que pidió mantener el anonimato, el presidente Trump es un mandatario «que toma decisiones de vida o muerte de forma caprichosa, sin leer, deliberar o meditar en las consecuencias o los riesgos». Es una suerte, continuó, que hasta ahora Trump no haya tenido que «someterse a la prueba de una crisis de seguridad nacional importante. Pero ese día llegará, y cuando lo haga», dijo sin rodeos, «estaremos jodidos».95


    La jactancia del «Somos Estados Unidos, zorra», más propia de una fraternidad universitaria que de un gobierno, también oculta que la realidad de la economía interconectada mundial es mucho más compleja. Por ejemplo, el 20 % de los ingresos de Apple provienen de la China continental, Hong Kong y Taiwán, lo que significa que los aranceles (o una desaceleración impuesta por las políticas económicas estadounidenses) tendrán un impacto en los resultados de la compañía y, por ende, en sus accionistas y sus empleados.96 O piénsese en Alcoa, uno de los mayores productores de aluminio del mundo. La compañía, que tiene su sede principal en Pittsburgh, informó al mercado en el verano de 2018 que la introducción de aranceles le costaría hasta catorce millones de dólares mensuales, lo que se tradujo en una caída del valor de sus acciones de casi el 15 %.97


    Como señaló Eric Zheng, el presidente de la Cámara de Comercio de Estados Unidos en Shanghái, las empresas del país acogieron con buenos ojos la pretensión del presidente Trump de reajustar las relaciones comerciales con Pekín y el intento de «resolver inequidades de vieja data y nivelar el campo de juego». El problema, en su opinión, es que, como consecuencia de la imposición de tarifas, el gobierno «está perjudicando a las compañías a las que debería ayudar».98


    Muchas de las mayores compañías del mundo, así como empresas emergentes, jóvenes y prometedoras, tienen planes para expandirse en China o ya lo están haciendo. La guerra comercial supone una gran presión para sus modelos de negocio, los precios de las acciones y para aquellos que han invertido en sus futuros. Los tipos de interés, en mínimos históricos bajos, añadidos a una notable reducción del impuesto de sociedades, ocultaron los peligros durante la primera mitad de 2018, hasta que en la recta final del año un repentino giro bajista hizo que se evaporaran billones de dólares del mercado de valores y lo convirtieron en el de peor período para las bolsas desde la crisis financiera.99 No obstante, hubo compañías que sintieron los efectos de la guerra comercial desde el primer momento: en un solo día, las acciones de General Motors y Fiat Chrysler, por ejemplo, cayeron un 8 y un 16 %, respectivamente, cuando tuvieron que reducir las previsiones de beneficios ya fuera como consecuencia del aumento del precio de los metales, de la reducción de sus expectativas en China o de la combinación de ambos factores.100 «Somos Estados Unidos, zorra» suena mejor en los pasillos del poder en Washington que en las salas de juntas de Norteamérica, o a oídos de los jubilados cuyos ahorros han perdido valor en el proceso.


    El caso de otra de las mayores compañías estadounidenses, Boeing, también nos proporciona un ejemplo pertinente. Los estudios elaborados por la compañía indican que las aerolíneas chinas comprarán más de siete mil aviones de pasajeros en los próximos veinte años. Eso supone adquisiciones por valor de 1,1 billones de dólares.101 Es obvio que cerrar la puerta de Estados Unidos a las importaciones del exterior hará que en otras partes del mundo se cierre la puerta a las corporaciones estadounidenses, y de paso creará oportunidades para las empresas de otros países. Eso acelerará, en lugar de ralentizar, el progreso de esas empresas, será un catalizador que las impulsará a innovar, invertir y ganar mercados.


    De hecho, las compañías estadounidenses se han beneficiado de la amplia visión internacional de China: la «Iniciativa del cinturón y la ruta» es «un negocio grandísimo» para General Electric, dijo Rachel Duan, una de las ejecutivas más importantes de la compañía (una afirmación que no tiene nada de sorprendente, ya que solo en 2016 le reportó contratos por valor de dos mil trescientos millones de dólares). Y las nuevas rutas de la seda continuarán siéndolo, como reconoció Duan: «Estamos por completo concentrados en ganar» más contratos a lo largo de las nuevas rutas de la seda. Otras corporaciones de Estados Unidos, como Caterpillar y Honeywell, tienen puntos de vista similares.102 Es posible que atacar a China con aranceles y una desaceleración económica haga la vida más difícil, en lugar de más fácil, a las corporaciones gigantes que compiten en mercados mundiales por clientes globales.


    Encontramos una prueba de que «Somos Estados Unidos, zorra» puede ser contraproducente en el caso de las sanciones que en la primavera de 2018 Estados Unidos impuso a cinco entidades y diecinueve individuos porque «el gobierno de Trump está enfrentando y contrarrestando la ciberactividad maligna de Rusia, incluido el intento de interferir en las elecciones estadounidenses, ciberataques destructivos e intrusiones dirigidas contra infraestructuras consideradas críticas».103 Esto tuvo el efecto colateral de provocar un aumento en los precios de los metales, que en el caso de la alúmina, una materia prima clave para la producción de aluminio, llegó a superar el 80 %.104 Los precios subieron en todo el mundo, incluido, por supuesto, Estados Unidos, que importa el 90 % del aluminio utilizado en las fábricas del país.105


    Las medidas tomadas contra Rusia también afectaron a la capacidad de los servicios de inteligencia estadounidenses para evaluar las acciones del Kremlin, en particular en todo lo relacionado con la posible intervención en las elecciones celebradas en Estados Unidos. Como se supo más tarde, una serie de informantes rusos habían proporcionado informes detallados sobre el probable intento de influir en las elecciones presidenciales de 2016. Tras las sanciones, sin embargo, estos enmudecieron, posiblemente porque el creciente antagonismo entre los dos países ha hecho que Moscú refuerce las labores de contraespionaje, a lo que hay que sumar la disposición del presidente Trump a pasar por alto, disculpar o negar la participación de Moscú en las elecciones de 2016.106


    Una de las ironías de las sanciones impuestas a Rusia en 2017, a las que seguiría otra tanda en 2018, fue el notable aumento que sufrió el precio del petróleo, que en doce meses subió un 30 %. Esto no solo supuso una carga adicional para los bolsillos de los estadounidenses a la hora de llenar el depósito, sino que sirvió también para disparar los ingresos que el gobierno ruso deriva de los hidrocarburos (los precios más altos son una bendición para una economía que obtiene el 50 % de sus ingresos de la explotación y exportación de combustibles fósiles). La introducción de sanciones a Irán en la primavera de 2018 fue un regalo del cielo para exportadores de petróleo como Rusia e Irán, donde un destacado político se burló de Trump señalando que sus «frecuentes e indecentes tuits» habían añadido por lo menos diez dólares al precio del barril de petróleo.107 Por supuesto, todo esto significa precios más altos en las estaciones de servicio y energía más cara en todo el mundo, incluido Estados Unidos.108


    A ello siguió un agudo aumento del precio del acero: en el transcurso de doce meses el valor de la bobina de acero laminado en caliente, de referencia en Estados Unidos, casi se duplicó. Eso llevó al Departamento de Comercio a emprender una investigación para determinar si los productores estadounidenses estaban usando la excusa de los aranceles para aumentar los precios de forma injustificada y beneficiarse a expensas de los consumidores, a quienes se estaban trasladando los nuevos costos. Poner a Estados Unidos primero no es tan fácil como parece.109


    


    * * *


    


    Lo mismo ocurre cuando se pretende encontrar una respuesta a la «Iniciativa del cinturón y la ruta». Cuando en octubre de 2017 el Comité de las Fuerzas Armadas del Senado preguntó al entonces secretario de Defensa Mattis acerca de la iniciativa, este declaró: «En un mundo globalizado, hay muchos cinturones y muchas rutas, y ningún país debería intentar imponer su cinturón y su ruta».110 Eso quizá sea cierto. Pero como dijo unos meses antes el primer ministro de Camboya, Hun Sen, cuando se le preguntó acerca de la iniciativa china: «Otros países tienen muchas ideas, pero nada de dinero. En el caso de China, cuando viene con una idea viene también con el dinero».111


    Ese sentimiento se repite en otros lugares, por ejemplo en Pakistán, donde Jurram Dastgir Jan ofreció una respuesta directa cuando se le preguntó, siendo ministro de Comercio, acerca de China. «China es lo único que hay», sentenció.112 O en Kazajistán, donde el todopoderoso primer presidente del país, Nursultán Nazarbáyev, comparó a China con Occidente en términos claramente favorables para la primera: China no impone condiciones ni exige la adopción de valores extranjeros y es un socio mucho más atractivo.113


    Personalidades destacadas de Estados Unidos han reconocido el problema. «Hemos observado las actividades y movimientos de otros», señaló Rex Tillerson cuando era secretario de Estado, «en particular China, y los mecanismos de financiación que brinda a muchos ... países a lo largo de las rutas de la seda, cuyo efecto es cargarlos con niveles de deuda enormes». Había advertido con retraso que «es importante que empecemos a desarrollar algunos medios para contrarrestar eso con medidas y estructuras de financiación alternativas».114 En un mundo que está cambiando con rapidez, arrancar tarde es algo más que una simple desventaja; es una demostración de falta de iniciativa y de falta de liderazgo.


    Eso era lo que el general Waldhauser reivindicaba al hablar de África. Todos los jefes de Estado africanos con los que se había reunido «quieren que Estados Unidos se involucre. Todos quieren el liderazgo estadounidense. Ese liderazgo no tiene que ser grande ni grandioso. Pero quieren tener la certeza de que cuentan con nuestro apoyo. Reclaman nuestro liderazgo. Y quieren tener una relación con nosotros. Lo desean de veras».115


    Es imposible subestimar el reto, dijo el general Stephen Townsend al comparecer ante el Senado tras su nominación para dirigir el AFRICOM, el mando del Ejército estadounidense que supervisa las operaciones en África. «A lo largo de la próxima década, la presencia creciente de actores externos moldeará África», explicó. «Rusia y China son cada vez más activos allí y están utilizando medios económicos y militares para ampliar su acceso e influencia en todo el continente.» Desde su perspectiva, agregó, era fundamental desarrollar políticas que reconocieran la situación y le dieran respuesta, pues iba en «detrimento» de los intereses de Estados Unidos.116


    Las compañías chinas —y los propios magnates empresariales del país, como Jack Ma, el presidente ejecutivo de Alibaba, que visitó África oriental en una delegación que incluía a otros dieciséis multimillonarios— han estado ocupadas invirtiendo en nuevas plataformas comerciales, manufacturas y proyectos inmobiliarios como la gigantesca «Ciudad de la Amistad» en Athi River, una localidad en las afueras de Nairobi, en Kenia.117 Mientras tanto, el comercio de Estados Unidos con África no ha dejado de disminuir en los últimos años.118


    Arrancar tarde también significa tener que lidiar con hechos consumados, que son difíciles, si no imposibles, de revertir. No haber impedido en su momento la expansión de China en el mar de la China Meridional, concluyó Michael Collins, subdirector adjunto del Centro de Misión de Asia Oriental de la CIA, hace que Estados Unidos se enfrente hoy allí a una «Crimea de Oriente», en referencia a la anexión de la península del mar Negro por parte de Rusia en 2014. Es más difícil detener un barco que ya ha zarpado.119


    Un problema adicional es que, si bien es posible que Estados Unidos consiga crearse de verdad una «ventaja» a través de la «desestabilización permanente» en ciertos casos y en ciertas situaciones, esa estrategia no le permite hacer amigos. Y algo que quizá resulte más decisivo: al empujar a otros países a encontrar un terreno común y soluciones mutuamente beneficiosas, la desestabilización permanente puede contribuir también a que cristalicen nuevas alianzas y nuevos bloques, nuevos desafíos con los que será más difícil lidiar.


    


    * * *


    


    En el caso del nuevo mundo emergente, y en particular con el ascenso de China, Estados Unidos ha decidido apostarlo todo a la India. Eso ya parecía probable incluso antes de que Trump fuera elegido presidente. Además de hablar del daño que China estaba causando a la economía estadounidense, el entonces candidato expresó una opinión muy diferente acerca de la India. «Soy un gran fan de lo hindú. Soy un gran fan de la India. Un gran, gran fan», dijo cuando se encontraba en campaña. «Si soy elegido presidente —agregó—, la comunidad india e hindú tendrá un verdadero amigo en la Casa Blanca. Eso se lo puedo garantizar.»120


    En el verano de 2017 el vicepresidente Mike Pence expuso con igual intensidad el deseo de crear un nuevo baluarte en Asia. La estrategia de Estados Unidos en Afganistán y otros países de Asia, escribió Pence, debía apoyarse en «una asociación estratégica más sólida con la India: la mayor democracia del mundo y un socio clave para la seguridad y la economía».121 El entonces secretario de Defensa Mattis fue todavía más explícito: «Lo que tenemos ahora —declaró en una comparecencia ante el Senado— es una convergencia estratégica, una oportunidad como solo hay una en cada generación, entre las dos mayores democracias del mundo, Estados Unidos y la India, para trabajar de forma mancomunada partiendo de los intereses compartidos en la paz, la prosperidad y la estabilidad de la región». La India estaba desempeñando un «papel importantísimo en el mundo, y ese papel, desde nuestra perspectiva, es uno totalmente positivo en este momento». Eso, sostuvo, era obvio. «La India y Estados Unidos somos socios naturales.»122


    La historia no corrobora esa conveniente interpretación, pues durante la Guerra Fría la India fue un miembro destacado del Movimiento de los Países No Alineados y tuvo estrechas relaciones con la Unión Soviética, que no solo suministró el grueso de los equipos utilizados por las tres fuerzas armadas indias, sino que le ofreció condiciones crediticias generosas e incluso permitió la fabricación de reactores de combate MiG en la India.123 En la década de 1980, la Unión Soviética entregó a la India armas por valor de siete mil quinientos millones de dólares (una suma enorme en ese momento) en un lapso de cuatro años.124 Y en la actualidad, Rusia es, con mucho, el mayor proveedor de armas de la India. Según el Instituto Internacional de Estudios para la Paz de Estocolmo, Rusia es el origen de casi dos tercios de todas las armas compradas por la India entre 2013 y 2017.125 La adquisición en 2016 por parte de Rusia de una participación de control en la petrolera india Essar Oil, una operación valorada en 12,9 mil millones de dólares, tuvo un reflejo en las diversas inversiones que la India ha realizado en el sector petrolero y gasístico ruso y en las primeras importaciones de gas natural licuado, todo lo cual ha creado vínculos importantes entre los dos países.126 En otras palabras, más que en Washington, Delhi ha buscado y obtenido apoyo en Moscú, su socio ya no durante años sino durante generaciones.


    Los esfuerzos de Estados Unidos por ganarse el favor de Delhi explican por qué Mattis sopesó los aciertos y errores de la «Iniciativa del cinturón y la ruta» durante su comparecencia ante el Congreso. Los planes implican «atravesar territorios en disputa», lo que en su opinión evidenciaba «la debilidad de intentar imponer ese tipo de planes».127 En otras palabras, era lógico que Estados Unidos y la India trabajaran juntos, puesto que tienen un rival en común.


    En las sesiones informativas del Departamento de Estado se habla en términos similares. Aunque China no se menciona directamente, resulta fácil entender que el objetivo de Estados Unidos es equilibrar la influencia y el poder de Pekín. «Nuestra política», declaró un funcionario de alto rango, «es garantizar que la India ... se convierta, con el tiempo, en un actor más influyente» en la «región indo-pacífica». Ese objetivo se vincula explícitamente con la visión idealizada que tiene Estados Unidos de los asuntos mundiales. «Es de nuestro interés, el interés de Estados Unidos, así como del interés de la región, que la India desempeñe un papel cada vez más importante en ella.»128


    El supuesto de que existe una alineación natural entre Estados Unidos y la India resulta claro en los comentarios del almirante Harry B. Harris, el entonces jefe del Mando del Pacífico de Estados Unidos, quien declaró en Nueva Delhi, durante la conferencia anual Diálogo Raisina, que «los buques de las armadas estadounidense e india navegando juntos se convertirán en una escena común y bienvenida en todas las aguas de la región indo-pacífica a medida que trabajemos juntos para mantener la libertad de los mares para todos los países».129


    Es indudable que existen intereses mutuos entre ambos países, al menos mientras a la India le convenga mantener abiertas distintas opciones. Los estrategas militares de Delhi también consideran muy importante la cooperación con Taiwán, cuya especial atención a los despliegues militares chinos se sigue con avidez en la India. «Dependemos de Taiwán porque ellos mantienen vigilados a los chinos», dijo una fuente de alto nivel, que señaló además que los oficiales indios visitan Taiwán a menudo «en permiso de estudios».130


    El problema reside en que, mientras que para Estados Unidos la India parece un socio perfecto en Asia, no está nada claro que el gobierno indio opine lo mismo. Para empezar, el país mantiene estrechos vínculos con Rusia, que se ha cuidado de cortejar al primer ministro Modi en todas las ocasiones posibles, y ello ha surtido efecto, a juzgar por el anuncio, en octubre de 2016, en Goa, de una serie de acuerdos que abarcan desde equipos militares hasta reactores nucleares. Rusia es «un viejo amigo de la India», señaló Modi, lo cual, agregó, es mejor que dos nuevos amigos.131


    Además, algunos indios piensan que para contrarrestar el auge de China, Rusia es mejor socio que Estados Unidos. Hay un «amplio espacio —anota un comentarista—, para que la India y Rusia trabajen juntos en Eurasia y garantizar que se restablezca el equilibrio de poder y se evite el dominio chino»; ejemplo de ello es la cooperación en los sectores de la tecnología de la información y las energías renovables.132


    El jefe del Estado Mayor del Ejército indio respondió sin rodeos cuando se le preguntó acerca de la compra de armas a Rusia y las posibles medidas que Estados Unidos podrían tomar contra la India y sus militares como consecuencia de ello. Entendemos, dijo, que existe la posibilidad de que Estados Unidos nos imponga «sanciones, pero nosotros seguimos una política independiente».133


    Eso contribuye a explicar las considerables críticas que surgieron en la India tras los comentarios del almirante Harris, lo que incluyó un comunicado difundido por el ministro de Defensa Manohar Parrikar en el que declaraba que «no se han mantenido conversaciones con Estados Unidos para realizar ninguna clase de patrullas navales conjuntas. Además», añadió, la «Armada india nunca ha llevado a cabo patrullas conjuntas con otro país».134 Aquellos países en los que Estados Unidos piensa como «aliados naturales» protegen con celo su independencia (y pueden actuar de forma más quijotesca de lo que espera Washington).


    A ello hay que añadir los problemas derivados de la difícil relación comercial entre la India y Estados Unidos. Por un lado, la India es vista como un socio ideal; por otro, como un rival al que se trata con desdén. Es hora de que la India deje de usar a Estados Unidos como la «hucha de la que todo el mundo puede robar», declaró Trump en el verano de 2018. Describir al primer ministro Narendra Modi como «un hombre hermoso» quizá sirva para complacer el ego del mandatario indio, pero la mayoría de los indios que oyen a Trump hablar de robos y amenazar con imponer gravámenes a «miles y miles de productos» del subcontinente seguramente no tienen una opinión más favorable de Estados Unidos que si el presidente hubiera permanecido en silencio (en especial teniendo en cuenta cómo habla Trump de Estados Unidos y cómo se expresa acerca del resto del mundo).135


    La paradoja de las relaciones indo-estadounidenses quedó resumida a la perfección en el verano de 2019, cuando el secretario de Energía, Rick Perry, se pronunció con optimismo en Twitter acerca de los lazos entre los dos países: «Si la India y Estados Unidos tiran juntos del carro, el futuro del mundo y sus pueblos será ilimitado».136 En un caso clásico de mensajes contradictorios, esa declaración se producía dos semanas después de que Trump rescindiera los privilegios comerciales de los que disfrutaban en Estados Unidos exportaciones indias por valor de seis mil millones de dólares y criticara con severidad al país por no proporcionar a las compañías estadounidenses un «acceso equitativo y razonable» a sus mercados.137


    La amenaza de ver sus productos gravados o excluidos por completo de los mercados estadounidenses es una de las razones por las cuales Delhi ha intentado mantener contento a Washington (por ejemplo, ofreciéndose a comprar aviones y aumentando las importaciones de petróleo y gas estadounidenses). Cuando Estados Unidos se negó a eximir a la India de los aranceles al acero y el aluminio, el gobierno de Delhi impuso nuevos aranceles a las nueces y almendras; la medida no era en absoluto insignificante, pues la India compra cerca de la mitad de las almendras que exporta Estados Unidos, pero sí calculada: un gesto para responder, no para generar antagonismo.138 El músculo económico de Estados Unidos es tan fuerte que toda réplica debe ser meditada con cautela.


    No obstante, alinearse con Estados Unidos conlleva importantes beneficios, como se desprende de la firma del Acuerdo de Compatibilidad y Seguridad de las Comunicaciones (COMCASA, por sus siglas en inglés), que permitirá una cooperación más estrecha en una amplia gama de temas de defensa, dará a la India acceso a equipos de uso confidencial y será un aliciente para ingresar en una especie de «OTAN asiática» junto a Japón y Australia. Todos esos países pueden sacar provecho de unos mejores vínculos, en relación con la «cuestión china».139


    Y, sin embargo, pese a la rivalidad con China, la India es reacia a mostrarse innecesariamente hostil con su poderoso vecino y ha procurado desarrollar un relato constructivo en lugar de agudizar los antagonismos que les separan. Además, gestionar con el mayor pragmatismo posible las relaciones con China (y, de hecho, también con otros países) tiene una serie de ventajas obvias para la India. Una cumbre celebrada en Wuhan en la primavera de 2018 fue escenario del intercambio de importantes declaraciones de solidaridad entre el presidente Xi y el primer ministro Modi. Más allá de las formalidades diplomáticas de rigor, el dirigente indio fue objeto de un recibimiento especialmente distinguido, y resultó llamativo que, en lugar de hacer hincapié en las diferencias de su país con China (en particular sobre la disputa fronteriza que mantienen en la región de Doklam y las cuestiones marítimas más recientes), Modi se mostrara deseoso de subrayar el notable papel que ambas naciones han desempeñado en la historia del mundo. Ambos tenían mucho en común, dijo. Eso no era sorprendente, dado que «la India y China fueron los motores del crecimiento económico mundial durante mil seiscientos de los últimos dos mil años».140 En la cumbre ambos líderes hablaron también sobre cómo trabajar de forma más estrecha, y se mencionaron algunos proyectos en Afganistán como posibles escenarios de colaboración iniciales.141


    La cooperación entre ambos países ha continuado desde el encuentro de Wuhan. Durante la reunión de la Organización de Cooperación de Shanghái celebrada en Qingdao en junio de 2018, por ejemplo, se anunció que China volvería a proporcionar a la India datos hidrológicos sobre el río Brahmaputra en la temporada de inundaciones, lo que ayudará a que ambos países puedan predecirlas. El acuerdo por el cual China se compromete a permitir la importación de variedades de arroz distintas del basmati y los planes tentativos de cooperación militar nos brindan dos ejemplos adicionales de esa colaboración inicial entre los dos países más poblados del planeta.142


    Si eso enturbia las aguas en lo que respecta a las esperanzas que Estados Unidos ha depositado en la India, lo mismo podría decirse de la decisión del presidente Trump de retirarse del acuerdo sobre el programa nuclear iraní. En realidad, el anuncio de que el presidente se proponía dar semejante paso apenas causó sorpresas, pues se enmarca en la pauta de criticar, denigrar o desmantelar de forma sistemática casi todas las medidas adoptadas por Barack Obama, su predecesor en la Casa Blanca, en los ámbitos tanto nacional como internacional. La decisión de hablar de paso acerca de liberar al pueblo iraní y propiciar un cambio de régimen demostró cuán útil les resultaría a quienes trabajan alrededor del Despacho Oval hacer el esfuerzo de estudiar, aunque sea un poco, la historia reciente.143


    Cuando en mayo de 2018 se retiró del JCPOA, Trump afirmó que «podría haberse alcanzado un pacto constructivo con facilidad en el momento de la presidencia de Obama, pero no fue así. En el corazón del acuerdo con Irán existía la enorme ficción de que lo único que deseaba un régimen homicida era un programa pacífico de energía nuclear». Y a pesar de que las inspecciones del Organismo Internacional de la Energía Atómica aseguraban lo contrario, sostuvo que contaba con «pruebas definitivas de que esa promesa iraní fue una mentira». El acuerdo estuvo «mal negociado». «No trajo tranquilidad, no trajo paz, y nunca lo hará», sentenció, y continuó afirmando que era importante desechar el acuerdo si se quería ayudar a los propios iraníes. «El futuro de Irán pertenece a su pueblo. Ellos son los legítimos herederos de una rica cultura y una tierra antigua. Y merecen una nación que haga justicia a sus sueños, honor a su historia y gloria a Dios.»144


    Para permitir que eso suceda, afirmó el secretario de Estado Mike Pompeo dos semanas después, «someteremos al régimen iraní a una presión financiera sin precedentes».145 Los efectos fueron casi instantáneos. De hecho, el bazar de Teherán tuvo que cerrar porque los comerciantes no podían importar nada, y también porque, ante la inflación rampante y la incertidumbre económica, les resultaba difícil establecer el precio correcto de la mercancía que ya tenían.146 La caída en picado del rial fue una consecuencia inmediata de la política estadounidense; otra, las protestas en las calles de muchas ciudades a lo largo y ancho de Irán durante el verano de 2018.147


    Cuando las sanciones entraron en vigor, los médicos advirtieron de la escasez de medicinas en todo el país y señalaron que si bien estas no se aplicaban al suministro de productos farmacéuticos, las duras medidas contra el sistema bancario de Irán hacían que, en la práctica, resultara imposible pagarlos. «Estados Unidos no es quien debe identificar canales seguros» para las transacciones, declaró Pompeo, a lo que añadió que si los bancos no tenían «confianza en el sistema bancario de Irán» el problema era de Irán.148 Es sabido que en la década de 1990 la imposición de sanciones similares a Irak tuvo un efecto catastrófico en los pobres, los hambrientos y los enfermos.149 Sin embargo, cuando la BBC le preguntó por el hecho de que personas inocentes sufrirían como consecuencia de tales medidas, el secretario de Estado se limitó a responder que las autoridades iraníes debían «tomar una decisión» sobre si «quieren que su pueblo coma». Las medidas adoptadas por Estados Unidos no tenían como objetivo castigar al pueblo iraní, de hecho, lo que pretendían era justo lo contrario.150


    La destitución del ministro de Economía, la detención de decenas de «saboteadores económicos» y el interrogatorio extraordinariamente hostil, transmitido en directo por televisión, al que se sometió el presidente Rohaní en el Parlamento constituyen pruebas adicionales de las tensiones derivadas de las sanciones impuestas por Estados Unidos.151 El intento de destituir mediante acusaciones falsas al ministro de Asuntos Exteriores, Mohamad Zarif, cuando este hizo comentarios sobre la necesidad de acabar con la corrupción en Irán demuestra que es más probable que los intentos de desestabilizar al régimen en Teherán silencien las voces moderadas y refuercen la posición de las intransigentes: en otras palabras, todo lo contrario de lo que Washington pretende.152


    


    * * *


    


    En un esfuerzo por ganar tiempo, Irán presentó una demanda ante el Tribunal Internacional de Justicia de La Haya en la que solicitó la suspensión de las sanciones impuestas por Estados Unidos, que describió como «una agresión pura y simple» cuyo objetivo era nada menos que el «estrangulamiento económico» del país.153 La respuesta de Estados Unidos consistió en declarar que el veredicto al que llegara el tribunal, fuera cual fuese, carecía de importancia, pues este no tenía jurisdicción para resolver la disputa.154 Si Irán quería un nuevo acuerdo con Estados Unidos, había doce exigencias que debía satisfacer; si lo hacía, Washington renunciaría a «cada una de las sanciones», «restablecería relaciones diplomáticas y comerciales plenas con Irán» e incluso permitiría al país acceder a «tecnología avanzada».155


    El problema es que la lista de exigencias recuerda la que se incluyó en el ultimátum dado a Serbia en los prolegómenos de la guerra de 1914, es decir, propone una serie de requerimientos arrolladora, diseñada no tanto para que resulte humillante como imposible de cumplir. En cualquier caso, dar por sentado que la presión para conseguir un cambio de régimen en Irán se traducirá en un resultado positivo para la población del país (y para Estados Unidos) es hacerse ilusiones o confiar demasiado en la buena suerte. Como advirtió el primer ministro chino Li Keqiang, acaso el mayor riesgo de la presión continua a la que se está sometiendo a Irán son precisamente las consecuencias imprevisibles que podrían desencadenarse a nivel local, regional y más allá.156 Tomemos, por ejemplo, la decisión de las autoridades iraquíes de no pagar a Irán una deuda eléctrica de mil quinientos millones de dólares: si, como aseguran algunos políticos en Irak, quien estaba detrás de esa decisión era Estados Unidos, el resultado (protestas y disturbios en las calles de Basora y el sur del país cuando Irán suspendió el suministro de energía) pone de manifiesto que el nuevo enfoque no solo contribuye a hacer la vida más difícil en un país, sino que podría causar también la implosión y el colapso de otro.157


    Por el momento, si algo ha conseguido Estados Unidos es propiciar un acercamiento de posiciones en el seno de Irán, donde uno de los oficiales más importantes de la Guardia Revolucionaria Islámica publicó una carta de apoyo al presidente Rohaní después de que este último condenara con contundencia las acciones de Trump: «Le beso la mano», escribió el general de división Qasem Soleimani, «por una declaración oportuna, prudente y correcta», sentimientos compartidos por el diario conservador Vatan-e-Emrooz, que también elogió la retórica furiosa del dirigente iraní.158 El resultado era fácil de predecir: por lo general, la presión externa sirve más para unir que para dividir.


    El caso de Irán demuestra también los riesgos de concentrarse en un país descuidando el panorama completo o negándose a reconocer o comprender las consecuencias que las decisiones tomadas en un lugar tienen en otros. Las sanciones impuestas a Irán por Estados Unidos tras retirarse del JCPOA crearon también una oportunidad para el acercamiento entre Teherán y Moscú (una de las razones que explican la reconciliación de posiciones que permitió el histórico acuerdo sobre el estatus jurídico del mar Caspio firmado en el verano de 2018). «Irán no es un país al que se pueda acosar», declaró el embajador ruso Levan Dzhagarian. La única forma de trabajar con Irán es mediante la diplomacia, el compromiso y la persuasión, agregó. Desde el punto de vista de Moscú, las sanciones impuestas por Estados Unidos a Irán son «ilegales»: las amenazas de Washington, aseguró, no tendrán ningún impacto en las relaciones de Moscú con Teherán.159


    La alineación de Rusia e Irán se ha traducido en propuestas de futuros proyectos de colaboración (como el plan para comunicar Crimea, incorporada a la Federación Rusa en 2014, con Irán mediante nuevos ferrocarriles y el canal Volga-Don) que, dado el costo que supondrían y su limitado interés económico, son por el momento más declaraciones de intenciones que realidades potenciales.160 Esto se inscribe dentro de un movimiento de cooperación y apoyo más amplio en el que participan con informes entusiastas instituciones como el Instituto Oriental de la Academia de Ciencias rusa. Irán siempre ha sido la «puerta trasera» de Rusia, sostiene un artículo que pretende explicar lo que sucedería si Estados Unidos decidiera atacar a Teherán. «Una guerra contra Irán podría suponer el fin de Estados Unidos como potencia mundial», acabaría «para siempre» con la producción de petróleo saudí y, de paso, causaría la ruina de Israel.161


    «Estados Unidos debería saber que la paz con Irán es la madre de toda paz y la guerra con Irán es la madre de todas las guerras», sentenció el presidente Rohaní. Las políticas hostiles solo traerían consigo pesares, añadió.162 Esto suscitó una respuesta inmediata del presidente Trump. «nunca, jamás amenace de nuevo a Estados Unidos o sufrirá consecuencias como pocos han sufrido antes a lo largo de la historia», tuiteó en mayúsculas para enfatizar sus palabras.163 John Bolton, el asesor de seguridad nacional del presidente, repetiría esta advertencia poco después: «Si Irán hace cualquier cosa negativa, pagará un precio que pocos países han pagado», dijo.164 Tales amenazas, comentó el general Soleimani, eran dignas de un dueño de club nocturno, una alusión al negocio de casinos de Trump. En lugar de esperar que Irán recule, el presidente estadounidense haría bien en reflexionar acerca del historial de Estados Unidos en Afganistán y otros lugares.165


    La posibilidad de que se produzca una escalada de hostilidades verbales en forma de comentarios venenosos y nuevas amenazas es real, una guerra de palabras que promete ser muy problemática para la India. Delhi ha trabajado con ahínco para forjar una buena relación con Teherán para establecer vínculos comerciales (en particular en el sector energético), pero también como contrapeso a la vieja rivalidad con Pakistán.


    El anuncio de que se impondrán sanciones a cualquier compañía que negocie con Irán ha causado una alarma considerable en la India, que está en conversaciones para la construcción de un nuevo oleoducto submarino desde el sur de Irán y necesita aumentar la cantidad de petróleo y gas que actualmente compra para impulsar el crecimiento de su economía. Dado que una tercera parte del petróleo que hoy consume la India proviene de Irán, las sanciones de Estados Unidos tienen implicaciones significativas para los cientos de millones de personas que viven en el país (que los estadounidenses quieren convertir en su principal aliado en el sur de Asia, si no en todo el continente). «¿Por qué querría una empresa, o los accionistas de esa empresa, hacer negocios con el banquero central del terrorismo internacional?», se preguntó el asesor de seguridad nacional Bolton cuando se le preguntó por el propósito de las sanciones.166 Cualquiera que quiera encender una cocina o una lámpara en Bombay podría responder a esa pregunta.


    Con respecto a Irán, Estados Unidos ha adoptado una línea intransigente que no contempla excepciones. «No estamos otorgando dispensas», señaló un alto funcionario del Departamento de Estado cuando se le preguntó por las implicaciones que las sanciones tendrían para la India. Estados Unidos espera y exige que las importaciones de petróleo iraní de la India «se reduzcan a cero, sin duda».167


    Al final, pese a haber asegurado que no haría excepciones de ningún tipo, Estados Unidos concedió puntualmente una a la India (y a la mayoría de los países que importan petróleo iraní).168 El reconocimiento de que presionar a Irán significa también presionar, sin querer, a países que Estados Unidos desea mantener de su parte es una de las razones por las que las autoridades indias esperan que la exención, en un principio limitada a seis meses, se prorrogue cuando sea necesario.169


    La importación de hidrocarburos no es el único vínculo importante entre la India e Irán. En 2016, tras acordarse el JCPOA, la India se comprometió a invertir quinientos millones de dólares en la expansión del puerto de Chabahar, en parte como respuesta al puerto construido por China en Gwadar pero también como primer paso de una colaboración que según el líder supremo de Irán, el ayatola Jamenei, podría «preparar el terreno para una cooperación mayor a largo plazo» entre los dos países.170 Además del puerto, debe tenerse en cuenta la propuesta de invertir dieciséis mil millones de dólares en una zona de libre comercio que, de hecho, forma parte de un plan más amplio para conectar la India con las redes de carreteras y ferroviarias de Irán y Afganistán y crear nuevas oportunidades en el futuro.171 Los trabajos en algunas de esas nuevas infraestructuras se encuentran ya en marcha, y ciertas fases han concluido.172 También en este caso las amenazas de Estados Unidos sobre la forma en que lidiaría con los aliados y socios de Irán se revelaron vacías, pues a última hora se excluyó a Chabahar de las medidas punitivas.173


    La amenaza que pesa sobre todo aquel que haga negocios con Irán no solo pone en peligro las inversiones indias en el país, sino que también promete arrastrar a otros. Chabahar ya había demostrado ser una ruta viable y muy competitiva para las exportaciones afganas, con lo que le quitó parte del negocio a Karachi.174 Es imposible predecir si a largo plazo Estados Unidos conseguirá encontrar la cuadratura del círculo. «Sabemos que el puerto es fundamental y Estados Unidos va a trabajar con la India» para sacar el proyecto adelante, explicó durante una visita a la India Nikki Haley en el verano de 2018. La India ha sido «un gran socio para nosotros en Afganistán, donde realmente se ha esforzado por ayudar a Estados Unidos». Lo que eso significa para Chabahar, sin embargo, no acaba de estar claro. «Somos conscientes de que debemos hilar fino», confesó Haley: dado lo que está en juego, hablar de hilar fino es quedarse corto.175


    


    * * *


    


    Las medidas contra Irán han abierto una caja de Pandora tras otra. El desarrollo de Chabahar abre la posibilidad a que las repúblicas de Asia Central con una gran riqueza de recursos como Uzbekistán exporten de forma rápida y económica, algo que las sanciones han complicado, si no restringido.176 Caso distinto es el de Turquía, que durante mucho tiempo ha sido un aliado de Estados Unidos pero ahora está virando en otra dirección. «Irán es un buen vecino, con el que tenemos vínculos económicos», declaró el ministro de Asuntos Exteriores Mevlüt Çavuşoğlu. «No vamos a cortar los lazos comerciales con Irán porque otros países nos lo digan.»177 El ministro de Economía, Nihat Zeybekci, fue más allá: «Cuanto más se fortalezca Irán en la región», dijo, «más se fortalecerá también Turquía, y cuanto más se fortalezca Turquía, más se fortalecerá Irán a su vez».178


    Los esfuerzos para debilitar a Irán, por tanto, tienen un efecto negativo en otros estados. La última vez que Estados Unidos impuso sanciones a Irán, durante la presidencia de Barack Obama, el presidente turco Erdoğan le dijo a su homólogo estadounidense: «Lo siento, pero nosotros vamos a comprar gas natural a Irán. ¿Cómo voy a ofrecer gas natural si no puedo comprarlo?».179 La situación no ha cambiado. Irán es «uno de nuestros socios estratégicos más importantes», alegó el líder turco en julio de 2018 para negarse de nuevo a sumarse a las sanciones contra Irán.180


    En otros casos, en cambio, la posibilidad de irritar al gobierno estadounidense es razón suficiente para evitar correr riesgos. Tres días antes del inicio de la Copa Mundial de Fútbol en junio de 2018, Nike anunció que «las sanciones impuestas por Estados Unidos impiden a Nike, como compañía estadounidense, suministrar zapatillas a los jugadores del equipo nacional iraní en este momento». Si un fabricante de ropa deportiva teme las repercusiones que puedan derivarse del suministro de veintidós pares de botas a un equipo de fútbol, no es sorprendente que otras compañías se sientan igualmente preocupadas.181


    Eso incluye a Total, la petrolera francesa, que había firmado un acuerdo con Irán para participar en la explotación del yacimiento de gas natural de South Pars, el mayor del mundo, un proyecto cuyo costo se calculaba en cinco mil millones de dólares.182 En el invierno de 2018, la petrolera china CNPC ocupó el lugar de Total, con lo que, irónicamente, las medidas adoptadas para debilitar a Irán acabaron por la posición de China en el sector energético (si bien, por el momento al menos, CNPC ha acordado no explotar el yacimiento a la espera de un análisis amplio de lo que le aguarda en el futuro cercano al régimen de Teherán).183


    A finales de 2016 Boeing y Airbus, los dos mayores fabricantes de aviones del mundo, firmaron acuerdos comerciales por un valor total de treinta y nueve mil millones de dólares para proveer de aviones comerciales a Irán, contratos que probablemente tampoco lleguen a cumplirse, lo que afectará tanto a los trabajadores como a los accionistas de ambas empresas.184


    Aquí vuelve a repetirse la ironía, pues el beneficiario obvio de todo esto es, por supuesto, China. De acuerdo con el portavoz del Ministerio de Comercio, Gao Feng, a Pekín no le preocupan las sanciones estadounidenses y continuará negociando con Teherán como lo ha hecho hasta ahora, sin prestar atención a las amenazas y medidas de Washington.185 Eso no tiene nada de sorprendente en el contexto de China como alternativa geopolítica a Estados Unidos, pero también debido a las oportunidades que las sanciones han creado para las empresas chinas. A la luz de las amenazas de Estados Unidos a cualquier corporación que haga negocios con Irán o en Irán, la compañía suiza Stadler Rail ha renunciado al encargo de fabricar mil vagones de tren subterráneo. El contrato, explicó el jefe de ventas de la compañía, «probablemente se lo queden los chinos». Eso no es de extrañar, comentó el exembajador de Suiza ante Teherán, Philippe Welti: «China se apresura a llenar todo vacío que se crea».186


    Las sanciones, o el temor a ellas, fueron una de las razones por las cuales Exxon se retiró de los proyectos conjuntos con la rusa Rosneft en cuanto quedó claro que las autoridades de Estados Unidos y la Unión Europea no piensan facilitarle la vida a las empresas que tengan lazos estrechos con el presidente Putin. La decisión estuvo directamente relacionada con el hecho de que «en la segunda mitad de 2017, Estados Unidos reguló y amplió las sanciones contra Rusia».187 De acuerdo con las previsiones, esto significó abandonar planes de exploración en el Ártico ruso en los que planeaba invertir hasta quinientos mil millones de dólares.188


    Además de los efectos que estas medidas tienen sobre el empleo y la economía estadounidenses, las amenazas y tácticas intimidatorias empleadas por el gobierno también han irritado a los viejos amigos. En Alemania causó auténtico escándalo que en su primer día en Berlín como embajador de Estados Unidos Richard Grenell advirtiera que «las compañías alemanas que operan en Irán deberían cerrar sus operaciones de inmediato».189 De no hacerlo, dijo, habría consecuencias que golpearían con fuerza a esas empresas.190 Semejante declaración obligó al ministro de Economía alemán, Peter Altmaier, a admitir que, desde un punto de vista legal, no había nada que él pudiera hacer para «proteger a las empresas alemanas de las decisiones del gobierno de Estados Unidos».191


    Eso, a su vez, desencadenó una extraordinaria serie de acontecimientos que incluyó el intento por parte del presidente de la Comisión Europea de activar el llamado «estatuto de bloqueo» para prohibir a las empresas europeas cumplir con las sanciones estadounidenses contra Irán. «La Comisión y la Unión Europea tenemos el deber de proteger a las empresas europeas», declaró Juncker. «Debemos actuar ya, y actuaremos ya», agregó.192


    El estatuto de bloqueo, que entró en vigor el 7 de agosto de 2018, prohíbe formalmente a las compañías con sede en la Unión Europea cancelar los nexos comerciales con Irán so pena de ser sancionadas. En lo que solo puede describirse como surrealismo político-económico, las empresas europeas se enfrentan a la posibilidad de tener que elegir entre ser multadas por Estados Unidos si hacen negocios con Irán, o ser multadas por la Unión Europea si no lo hacen. Es difícil pensar en una manera más apropiada de evidenciar la pérdida de rumbo de Occidente. El hecho de que tras la cumbre del G-7 en Quebec, en junio de 2018, el presidente Macron se sintiera obligado a tuitear que Donald Trump se encontraba aislado y solo en medio de un grupo de naciones que históricamente se había mantenido unido demuestra cuán difícil está siendo la adaptación al mundo cambiante del siglo XXI para los países que lo han liderado durante los últimos trescientos años.193


    


    * * *


    


    Resulta tentador atribuir los acontecimientos de los que estamos siendo testigos al temperamento y excentricidad de un presidente estadounidense con una doctrina inusual y categórica y, sobre todo, con tantísima confianza en sí mismo que antes de la cumbre con el líder norcoreano Kim Jong-un fue capaz de afirmar que al cabo de un minuto sabría si el resultado del encuentro sería positivo: «Creo que en el primer minuto lo sabré. Tengo mi toque, mi intuición. Es lo que sé hacer».194


    Lo cierto, no obstante, es que lo que está ocurriendo es algo mucho más profundo, algo de lo que el mismo Trump es un síntoma, más que una causa. Al margen del actual ocupante de la Casa Blanca, llama poderosamente la atención ver cuán pocos auténticos aliados tiene en el mundo Estados Unidos y descubrir que incluso sus socios de larga data cuestionan hoy su fiabilidad básica. El aislamiento estadounidense es un motivo de intensa preocupación para los veteranos más experimentados, como el exsecretario de Estado adjunto Strobe Talbott, quien ha advertido que el aislacionismo no solo es una necedad, sino que va en contra de los propios intereses nacionales de Estados Unidos.195 Ese fue precisamente el argumento señalado por James Mattis cuando poco antes de la Navidad de 2018 renunció al cargo de secretario de Defensa. Mattis estaba convencido de que la fortaleza de Estados Unidos como nación «está ligada de forma inextricable a la fortaleza de nuestro único y completo sistema de alianzas y asociaciones». Permitir que ese sistema se degrade y fracase no solo debilitará a Estados Unidos, sino que creará además oportunidades para «aquellos países cuyos intereses estratégicos están cada vez más en tensión con los nuestros».


    Forjar alianzas es un arte, un proceso largo y lento cuyas recompensas se obtienen a largo plazo. Sin embargo, construir, mantener y cultivar tales relaciones requiere tiempo y requiere inversión. Parafraseando a Oscar Wilde, arruinar una puede ser cuestión de mala suerte; deshacerse de todas al mismo tiempo es negligencia.
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    Las rutas al futuro


    


    La preparación para el futuro parece hoy cuestionable. En Europa, los políticos, los legisladores y los burócratas concentran sus energías, recursos y atención casi de forma exclusiva en una única cuestión: Europa misma. Es imposible no advertir lo irónico que resulta este extenso período de introversión en un momento en que en el resto del mundo se están estableciendo toda clase de vínculos, y es inevitable evocar la imagen clásica de Nerón tocando la lira mientras Roma arde.


    La situación en Estados Unidos no es mejor. Solo en el transcurso de 2017, el cuerpo diplomático del Departamento de Estado perdió el 60 % de sus embajadores de carrera, los expertos con mayor experiencia, conocimientos y contactos en el extranjero.1 Este vacío se extiende hasta los niveles más altos. Antes de la destitución de Rex Tillerson a principios de 2018, ocho de los diez puestos de mayor jerarquía del Departamento de Estado, así como treinta y ocho puestos de embajador, se encontraban formalmente vacantes.2 Un año después de la investidura de Trump, alrededor del 40 % de los 626 cargos más importantes del poder ejecutivo en su conjunto no solo no habían sido cubiertos sino que el gobierno ni siquiera tenía candidatos para ocuparlos.3


    Eso convierte a Trump en el presidente más poderoso de la historia de Estados Unidos, en particular considerando la actual capacidad militar del país: el hecho de que haya tantas vacantes en cargos de primer nivel implica que hay menos individuos tomando las decisiones y que la autoridad se concentra en un conjunto más reducido de personas. En estas circunstancias, no es sorprendente que en algunos aspectos existan ciertas similitudes entre el presidente (y su círculo íntimo) y los gobernantes medievales. Hombre quijotesco e impulsivo, en cualquier caso, la habilidad y disposición de Trump para descartar de forma repetida a secretarios de Estado, fiscales generales y otros funcionarios de alto rango evidencian la concentración del poder en sus manos. Lo mismo ocurre con el papel que desempeñan en la Casa Blanca los miembros de la familia presidencial, con la hija Ivanka y el yerno Jared Kushner convertidos en destacados asesores del gobierno (al último se le ha confiado además la supervisión de la política en Oriente Próximo). Sin embargo, quizá la demostración más reveladora de la autoridad del presidente y su familia inmediata nos la ofrece el despido de la consejera adjunta de seguridad nacional, Mira Ricardel, a finales de 2018. Al parecer, Ricardel cayó en desgracia con la esposa del presidente, Melania, durante un viaje de la primera dama a África. «No merece el honor de servir en esta Casa Blanca», dijo la portavoz de Melania Trump, poco antes del despido de la asesora.4


    Dadas las circunstancias, quizás a nadie le sorprendiera que la opción más natural en lo que a los asuntos internacionales se refiere fuera seguir el camino que menos resistencia ofrecía. Así las cosas, Arabia Saudí se ha convertido en el pilar de la política estadounidense en Oriente Próximo, aun cuando las familias de las víctimas de los atentados del 11-S están llevando al gobierno de ese país a los tribunales.5 Una de las razones para ello es la riqueza petrolera de los saudíes, pero otra es la prodigiosa cantidad de dinero que gastan en armas, gran parte de las cuales las compran a Estados Unidos. Durante los ocho años de mandato del presidente Obama, Estados Unidos vendió a Arabia Saudí ciento doce mil millones de dólares en armamento, una cifra extraordinaria que incluye un único trato por más de sesenta mil millones firmado en 2009.6


    El bolsillo de los saudíes, en apariencia inagotable cuando de comprar armamento se trata, así como la importancia que tiene Irán en la política exterior estadounidense explican que el primer viaje al extranjero que hizo Trump en cuanto fue presidente lo llevara a Riad. La elección fue toda una declaración de intenciones y una señal del gran giro que se proponía dar al modo en que el país lidiaba con Teherán.


    Hasta el momento, en lo que a venta de armas se refiere, Trump no ha conseguido emular el éxito de su predecesor. A pesar de su cacareado ojo para los negocios y de su experiencia empresarial, y aun cuando durante esa primera visita a Riad anunció un paquete de contratos por ciento diez mil millones de dólares, la venta de material militar no llegó a hacerse realidad. Esta fue una de las razones por las que Trump reprendió al príncipe heredero saudí cuando en la primavera de 2018 este último visitó Washington; en opinión del presidente estadounidense, Mohamed bin Salmán debería haber aumentado el gasto en defensa, pues a fin de cuentas las sumas de cientos de millones de dólares no eran para él más que «calderilla».7


    Arabia Saudí es «un grandísimo amigo», dijo Trump al recibir al príncipe heredero, porque es «un gran comprador de equipos y muchas otras cosas».8 Eso explica que su gobierno decidiera dar un trato especial a este país, algo que quedó de nuevo subrayado cuando en 2018 Mike Pompeo fue nombrado secretario de Estado y, como hiciera Trump, eligió Riad como destino de su primer viaje internacional, circunstancia que no dejó de recordar a sus anfitriones a la primera oportunidad.9


    La visita de Trump a Riad en 2017 ciertamente había sido memorable. De hecho, según contaría el presidente más tarde, fueron «unos de los dos días de reuniones más increíbles que he tenido en la vida, algo nunca visto». Quienes acompañaron en esa ocasión a Trump, como su entonces estratega jefe Steve Bannon y el entonces secretario de Estado Rex Tillerson, y le vieron participar en las celebraciones y bailar junto a sus anfitriones, no sin cierta incomodidad, la tradicional danza de las espadas, probablemente coinciden con él.10


    La alineación de Trump con el régimen saudí tiene consecuencias sobre la venta de armas en otros lugares en la región. En 2017, durante una visita a Catar, el presidente se dirigió al emir para decirle: «Nosotros somos amigos. Ya hace tiempo que lo somos de manera indirecta, ¿no es así? Y nuestra relación es estupenda. Justo en este momento tenemos unas conversaciones muy serias. Y uno de los asuntos que trataremos será la compra de un montón de equipos militares lindísimos porque nadie los hace como Estados Unidos. Y para nosotros eso significa empleos y, para ser franco, significa también una mayor seguridad aquí, que es lo que deseamos».11


    Semejantes declaraciones resultaban problemáticas en el contexto del grave conflicto que mantiene Catar con Arabia Saudí (y otros países del golfo Pérsico) y que ha motivado el cierre de la frontera entre ambos, la única frontera terrestre del emirato. Las relaciones entre los dos estados se han degradado hasta tal punto que, según un importante funcionario saudí, Riad se ha propuesto «cambiar la geografía de la región» excavando un canal para separar Catar del resto de la península; además de la construcción de instalaciones militares a lo largo del canal, los planes prevén su utilización como depósito de residuos nucleares.12


    Esto ha llevado a los cataríes a reforzar sus vínculos políticos, militares y económicos con Turquía, que tiene sus propias aspiraciones en toda la región, y ha propiciado una extraordinaria reconciliación con Irán, lo que ha permitido el restablecimiento de las relaciones diplomáticas y dado un impulso significativo al comercio entre ambos países.13 Eso complica el panorama para Estados Unidos. Como han descubierto muchos gobiernos estadounidenses antes de Trump, mirar los toros desde la barrera puede resultar muy difícil. «Usted ha sido un gran amigo de Estados Unidos», le dijo en el verano de 2018 el secretario del Tesoro Steve Mnuchin al ministro de Asuntos Exteriores de Catar, el jeque Mohamed bin Abdulrahman al Zani.14


    Por tanto, cuando en marzo de 2018 Trump describió a Arabia Saudí como «un grandísimo amigo» al recibir en la Casa Blanca al príncipe heredero, abundaban a lo largo y ancho de Oriente Próximo quienes estaban prestando atención (y tratando de leer la bola de cristal). El presidente estadounidense se ciñó a lo que mejor se le da: las ventas. Cuando se trata de vender cantidades ingentes de armas siempre se puede contar con los saudíes, y Trump se mostró convencido de que estaban poco menos que obligados a comprarlas a Estados Unidos. «Hacemos el mejor equipo del mundo», sentenció. «No hay nadie que se nos acerque siquiera».15


    La necesidad de proteger las ventas de armamento a Arabia Saudí justificaba que incluso después del asesinato de Yamal Jashogi el presidente se mantuviera con firmeza al lado de los saudíes. «¡El mundo es un lugar muy peligroso!», anunció en una conferencia de prensa diseñada para mostrar su apoyo a Riad. A los contratistas de defensa estadounidenses les va muy bien en Arabia Saudí; cualquier paso encaminado a sancionar, castigar o criticar a los saudíes «beneficiaría enormemente» a Rusia y China, que estarían «encantados de hacerse con todo ese nuevo negocio». Además, continuó Trump, Jashogi había sido etiquetado como un «enemigo del Estado» y, en cualquier caso, «es posible que nunca conozcamos todos los detalles relacionados con el asesinato», una afirmación extraña después de que él mismo admitiera conocer el contenido de la grabación de audio que demostraba qué le había ocurrido al periodista en el consulado de Arabia Saudí en Estambul.


    Arabia Saudí, continuó el presidente, produce cantidades ingentes de petróleo y compra grandes cantidades de equipos militares. Es un buen aliado de Estados Unidos, que «ha acordado gastar miles de millones de dólares» para combatir el terrorismo islámico radical. Trump apoyó incluso las operaciones militares de los saudíes en Yemen, que han causado una grave crisis humanitaria. Arabia Saudí, declaró, «proporcionaría de inmediato» la ayuda que la población civil de ese país necesitaba con desesperación, bastaba que se le permitiera hacerlo.16


    El compromiso de Estados Unidos con Arabia Saudí puede explicarse en parte por el deseo de mantener a un país con tanta riqueza petrolera fuera de la órbita china. Como anotó Mike Pompeo ante el Comité de Asuntos Exteriores del Senado en abril de 2019, a propósito de la venta de sistemas de misiles a Arabia Saudí «es mejor que Estados Unidos esté involucrado en esas transacciones a que lo esté China». Como luego se reveló, apenas dos semanas después del asesinato de Jashogi, Trump aprobó la venta de tecnología nuclear de altísimo valor a los saudíes, y más tarde no ha dudado en utilizar su capacidad de veto para frustrar los intentos del Congreso de impedir la venta de armas a Arabia Saudí y los Emiratos Árabes Unidos.17


    Un apoyo semejante explica que en los días inmediatamente posteriores al asesinato del periodista el ministro de Asuntos Exteriores saudí, Adel al Jubeir, se sintiera autorizado a declarar que las relaciones entre Riad y Washington eran «inquebrantables». Estados Unidos, dijo, era «racional [y] realista» cuando se trataba de lo que de verdad importa en el mundo. En el panorama general de Oriente Próximo, eso significa Irán, y su «visión de las tinieblas», por oposición al «faro de luz» que según el ministro representa Arabia Saudí.18


    Por otro lado, caer en desgracia con el mayor productor de petróleo del mundo tiene consecuencias. Los comentarios críticos con Arabia Saudí de un político alemán a principios de 2018 bastaron para que se excluyera de inmediato a las empresas alemanas de las licitaciones del reino, un duro golpe para compañías como Daimler, Siemens, Deutsche Bank y Bayer.19 Cuando tras el asesinato de Jashogi la canciller Angela Merkel y el ministro de Asuntos Exteriores Heiko Maas criticaron a los saudíes, estos tomaron medidas adicionales, entre ellas retirar la financiación de cuatro corbetas para la Armada egipcia que debían ser construidas por la división de sistemas marinos de ThyssenKrupp, un contrato valorado en más de dos mil millones de euros.20


    Decisiones semejantes tienen efectos colaterales en otros lugares. En la primavera de 2019, se informó de que también corrían peligro los acuerdos de Arabia Saudí con la compañía de defensa británica BAE Systems, un encargo valorado en cerca de tres mil quinientos millones de dólares anuales, pues algunos de los componentes involucrados eran de fabricación alemana.21 La preocupación por el impacto financiero que podía derivarse de esto, en especial en el contexto de incertidumbre del Brexit, llevaron al ministro de Asuntos Exteriores británico a escribir a su homólogo alemán para instarle a reconducir la desavenencia con los saudíes y levantar la suspensión de la venta de armamento al país.22 Pareciera que hacer la vista gorda es la opción más pragmática cuando están en juego empleos y beneficios empresariales.


    Con todo, en este mundo en plena metamorfosis, algunos todavía se sorprenden al descubrir que otros pueden responder de forma hostil para defender sus intereses. Así, por ejemplo, tras los comentarios hechos por el Ministerio de Asuntos Exteriores de Canadá a propósito de los derechos humanos en Arabia Saudí, el Ministerio de Educación saudí congeló enseguida los programas de capacitación en ese país, dejó de otorgar becas para estudiar allí y ordenó a los más de quince mil universitarios saudíes que se encontraban en Canadá que abandonaran sus estudios y solicitaran un billete de regreso en los siguientes treinta días. Según se calculó entonces, la decisión supondría una pérdida anual para el sistema educativo canadiense de casi mil millones de dólares.23


    


    * * *


    


    Aunque Estados Unidos celebra cuán estrecha es su relación con Arabia Saudí y está dispuesto a pasar por alto sus fallas, vale la pena señalar que no son el único país que se afana por ganar (y retener) el favor de la élite gobernante del reino. Rusia, por ejemplo, cerró a finales de 2017 un importante trato para la venta de material militar de última generación a Arabia Saudí. El multimillonario acuerdo incluía el temido sistema de defensa antiaérea ruso S-400, pero también sistemas de misiles guiados antitanque Kornet-EM, un sistema de cohetes no guiados con cabezas termobáricas, lanzagranadas automáticos y fusiles de asalto Kaláshnikov AK-103.24 Como explicó el presidente Putin a la audiencia de la tradicional sesión anual de «preguntas y respuestas» transmitida por la televisión y la radio rusas, no había mejor escaparate para las armas rusas que el campo de batalla, pues «ninguna cantidad de ejercicios militares puede compararse con el uso de la fuerza en condiciones de combate reales». Por tanto, la participación de Rusia en el conflicto sirio había sido una oportunidad «inestimable» para probar el nuevo armamento y hacer una demostración a los compradores potenciales.25


    Washington también tuvo que corregir su impresión de que contaba con la atención exclusiva de los saudíes (una idea alimentada por la aversión que Arabia Saudí siente hacia Irán y la gran cantidad de armas compradas previamente a Estados Unidos) cuando trascendió que Moscú y Riad estaban manteniendo conversaciones de alto nivel para una alianza petrolera a largo plazo que, si la producción se controla de forma cuidadosa, podría traducirse en unos precios del crudo más altos y, por tanto, dadas sus abundantes reservas de hidrocarburos, en mayores beneficios para ambos países. «Estamos trabajando», dijo Mohamed bin Salmán, para alcanzar con Rusia un «acuerdo de diez a veinte años de duración». Las conversaciones estaban muy avanzadas, agregó. «Coincidimos en el plan general, pero no en los detalles.»26 Es decir, todavía no.


    Luego tenemos la relación cada vez más estrecha entre Arabia Saudí y China, algo que cuestiona la idea que Estados Unidos tiene del reino como un aliado natural de Washington. Por un lado, China parece haber apoyado el desarrollo de un sistema de lanzamiento de misiles balísticos en Arabia Saudí, uno con capacidades similares a las del programa iraní que Estados Unidos ha criticado de forma tan severa.27 Por otro, las relaciones entre los dos países se han tornado más calurosas, en particular gracias a la visita del príncipe heredero Mohamed bin Salmán a Pekín en la primavera de 2019, cuando firmó acuerdos de inversión por un valor de veintiocho mil millones de dólares.28


    Durante esa visita, el príncipe heredero pareció además respaldar los campos de detención para los uigures musulmanes en Xinjiang al afirmar que «China tiene derecho a implementar medidas antiterroristas y erradicación del extremismo para garantizar la seguridad nacional», en una declaración televisada que las autoridades chinas habrán acogido con agrado y que constituye una señal adicional de que los países de las rutas de la seda pueden alinearse con naturalidad, independientemente de las expectativas de Washington y la forma en que quiere ver el mundo.29


    


    * * *


    


    Apostar por Arabia Saudí cuando esta comparte intereses con Rusia y China es solo una parte del riesgo que corre Estados Unidos. También debe lidiar con las intromisiones de Pekín, Riad y Moscú en otros países. Turquía, por ejemplo, fue durante la Guerra Fría una piedra angular en la estrategia de la OTAN, gracias a su ubicación respecto a Rusia, Oriente Próximo y Asia Central. Aun así, Rusia ha cortejado con tesón al presidente Erdoğan y conseguido distanciarlo de Estados Unidos y Europa. Esto se ha logrado en parte mediante la cooperación en Siria y la mejora de los lazos comerciales,30 pero también con el ofrecimiento del avanzado sistema de misiles antiaéreos S-400, para deleite del desafiante Erdoğan. «Nadie tiene derecho a cuestionar los principios de independencia de la república turca», declaró, o cualquier «decisión acerca de su industria de defensa».31


    Como era de esperarse, eso encendió las alarmas en Estados Unidos, donde el general Joseph Dunford, el presidente del Estado Mayor Conjunto, tuvo que hacer público un comunicado en réplica a «una noticia aparecida en los medios que era incorrecta». A pesar de las especulaciones en sentido contrario, dijo, Turquía no había «comprado a Rusia el sistema de defensa antiaérea S-400. Si lo hiciera, sería un motivo de preocupación; pero no lo ha hecho». La trascendencia de la noticia fue tal que incluso las agencias de noticias chinas recogieron esta declaración.32


    Cinco meses después, Turquía acordó la compra del sistema S-400 en un trato valorado, según se informó, en dos mil quinientos millones de dólares. Eso hizo que se cuestionara la participación del país en la OTAN y, de hecho, el futuro de la misma organización.33 Mike Pompeo, el secretario de Estado de Estados Unidos, se esforzó por subrayar las implicaciones de semejante decisión a su homólogo turco, el ministro de Asuntos Exteriores Mevlüt Çavuşoğlu. El hecho de que apenas unas horas antes se hubiera presentado una moción en el Senado estadounidense para bloquear la venta a Turquía de una flota de aviones de combate F-35 fabricados por Lockheed Martin no contribuyó a calmar las aguas. Turquía no estaba dispuesta a tolerar ningún intento de presión, declaró Çavuşoğlu.34 Eso era música para los oídos rusos: según el Kremlin, los turcos serían más que bienvenidos si deseaban comprar los reactores de combate Su-57 en lugar de los cazas estadounidenses.35


    Algo similar ocurrió cuando Estados Unidos aprobó una serie de sanciones contra importantes ministros del gobierno turco y amenazó con tomar nuevas medidas punitivas en respuesta a la detención del pastor evangélico Andrew Brunson. En ese momento fue Pekín quien se apresuró a ofrecer mejorar las relaciones entre China y Turquía y buscar «resultados fructíferos» a partir de una mayor cooperación con Ankara.36 Esa voluntad se puso de manifiesto en la reunión que durante la cumbre de los BRICS de julio de 2018 mantuvieron los presidentes Xi y Erdoğan y en la que acordaron mejorar las relaciones y «cuidar de los intereses vitales del otro». Como era acaso inevitable, el líder chino aprovechó la ocasión para señalar que China y Turquía eran «socios naturales en la construcción conjunta» de la «Iniciativa del cinturón y la ruta».37


    Mejorar su relación con China suscita tanto entusiasmo en Erdoğan que no solo ha hablado de la «nueva era» que se anuncia en la región gracias a la «nueva ruta de la seda», sino que incluyó entre los proyectos de infraestructura más importantes que forman parte de la iniciativa de Pekín el túnel ferroviario de Marmaray, que pasa por debajo del Bósforo y conecta Asia con Europa, a pesar de que este fue financiado por un consorcio entre Japón, la Unión Europea y Turquía.38


    Ahora bien, como señaló un extenso editorial del diario chino Global Times, China y Turquía también son «socios naturales» porque «la acalorada disputa entre Ankara y Washington no da señales de atenuarse», y subrayaba además que era el momento propicio para que China y Turquía exploraran «nuevas oportunidades para profundizar en la cooperación». Era importante preparar el terreno, seguía señalando el Global Times, porque Turquía no tenía buena imagen en China y a muchos les resultaba indiferente que les tendiera la «mano amiga». El apoyo a Estados Unidos durante la guerra de Corea y, más recientemente, la anulación de la compra del sistema de misiles HQ-9 crearon la impresión de que los turcos estaban «jugando con China», pero lo que resultaba «en extremo inaceptable» era su apoyo a los separatistas en Xinjiang y los «comentarios irresponsables sobre la política étnica» de esa región. En un momento en que la ya estresada economía turca se estaba viendo sometida a presiones adicionales por las políticas de Estados Unidos, China ofrecía la posibilidad de una nueva asociación estratégica.39 Los problemas de Ankara han abierto la puerta a Pekín.


    Lo que está en juego es bastante más que la venta de material militar. Dada la competencia, así como las rivalidades y turbulencias que la acompañan, que actualmente se está desarrollando por situarse en primera línea a lo largo de las rutas de la seda, entre el Mediterráneo oriental y el Pacífico, así como en África y otros lugares, es inevitable tomar decisiones. Como consecuencias de la aprobación de la ley para contrarrestar a los adversarios de Estados Unidos mediante sanciones (CAATSA, por sus siglas en inglés), los estadounidenses tienen prohibido vender armas a cualquier país que compre armamento a Rusia. Eso significa que, mediante la venta de armamento, Moscú podría persuadir a Arabia Saudí, Turquía y otros países para que cambien de bando y salgan definitivamente de la órbita de Washington.


    Esta es una cuestión de tremenda importancia, reconoció ante el Congreso el entonces secretario de Defensa James Mattis en abril de 2018. Estados Unidos se está atando las manos, declaró a propósito de la CAATSA. «En la dinámica contemporánea, los problemas pueden hacer que los países cambien de bando de forma muy, muy rápida.» Ya era bastante malo que sus propias normas estuvieran arrinconando a Estados Unidos, pero el hecho de que «todos los días Rusia esté en condiciones de, sencillamente, ponernos en un callejón sin salida con sus acciones» hace que la situación sea aún peor. Se requieren medidas con «urgencia», concluyó.40


    Aunque su capacidad económica quizá sea limitada, Rusia tiene la perspicacia diplomática y la inteligencia política para advertir el cambio que está experimentando el mundo y adaptarse a él. Moscú también es muy hábil a la hora de fomentar la incertidumbre y explotar las paranoias de otros. Angela Merkel, por ejemplo, se mostró convencida de que agentes rusos habían coordinado o incitado las protestas estudiantiles contra el cambio climático de la primavera de 2019. ¿A qué se debía ese repentino interés por los problemas ambientales de los escolares alemanes? Desde su perspectiva, Rusia estaba en el origen de las reclamaciones de los manifestantes por un futuro más limpio, más verde y mejor: las protestas formaban parte de la nueva «guerra híbrida» que Putin estaba implementando «todos los días en todos los países europeos».41


    En cierto sentido, el que tales opiniones conspirativas tengan o no fundamento resulta en última instancia irrelevante; el hecho de que se sugiera siquiera una posible responsabilidad de Moscú ilustra muy bien la época de cambio que estamos viviendo. Además, en el caso de Putin, es fácil identificar intervenciones más abiertas, obvias y explícitas, como la decisión de participar en las conversaciones de paz sobre Siria, en las que Rusia, Irán y Turquía se presentan como fuerzas estabilizadoras, a diferencia de Estados Unidos. Las intervenciones dirigidas por los estadounidenses en Irak y Afganistán solo causaron «destrucción» y tuvieron como resultado la «expansión del extremismo», señaló el ministro de Asuntos Exteriores iraní, Mohamad Zarif.42 Los ataques aéreos de las fuerzas de Estados Unidos, Francia y el Reino Unido constituían una violación del derecho internacional, afirmó su homólogo ruso Serguéi Lavrov.43 Occidente, añadió, se comportaba como si todavía «decidiera todos los asuntos del mundo», pero «por suerte, su hora ya pasó».44 Esto forma parte de una pauta de actuación más amplia por parte de Moscú, que intenta presentarse como una fuerza confiable y apaciguadora e, incluso, como un árbitro internacional independiente.45


    La presentación de Rusia, Turquía e Irán como actores pacíficos deseosos de hallar soluciones negociadas a los conflictos resulta sorprendente para cualquiera que haya tenido noticia de la anexión de Crimea, la presencia de tropas rusas en Ucrania, el intento de asesinato de un antiguo espía en Gran Bretaña o las acusaciones del diputado británico Bob Seely, que sostiene que Rusia está utilizando «medidas eficaces empleadas por el KGB durante la Guerra Fría» para socavar la estabilidad del sistema político del Reino Unido.46 A mediados de mayo de 2018 el Comité de Asuntos Exteriores de la Cámara de los Comunes hizo público un informe según el cual el «uso de Londres como destino para los activos producto de la corrupción por parte de individuos vinculados al Kremlin» era tan importante que tenía «implicaciones para la seguridad nacional», y concluía que combatir esa circunstancia «debería ser una prioridad clave de la política exterior del Reino Unido».47


    A ello hay que añadir los persistentes intentos de interferir en las elecciones en Estados Unidos y otros países del mundo. Los rusos están haciendo «esfuerzos continuos para subvertir los procesos democráticos», señaló James Mattis, quien añadió que Putin había intentado de nuevo interferir en las elecciones de mitad de mandato de 2018. «Haremos lo que sea necesario», advirtió semanas antes de renunciar a su cargo como secretario de Defensa, «para defender el proceso democrático de quienes buscan socavar a Estados Unidos y la democracia misma».48


    Turquía tampoco ha permanecido pasiva en cuanto a sus objetivos y las acciones encaminadas a conseguirlos. La nostalgia por el Imperio otomano ha dado paso a la idea de recuperar un glorioso pasado en el que las ciudades, de Sarajevo a Damasco y de Bengasi a Erzurum, formaban parte de un Estado multicultural y multiétnico cuyos logros han sido opacados por la historia más reciente.49 Aunque las fronteras hayan cambiado, «la república de Turquía es una continuación de los otomanos», afirmó Erdoğan en un discurso en 2017.50 Como pone de manifiesto la gran popularidad de las telenovelas ambientadas en el Imperio otomano, reavivar el pasado es una parte muy importante del relato actual sobre el papel de Turquía en el mundo.51 Lo mismo puede decirse de las intervenciones militares en Siria e Irak, de la posición cada vez más intransigente adoptada en las relaciones con la vecina Grecia y de la desafiante elección de las palabras con que se dirige a Washington. «No tenemos el estómago atado [por un cordón umbilical] a Estados Unidos», rezaban las portadas de cinco periódicos progubernamentales un mismo día, en lo que constituye una clara señal de la molestia que causan en Ankara las presiones de Washington.52


    En el caso de Irán, sus aventuras en Irak y Siria y su apoyo a los rebeldes hutíes en Yemen, añadido a la ayuda brindada a Hamas y Hezbolá en Oriente Próximo, no son las mejores credenciales para un Estado que reivindica su disposición a proteger el orden internacional. El hecho de que, al tiempo que envía tropas a realizar operaciones militares en otros estados e intervine en guerras subsidiarias, Teherán declare que pretende encontrar soluciones negociadas y evitar el uso de la fuerza, salvo como último recurso, subraya cuán importante es en este ámbito atender más a las acciones que a las palabras.


    


    * * *


    


    No obstante, es revelador que China, Rusia, Turquía e Irán coincidan en advertir que el mundo está cambiando. Es sorprendente la cantidad de países asiáticos que no solo han entendido la naturaleza de esa transformación sino que están intentando, con eficacia, encontrar el modo de prepararse para el futuro. Casi todos han desarrollado planes que tienen en cuenta las oportunidades y los desafíos a corto y medio plazo y analizan cuál es la mejor manera de afrontarlos.


    La «Iniciativa del cinturón y la ruta» entra en esta categoría. Pero también lo hacen el plan Visión 2030 del gobierno de Arabia Saudí; la Unión Económica Euroasiática de Rusia, Bielorrusia, Kazajistán, Armenia y Kirguistán; la iniciativa «Camino brillante» de Kazajistán, la iniciativa «Dos corredores, un círculo económico» de Vietnam, el proyecto del Corredor Medio de Turquía, la iniciativa «Ruta del desarrollo» de Mongolia y los planes de desarrollo de Laos, Camboya y Birmania. A esta enumeración es necesario añadir los diversos planes trazados por la India, como la política «Acción en Oriente», el proyecto de la autopista Trilateral, la estrategia «Hacia Occidente» y el plan «Primero el vecindario».53


    Igualmente destacables son los planes regionales, como la Visión Comunal 2025 de la Asociación de Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN, por sus siglas en inglés), formulada y adoptada por los países miembros con el objetivo de impulsar la cooperación económica y social entre una población aproximada de seiscientos cincuenta millones de personas, y potenciar la colaboración en materia de seguridad en toda la región.


    En la lista de quienes se encuentran desarrollando planes integrales para el futuro brilla por su ausencia la Unión Europea. Para algunos, eso no solo es positivo sino también deliberado. La Unión Europea, declaró el responsable comunitario de las relaciones con la región Asia-Pacífico, «no hace geopolítica».54 Con todo, tales negativas categóricas han empezado a ser reemplazadas, si bien con cierta lentitud, por declaraciones grandilocuentes que bordean lo evangélico (aunque desprovistas de información detallada y verdadera sustancia). La Unión Europea, dijo el alto representante de la Unión para Asuntos Exteriores, quiere trabajar con Asia, «la región del mundo en la que se prevé un mayor crecimiento», de una manera que resulte beneficiosa no solo para Europa y Asia sino «también para todo el planeta».55


    Esto, por lo menos, es mejor que lo que ocurre en el Reino Unido. Si bien el presidente Xi mencionó el proyecto Northern Powerhouse (una propuesta del Reino Unido para impulsar el crecimiento económico en el norte de Inglaterra) como ejemplo de que en todo el mundo se está intentando dinamizar las conexiones mediante inversiones en infraestructuras, la realidad es bastante diferente.56 Anunciado pocos meses después de que China lanzara la «Iniciativa del cinturón y la ruta», el progreso del proyecto británico ha sido más bien modesto. Mientras que la estrategia china ha conseguido estimular la imaginación de buena parte del mundo y comprometido cientos de miles de millones de dólares en la construcción de carreteras, ferrocarriles, puertos y centrales eléctricas, que en muchos casos se encuentran ya en funcionamiento, hasta ahora el principal logro del Northern Powerhouse ha sido la apertura de un nuevo acceso desde el sur a la estación de tren de Leeds.57


    En comparación con lo que está sucediendo en las rutas de la seda y Asia, Europa no se está moviendo tanto a una velocidad distinta como en una dirección diferente. Mientras en Asia la historia que se cuenta trata del aumento de las conexiones, la mejora de la colaboración y la intensificación de la cooperación, en Europa los temas son la separación, el volver a levantar barreras y la «recuperación del control». El Brexit constituye un claro ejemplo de esta tendencia, pero también los son el auge de los movimientos contrarios a la Unión Europea en Italia, Alemania, Polonia, Hungría y otros países, y el apoyo de cientos de miles de personas a las independencias de Escocia y Cataluña.


    En algunos casos, son los cimientos mismos de la democracia liberal los que parecen estar amenazados. Para la mayoría de los británicos fue evidente que la «prórroga» del Parlamento (una suspensión de actividades, básicamente) por parte de Boris Johnson en el otoño de 2019, apenas semanas antes de la fecha límite del Brexit, era un ardid político. Sin embargo, pocos se detuvieron a pensar en cómo iba a interpretarse en el resto del mundo el hecho de que un primer ministro decidiera usar una triquiñuela para librarse del control parlamentario. «¿Se imaginan lo que sucedería si yo cerrara el Parlamento?», se preguntó Boiko Borisov, el primer ministro búlgaro. «¿Se imaginan las acusaciones de dictadura?»58 El ascenso de líderes populistas con instintos y comportamientos autocráticos dice mucho sobre los desafíos que enfrenta Occidente en la era moderna.


    Esas presiones hacen que haya quienes sientan tristeza por un mundo que, a su modo de ver, se está desvaneciendo ante sus ojos. «La Unión Europea —dijo el arzobispo de Canterbury en el verano de 2018—, ha traído paz, prosperidad, compasión para los pobres y los débiles, propósito para los ambiciosos y esperanza para todas las personas.» Ha sido, en su opinión, «el mayor sueño hecho realidad para los seres humanos desde la caída del Imperio Romano de Occidente», un comentario que no solo revela un profundo eurocentrismo, sino también una falta de perspectiva histórica, tanto acerca del mundo como de la misma Unión Europea, pero es ilustrativo de la melancolía que acompaña el ocaso en una parte del mundo que durante siglos ha disfrutado de los beneficios del sol.59


    


    * * *


    


    El tartamudeo de Europa crea oportunidades para otros. China, por ejemplo, ha aprendido con rapidez que las inversiones económicas se traducen en ventajas políticas. Muchos esperaban que la Unión Europea adoptara una posición firme acerca de la disputa en el mar de la China Meridional, en particular tras las declaraciones de Donald Tusk, el presidente del Consejo Europeo, durante la cumbre del G-7 celebrada en Japón —poco antes de que se publicara la decisión del Tribunal Permanente de Arbitraje—, sobre la necesidad no solo de «defender los valores comunes que compartimos», sino también de adoptar «una postura clara y enérgica» acerca de las pretensiones marítimas de China.60


    En realidad, China trabajó con ahínco entre bastidores para asegurarse de que la Unión Europea no hiciera precisamente eso, y aprovechó sus vínculos con Grecia, Hungría y Croacia para conseguir que la declaración final emitida por Bruselas no «apoyara» ni «acogiera» la decisión del tribunal, sino que se limitara a «reconocerla».61 Lo ocurrido fue toda una demostración de los esfuerzos que China ha dedicado a forjar nuevas amistades, no solo en Asia y África, sino también en Europa, donde la iniciativa «16+1» proporciona a Pekín un foro de diálogo con once miembros de la UE de Europa central y oriental (incluidos los estados del Báltico, Bulgaria, Croacia, Hungría y Polonia) y cinco estados de los Balcanes (Albania, Bosnia-Herzegovina, Montenegro, Macedonia y Serbia).


    Los países que participan en esta iniciativa están dirigiendo la mirada a China debido a su potencial inversor, pero también porque han advertido que «el centro de gravedad de la economía mundial está cambiando de Occidente a Oriente», como en octubre de 2016 señaló el primer ministro húngaro Viktor Orbán, a lo que añadió que «si bien en el mundo occidental algunos siguen negando esto, semejante actitud no parece en absoluto sensata». «El desplazamiento del centro de gravedad de la economía mundial de la región atlántica a la región pacífica» está cambiando el mundo, insistió: «Esa no es mi opinión: es un hecho».62


    Otros, sin embargo, consideran que el giro hacia Oriente también está relacionado con la parálisis de Europa y de la Unión Europea. Europa «ha abandonado o, mejor, incumplido su promesa de hacer de los Balcanes una parte de la Unión Europea», declaró el presidente de la república exyugoslava de Macedonia, Gjorge Ivanov. El fallo de la Unión actuó como un llamamiento para que otros «vinieran y ocuparan ese espacio», lo que abrió las puertas a China y también a Rusia. Es una vergüenza, dijo Ivanov, que la Unión Europea parezca haber olvidado algunas lecciones importantes de la historia.63


    Aunque quejas como estas suelen pasar por alto la significativa atención y recursos que la Unión Europea ha dedicado a los Balcanes (y lo mismo podría decirse de Estados Unidos), el hecho de que se apunte a Moscú como posible origen de los diversos intentos de influir en las elecciones, de presionar al alto clero e incluso de derrocar a gobiernos locales, dice mucho sobre lo que está en juego en la competencia por los corazones, las mentes y las carteras de esta región.64 Asimismo, que el comisario de Política Europea de Vecindad y Negociaciones de Ampliación, Johannes Hahn, haya advertido sobre el creciente interés de China en los Balcanes es una prueba adicional de la complejidad de la situación.65


    Hay quienes reconocen que no tener un plan de acción puede acarrear consecuencias indeseadas. «Si no conseguimos desarrollar, por ejemplo, una estrategia única respecto a China» es posible que «China logre dividir a Europa», advirtió en 2017 el entonces ministro de Asuntos Exteriores alemán Sigmar Gabriel, durante un discurso en el que también reclamó que el país asiático siguiera una política de «Una Europa», del mismo modo que la Unión Europea seguía una política de «Una China».66 Esto suscitó una respuesta mordaz por parte del Ministerio de Asuntos Exteriores chino. «Estamos impactados por esas declaraciones —dijo una portavoz, antes de agregar—: Esperamos que [Gabriel] pueda aclarar qué quiere decir con “Una Europa” y si existe un consenso sobre “Una Europa” entre los miembros de la Unión Europea.» Semejante réplica es un reflejo perfecto de las divisiones en el seno de la UE y la falta de acuerdo sobre la dirección en que debe avanzar el proyecto común.67


    Posteriormente Gabriel expuso bien la situación en discursos en los que abordó los cambios que estaba experimentando el mundo y la incapacidad de Europa para adaptarse a ellos. «En la actualidad China parece ser el único país del mundo con una idea geoestratégica verdaderamente global», señaló en febrero de 2018. Esa era la realidad, agregó, antes de destacar que «China tiene derecho a desarrollar esa idea». El problema, en su opinión, era que Europa y Occidente en su conjunto no tenían planes ni respuestas coherentes y, al parecer, tampoco ideas. «De lo que podemos culparnos nosotros, en tanto “Occidente”, es de no tener nuestra propia estrategia para hallar un nuevo equilibrio entre los intereses mundiales, uno fundado en la conciliación y el valor agregado compartido y no en el juego de suma cero que es la búsqueda unilateral del propio interés.»68


    El sucesor de Gabriel en la cartera de Exteriores alemana, Heiko Maas, también ha intentado poner de manifiesto los riesgos del aislacionismo y la necesidad de que los países «demasiado pequeños para estar en condiciones de ser la voz cantante en el escenario global», como es el caso de Alemania, encuentren formas de trabajar de manera conjunta. En un discurso pronunciado en Tokio en julio de 2018, advirtió sobre las consecuencias de la disposición del presidente Trump a usar «tuits de doscientos ochenta caracteres» para socavar «las alianzas construidas a lo largo de décadas». Eso, sumado a los desafíos planteados por Rusia y China, hacía que fuera vital «pensar en nuevos caminos». Alemania debía trabajar con Japón (un país que, por cierto, cuenta con sus propios programas de ayuda e infraestructuras y los ha implementado con eficacia a lo largo de las rutas de la seda) para formar el «núcleo de una alianza de partidarios del multilateralismo» que busque promover de manera conjunta la estabilidad y llenar «el vacío creado por la retirada de otros en muchas partes del mundo, un vacío que no dejado de crecer».69


    El gobierno de Pekín es receptivo a tales demandas, y se ha esforzado no solo por anticiparlas sino incluso por darles eco. «Necesitamos apoyar el multilateralismo», declaró el primer ministro Li Keqiang en un encuentro con los países de Europa central y oriental y los Balcanes que forman parte de la iniciativa «16+1»: «Debemos apoyar el libre comercio ... y trabajar juntos para impedir una desaceleración de la recuperación económica mundial». La Unión Europea, añadió, «es una fuerza muy importante para la paz, la estabilidad y la prosperidad. Es una fuerza indispensable en el mundo».70


    


    * * *


    


    El ascenso de China —combinado con una comprensión clara de lo que quiere y necesita tanto en el presente como en el futuro— también le ha abierto las puertas en otros lugares, como Oriente Próximo, por ejemplo, donde Pekín ha cortejado con asiduidad y éxito a Riad. La posible venta de una participación en la petrolera saudí Aramco, de propiedad privada pero que se convertiría en la mayor del mundo si saliera a bolsa, ha llamado la atención de China, que se ha interesado también por las instalaciones logísticas, los proyectos de infraestructura y los pequeños productores del reino.


    Todo sugiere que los vínculos, ya de por sí estrechos, se ampliarán todavía más, en particular tras la visita de Mohamed bin Salmán a China y el posterior anuncio de que Arabia Saudí se propone introducir clases de chino en todas las etapas de la formación escolar y universitaria con el objetivo de mejorar las relaciones futuras entre ambos países.71 Como anotó un comentarista, los saudíes han llegado a la conclusión de que «en este preciso momento no pueden confiar en Occidente ... debido al caos que existe en Washington y han puesto su mirada en Oriente».72


    En este sentido, resulta difícil no dejarse impresionar por el surgimiento de nuevos relatos que hacen hincapié en los intereses comunes. China y los países árabes, dijo el ministro de Asuntos Exteriores, Wang Yi, son «socios naturales en la cooperación dentro de la “Iniciativa del cinturón y la ruta”». El mantra de las rutas de la seda supera cualquier división: todos los países deberían acoger el «espíritu de paz y cooperación de la ruta de la seda, su voluntad de apertura e inclusión, de conocimiento y beneficio mutuos, y perseguir una mayor sinergia» en la búsqueda de una «renovación nacional».73


    Esto se enmarca en una amplia campaña de adulación y coquetería, en la que los comentarios del ministro de Asuntos Exteriores Wang —China «siempre estará del lado de los países árabes y la salvaguarda de sus justos derechos e intereses, así como de la paz y la estabilidad en Oriente Próximo»— son música para los oídos de Riad, incluso cuando ocultan que, hasta el momento, la mayor parte de los préstamos e inversiones chinos en la región ha ido a parar a manos de Irán, el archienemigo del régimen saudí.74


    Su estrecha relación con Arabia Saudí no ha impedido a Pekín intensificar sus vínculos con Teherán. Por ejemplo, cuando Estados Unidos anunció que se retiraba del JCPOA, las empresas chinas ya habían hecho planes para reemplazar a las grandes petroleras occidentales, incluida la firma de acuerdos para adquirir las participaciones en proyectos locales de compañías como Total en caso de que se reintrodujeran las sanciones y los empresas occidentales se vieran obligadas a abandonar el país.75


    Sin embargo, Pekín ha demostrado una gran astucia al crear y repetir por todas partes un relato que, en lugar de dividir, busca unir y apaciguar. Apenas una semana después de atender al rey Salmán de Arabia Saudí, el presidente Xi recibió la visita del primer ministro de Israel, Benjamin Netanyahu, y poco después la del presidente palestino Mahmud Abás. China tiene la esperanza, señaló Xi, de que «Palestina e Israel alcancen la concordia lo antes posible y puedan vivir y trabajar en paz».76 Tales comentarios siempre son bienvenidos, pero para lograr la paz en Oriente Próximo se necesita mucho más y el mandatario chino es consciente de ello.


    Todos los pueblos de la región deben trabajar juntos y hacerlo «con justicia para evitar las disputas». Eso podría conseguirse, dijo Xi, si «nos tratamos unos a otros con franqueza, sin miedo a las diferencias, sin evitar los problemas, y entablamos un amplio debate sobre cada aspecto de la política exterior y la estrategia de desarrollo». Para demostrar su disposición a ir más allá de las palabras y contribuir de verdad a mejorar la situación, Pekín prometió sin demora préstamos por un total de veinte mil millones de dólares para «proyectos que generen buenas oportunidades de empleo y tengan un impacto social positivo en los estados árabes que necesitan reconstruirse».77 Una ayuda adicional de cien millones de dólares se destinaría a «reactivar el crecimiento económico».78


    Un funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores chino explicó que esto formaba parte de una serie de iniciativas «pioneras, innovadoras y con visión de futuro», que se enmarcan en el plan maestro del cinturón y la ruta.79 Tales comentarios y acciones contrastan radicalmente con las palabras y los actos de Estados Unidos, que ha elegido tomar partido y seguir un rumbo muy diferente.80 Mientras Pekín está muy ocupada tratando de encontrar socios en todas partes y en todo momento, resulta llamativo comprobar cuán pocos amigos tienen Estados Unidos y Occidente en su conjunto a lo largo de las rutas de la seda.


    


    * * *


    


    La coherencia del mensaje de China contrasta con el que transmite Washington, que es aleatorio, errático y contradictorio. El intento de Trump de «comprar» Groenlandia en el verano de 2019 —una iniciativa burda, gratuita y cómica a la que luego sumó la cancelación de su viaje oficial a Dinamarca debido a la falta de interés de la primera ministra danesa en la venta de la isla y la declaración («desagradable», en opinión del mandatario estadounidense) con la que dio por cerrado el tema— fue una prueba elocuente del juicio y carácter del supuesto líder del mundo libre, pero también un retrato de Estados Unidos, no ya como la salvaguarda de las libertades, la democracia y el estado de derecho, sino como un imperialista oportunista que ponía sus propios intereses muy por encima de los de los demás.81


    «Queremos que todos los países, todos y cada uno de ellos, estén en condiciones de proteger su soberanía frente a las coerciones de otros estados», declaró Mike Pompeo en el verano de 2018. «Queremos la resolución pacífica de las disputas territoriales y marítimas», agregó. En comentarios que, sin mencionarla en ningún momento, sin duda iban dirigidos a China, el secretario de Estado agregaba que «allí donde va, Estados Unidos busca cooperar, no dominar. Creemos en las alianzas estratégicas, no en la dependencia estratégica».82


    Pocas semanas antes del ridículo de Groenlandia, Trump había alardeado de que, si quisiera, podría «borrar Afganistán de la faz de la tierra» y ganar la guerra «en una semana», unas afirmaciones que tampoco contribuyen a presentar a Estados Unidos como un modelo a imitar.83 Más bien lo contrario: contribuyen a reforzar la reputación, a veces injusta, que Estados Unidos se ha forjado como un país que primero dispara y pregunta después. Sin embargo, como saben los historiadores, controlar el relato es fundamental; eso significa ser capaz de mostrar y demostrar las ventajas de la cooperación y estar en condiciones de probar que el beneficio mutuo es posible y todos pueden participar de él, cuidando que en los asuntos internacionales los actos se correspondan con las palabras y, por supuesto, contando con la preparación y destreza necesarias para replicar a las críticas y argumentos de los rivales. Y es en este ámbito tremendamente competitivo donde Estados Unidos ha quedado muy, muy rezagado.


    


    * * *


    


    Un buen ejemplo de ello es Pakistán, un país al que se ha señalado y humillado públicamente, en parte como castigo por acercarse demasiado a China, en parte para ofrecerlo como sacrificio en el altar de la idealizada alianza entre Estados Unidos y la India, y en parte también como consecuencia del deterioro de la situación en Afganistán. En su primer tuit de 2018, el presidente Trump declaró que Estados Unidos «como un tonto, ha dado a Pakistán más de treinta y tres mil millones de dólares en ayuda en los últimos quince años, y ellos no nos han dado nada más que mentiras y engaños, convencidos de que nuestros líderes son idiotas».84 Meses antes, en 2017, el hoy asesor de seguridad nacional de Trump, John Bolton, ya apuntaba a Pakistán al defender un cambio de rumbo en Afganistán: «El gran problema no es la táctica de la guerra terrestre. El gran problema es Pakistán».85


    Los comentarios de Trump no quedaron sin respuesta: era una vergüenza, replicó el entonces ministro de Asuntos Exteriores pakistaní, Jawaja Asif, que Estados Unidos pretendiera convertir a su país en un «chivo expiatorio» en lugar de hacer frente a sus propios fracasos en Afganistán y otras partes.86 Como era de esperarse, las declaraciones y acciones recientes de Estados Unidos, entre las que destaca la decisión de suspender la entrega a Pakistán de más de mil millones de dólares en ayudas relacionadas con temas de seguridad, han servido para acercar todavía más a Pakistán y China en un momento en que esta última se dedica a promover una visión común para el futuro, respaldada con créditos baratos y apoyo técnico.87


    Es muy probable que la relación siga reforzándose, a pesar del temor generalizado a que Pakistán se vea en la necesidad de solicitar al FMI un rescate por hasta doce mil millones de dólares como consecuencia sobre todo de la espiral de la deuda pública (al menos en parte derivada del gasto en las infraestructuras financiadas por China), pero también de varios otros factores entre los que se cuenta la depreciación de la rupia pakistaní. «No se equivoquen», advirtió Mike Pompeo. «Estaremos observando con atención los movimientos del FMI. Nada justifica que los dólares de los contribuyentes que recibe el FMI, que están asociados con los dólares estadounidenses que forman parte de la financiación del Fondo, sirvan para rescatar a los tenedores de bonos chinos o a la China misma.»88


    Eso sentó muy mal en Pakistán, donde la oposición de Washington a un posible rescate se interpretó como un ejemplo más de que Estados Unidos intenta impedir el crecimiento del país y arruinar su futuro.89 Lejos de alejarnos de Pekín, esto nos acercará más, dijo Imran Jan, el líder del partido PTI, la formación que entonces acababa de hacerse con la mayoría parlamentaria en las elecciones de 2018. «Una vez que el PTI asuma el cargo [de primer ministro] cooperará por completo con China y promoverá con insistencia el desarrollo y la profundización de las relaciones bilaterales», comunicó Jan al embajador chino.90 Justo por esas mismas fechas, China ponía a disposición de Pakistán una línea de crédito de dos mil millones de dólares, en una demostración de que la zanahoria puede ser más atractiva y eficaz que el palo.91


    Para mantener las opciones abiertas, Pakistán también ha solicitado apoyo financiero en otros lugares. El ya primer ministro Imran Jan recibió seis mil millones de dólares de Arabia Saudí, un indicio más del nuevo mundo que se está entretejiendo.92 «Si Alá quiere —dijo Jan—, en los próximos días tendré más buenas noticias. También estamos hablando con otros dos países y, si Alá quiere, esperamos obtener un paquete similar de ellos.»93


    En la primavera de 2019, el príncipe heredero de Arabia Saudí, Mohamed bin Salmán, visitó Pakistán y firmó acuerdos por valor de veinte mil millones de dólares, incluido un gigantesco complejo de refinería y petroquímica en Gwadar que estará vinculado estrechamente con las inversiones chinas en el puerto y el corredor económico chino-pakistaní. «Creemos que Pakistán está llamado a ser un país muy, muy importante en el futuro próximo, y queremos estar seguros de nuestra participación en ese futuro», dijo el príncipe.94 Poco antes de la visita, el ministro de Energía del reino, Jalid al-Falih, había sostenido ya que Arabia Saudí quería ayudar a estabilizar la economía de Pakistán y crear una «asociación con Pakistán en el corredor económico chino-pakistaní».95 La política de Estados Unidos no solo empuja a los países a los brazos de otros, sino que contribuye además a fortalecer sus vínculos económicos y religiosos.


    En buena medida, el interés de los saudíes por mejorar los lazos con Pakistán es consecuencia del deseo de granjearse su respaldo contra el vecino Irán, lo que constituye una demostración de que otros sí están pensando en un contexto más amplio. En ese sentido, resulta significativo que Mohamed bin Salmán volara de Pakistán a la India, donde mantuvo conversaciones similares acerca de intereses comunes, inversiones conjuntas y preparativos para el futuro. El anuncio de que se liberaría a ochocientos cincuenta ciudadanos indios y dos mil pakistaníes encarcelados en Arabia Saudí, sumado a la reducción de las tarifas de los visados para los nacionales de ambos países, se concibió como un modo de evidenciar los beneficios de la cooperación mutua y ganarse de paso a la opinión pública.96


    El acto de malabarismo que supone construir lazos al mismo tiempo con la India y con Pakistán dice mucho acerca del nuevo mundo que está surgiendo y de los desafíos que trae consigo. Las visitas gemelas a los dos países por parte del príncipe heredero saudí (que después volaría a Pekín) resultan todavía más notables en vista de la creciente tensión entre Islamabad y Delhi tras el ataque suicida que acabó con la vida de cuarenta y seis policías en la Cachemira india, un atentado que llevó al ministro de Finanzas indio, Arun Jaitley, a anunciar que el gobierno eliminaría los privilegios comerciales otorgados a Pakistán y tomaría medidas para garantizar que la comunidad internacional «aislara por completo» al país.97 Entre las medidas que llegaron a considerar estuvo la de ordenar al equipo nacional de cricket que no participara en la Copa Mundial del verano de 2019, una amenaza que se descartó después de que Pakistán liberara a un piloto de combate indio que había sido derribado y capturado en los tensos días que siguieron al atentado terrorista.98 Cuando las tensiones estaban en su punto álgido, hubo incluso quienes se mostraron partidarios de escalar el conflicto. Uno de ellos fue el teniente general D. S. Hooda, un oficial del ejército septentrional recientemente retirado: la India, dijo a los periodistas, no tenía «otra opción que responder militarmente».99


    Para Arabia Saudí, al igual que para China, Irán, Rusia y otros, hay ventajas obvias en respaldar a uno y otro bando cuando se trata de moverse en un panorama geopolítico complejo. Desde el punto de vista de las actuales potencias emergentes, mantener todas las opciones abiertas no es solo una estrategia lógica sino esencial. Pero por algo será que los actos de malabarismo son famosos por su dificultad.


    


    * * *


    


    Ocurre que en el caso de Pakistán, al menos, el cambio en la política de Estados Unidos no solo ha hecho que el país se acerque más a China y Arabia Saudí, sino que ha contribuido también a fortalecer las cartas de Rusia en la región. Moscú ya tiene estrechos vínculos con la India, cuyo gobierno, según se ha informado, es otro de los que está considerando la posibilidad de comprar a Rusia el sistema de defensa antiaérea S-400.100 No obstante, todo parece indicar que sus relaciones con Pakistán también van camino de mejorar. Así, por ejemplo, en abril de 2018 Islamabad anunció que planeaba comprar a Rusia cazas SU-35 y tanques T-90. Los ejercicios militares conjuntos, el intercambio de inteligencia y las críticas a las políticas de Estados Unidos en Afganistán han ampliado el terreno común entre ambos países, y otro tanto puede decirse de la propuesta de construir un gasoducto submarino por un costo de diez mil millones de dólares, un acuerdo que beneficiaría por igual a ambas partes.101


    Aunque quienes diseñan las políticas de Washington consideren convincente la idea de que la «desestabilización permanente crea una ventaja para Estados Unidos», semejante estrategia tiene consecuencias. El anuncio de que los hijos de inmigrantes ilegales serían separados de sus padres y enviados a una «instalación para refugiados aparte», para lo que se construirían alojamientos temporales en los cuarteles de Texas, no hace que Estados Unidos parezca un país decidido y audaz, sino antipático y cruel.102 Los testimonios del llanto de las madres cuyos hijos fueron a darse una ducha y ya no regresaron causó escándalo en el mundo entero.103


    La revelación de que los niños habían sido separados de sus padres y de que a algunos se les habían inyectado contra su voluntad drogas que los dejaban sin fuerzas para caminar, temerosos de las personas y desesperados por dormir, causó un enorme daño a la imagen internacional de Estados Unidos; y otro tanto puede decirse del hecho de que tuvieran que realizarse pruebas de ADN en ciertos casos para reunir a las familias con niños pequeños.104 Semejantes noticias resultan casi increíbles en un país que durante tantísimo tiempo ha sido considerado un faro de esperanza, un bastión de la decencia y el defensor de la libertad y la justicia.


    Esta situación inaceptable acaso pueda atribuirse en parte a una fuga de cerebros y a un fallo sistémico en Washington. La decisión de recortar el presupuesto del Departamento de Estado se ha traducido en una merma de experiencia y empatía. En un momento en que Estados Unidos podría y debería estar haciendo todo lo posible por resaltar el papel positivo que ha desempeñado en la seguridad y el comercio mundiales, por forjar amistades y alianzas y por ofrecer una visión de futuro esperanzadora e inclusiva basada en la colaboración, el país ha optado por dar la espalda a su propia historia. Los aranceles no son un castigo reservado a competidores y rivales: la medida afecta también, y aún más si cabe, a viejos amigos y aliados.105 «La cuestión ya no es si habrá o no una guerra comercial», declaró en el verano de 2018 el ministro de Economía y Finanzas francés, Bruno Le Maire. «La guerra ya ha comenzado.»106


    La política de Estados Unidos respecto a Rusia también se ha revelado caótica, si no contraproducente. Según el documento «Estrategia de seguridad nacional de los Estados Unidos de América», Rusia (al igual que China) es considerada formalmente como un país que pretende «construir un mundo contrario a los valores e intereses de Estados Unidos» y está decidido a «recuperar su estatus de superpotencia». La «meta es debilitar la influencia de Estados Unidos en el mundo y separarnos de nuestros aliados y socios».107 En la primavera de 2018, Washington anunció una serie de sanciones dirigidas a prominentes oligarcas rusos, así como a importantes funcionarios del gobierno, mencionando tanto las intervenciones rusas en Ucrania y Siria como la «actividad maliciosa» en el ciberespacio, lo que incluía «el intento de subvertir las democracias occidentales». Con la adopción de una posición firme se pretendía enviar un mensaje contundente al presidente Putin y su círculo íntimo.108 «Nadie ha sido más duro con Rusia que yo», señaló Trump en la conferencia de prensa en que se anunciaron las sanciones.109


    Lo cierto, no obstante, es que en el caso de Rusia las acciones de Estados Unidos han tenido, como ocurriera en otras partes, un efecto opuesto al que se perseguía. La presión diplomática y política sobre Rusia ha empujado a Moscú a acercarse más a Pekín (quizás incluso más cerca de lo que resulta cómodo para los mismos rusos, pues como consecuencia de ello la exportación a China de recursos energéticos ha adquirido una importancia desproporcionada en la economía rusa).110 Por ejemplo, en 2017, un año en el que las exportaciones totales de petróleo apenas aumentaron, las exportaciones de petróleo de Rusia a China crecieron un 40 %.111 En el mismo año, la inversión china en Rusia aumentó en casi tres cuartas partes, una señal del fortalecimiento de las relaciones comerciales entre los dos países.112


    Esta estrecha relación dio dividendos tras los ataques aéreos de Estados Unidos sobre Siria en abril de 2018, que, además de estar dirigidos a blancos relacionados con el régimen de Bashar el Asad, también pretendían ser una demostración de fuerza y una advertencia a Rusia, cuyas tropas sobre el terreno ofrecen apoyo al desacreditado mandatario sirio. Pekín se apresuró a condenar los bombardeos, y un portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores chino declaró que su gobierno consideraba que tales ataques «violaban los principios y las normas básicas del derecho internacional».113


    Con todo, mucho más llamativos resultaron los comentarios del general Wei Fenghe, entonces recién nombrado ministro de Defensa chino, a quien se envió a Moscú en muestra de solidaridad. En una declaración de una franqueza extraordinaria, dijo el general Wei: «Estoy en Rusia ... para demostrar al mundo el alto nivel de desarrollo de nuestras relaciones bilaterales y la firme determinación de nuestras fuerzas armadas a fortalecer la cooperación estratégica». No obstante, la visita tenía un propósito más inmediato: «China ha venido a Moscú para mostrar a los estadounidenses los estrechos vínculos existentes entre las fuerzas armadas de China y Rusia ... Hemos venido a apoyaros».114


    Esto se enmarca de nuevo en un relato que hace hincapié en la amistad y los intereses comunes. «El presidente Putin y yo hemos construido una buena relación de trabajo y una estrecha amistad personal», anunció el presidente Xi antes de realizar una visita de Estado a Moscú en julio de 2017. En su opinión, no solo era importante destacar que China y Rusia «son los socios estratégicos más fiables el uno del otro», sino que también valía la pena señalar que las relaciones entre China y Rusia se encontraban en el «mejor momento de su historia».115


    La relación personal entre los dos líderes también es particularmente buena. El presidente Xi ha anotado que «aprecia mucho la profunda amistad» que le une al presidente Putin, con quien, asegura, ha «tenido interacciones más cercanas que con otros colegas extranjeros». En pocas palabras, Putin es el «mejor y más entrañable amigo de Xi».116 Los sentimientos de Putin hacia el mandatario chino son equiparables: «Me alegra tener un amigo como tú», le dijo durante un encuentro en Dusambé, Tayikistán, en el que, con motivo de su cumpleaños, obsequió a Xi una caja de su helado ruso preferido.117


    Las relaciones personales de este tipo son muy importantes en una época marcada por la desconfianza mutua y posibilitan, y contribuyen a facilitar, una cooperación más amplia entre los estados. Tuvimos un ejemplo de ello en el verano de 2018 con las maniobras Vostok-18, uno de los mayores juegos de guerra organizados por Moscú desde 1981. Las fuerzas chinas y rusas habían participado en ejercicios conjuntos con regularidad, pero las maniobras Vostok-18, en las que Pekín aportó treinta aeronaves, entre reactores de combate y helicópteros, novecientas piezas de equipo militar y más de tres mil efectivos, tuvieron unas dimensiones colosales. Igualmente llamativo resulta el hecho de que las maniobras se diseñaran como un ejercicio de preparación ante una posible invasión extranjera e incluyeran la simulación del uso de armas nucleares. En cambio, quizá no sea sorprendente que las autoridades estadounidenses manifestaran inquietud por tales operaciones y pidieran a Rusia «tomar medidas para compartir información» con el fin de evitar cualquier «malentendido potencial».118 Dos de los principales rivales de Washington están trabajando de forma cada vez más estrecha.


    Para Estados Unidos, se trata de un escenario de pesadilla. «Rusia y China están intimando la una con la otra y juntas forman una combinación letal», anotó un funcionario que asistió a la cumbre entre los presidentes Trump y Putin celebrada en Helsinki en 2018. Henry Kissinger fue uno de los que aconsejaban a Trump que trabajara junto con Rusia para «arrinconar» a China, una idea que Richard Haase, presidente del Consejo de Relaciones Exteriores, reconoció que sobre el papel tenía méritos evidentes, pero que resultaba difícil, si no imposible, de llevar a la práctica dada la trayectoria actual de Moscú.119 Las opciones de Washington han pasado a ser poco realistas, inaceptables o, sencillamente, inexistentes.


    Un informe reciente señalaba con tanta claridad como pesimismo que en los últimos años la asociación entre China y Rusia ha madurado y se ha ampliado y fortalecido de manera significativa, lo que tiene graves consecuencias negativas para los intereses de Estados Unidos. «La perspectiva actual —señalaba el autor—, es sombría, y no ofrece soluciones fáciles para Estados Unidos.»120


    A ello hay que añadir la decepcionante respuesta a la «Iniciativa del cinturón y la ruta» en la que se estuvo trabajando durante meses antes de que el secretario de Estado Mike Pompeo la presentara en un discurso concebido como una declaración de intenciones para un «enfoque económico para la región indo-pacífica como una auténtica misión del gobierno en su conjunto». La región «que se extiende desde la costa oeste de Estados Unidos hasta la costa oeste de la India», dijo Pompeo, «constituye un tema de gran importancia para la política exterior estadounidense», pues es, continuó, «uno de los grandes motores» de la economía mundial.121


    Dado ese contexto, y con el propósito de mostrar hasta qué punto Estados Unidos deseaba tener un papel significativo en la región, Pompeo estaba encantado de anunciar la inversión de «ciento trece millones de dólares en nuevas iniciativas». Si bien el monto preciso de las inversiones chinas en las nuevas rutas de la seda es una cuestión muy debatida entre los especialistas, todos coincidirían en que, en comparación, la cantidad prometida por el secretario de Estado estadounidense es minúscula hasta la irrelevancia. Para ponerlo en perspectiva: la suma prometida por Estados Unidos apenas es ligeramente superior a las ganancias personales de fuentes extranjeras de Jared Kushner e Ivanka Trump, el yerno y la hija del presidente, en el año 2017.122 Una suma considerable para una pareja joven, pero casi insignificante en la escala de las relaciones internacionales y los proyectos de infraestructura a gran escala transformadores.


    


    * * *


    


    En los últimos meses de 2018, el gobierno estadounidense dio por fin muestras de haber empezado a sentir cierta urgencia y aparecieron las primeras señales de un plan concreto. Estados Unidos ha dedicado gran parte de sus energías a criticar de forma ruidosa y persistente a China en general y la «Iniciativa del cinturón y la ruta» en particular. Por ejemplo, en la cumbre del Foro de Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC, por sus siglas en inglés) celebrada en Papúa Nueva Guinea, en noviembre de 2018, el vicepresidente habló por extenso acerca de los defectos de los planes de China. «Como todos sabemos, algunos [países] están ofreciendo préstamos para la construcción de infraestructuras a lo largo de la región indo-pacífica y por todo el mundo.» Por lo general, esos préstamos incluían condiciones, condiciones que a menudo resultaban insostenibles. Pues bien, prosiguió, todos los asistentes a la cumbre debían saber que «Estados Unidos ofrece una mejor opción. Nosotros no ahogamos a nuestros socios en un mar de deudas, no los coaccionamos ni comprometemos su independencia. No ofrecemos un cinturón restrictivo ni una ruta de una sola vía».123


    En los días previos a la cumbre, el vicepresidente había dicho que las compañías estadounidenses «realmente crean empleos... y brindan prosperidad a la región». A diferencia de la «peligrosa diplomacia de la deuda» que ofrece China, Estados Unidos era un buen socio con el cual trabajar.124 Criticar a China y prometer una alternativa fácil está muy bien, pero lo importante es cómo Estados Unidos cumple en realidad la promesa de liderar (o al menos participar en) grandes proyectos de infraestructura en países lejanos en los que muchas veces sigue siendo necesario establecer relaciones y lidiar con élites afianzadas que esperan obtener beneficios personales a través de contratos opacos. Además, aunque resulta difícil criticar que se recuerden los riesgos y las realidades de una deuda excesiva, lo cierto es que una actitud constructiva y pragmática suele ser más útil.


    Filipinas, por ejemplo, tomó la decisión de entablar conversaciones con China, en lugar de luchar contra molinos de viento y esperar la inversión y el apoyo que, tal vez, podría aportar Estados Unidos. «China ya está en posesión» de partes clave del mar de la China Meridional, señaló el presidente Duterte. Para Filipinas, era ingenuo plantearse cualquier acción que pudiera crear fricciones y provocar una respuesta de Pekín.125 En lugar de ello, sería más provechoso llegar a un acuerdo pensando con detenimiento tanto en qué proyectos es posible cooperar como en obtener las condiciones correctas.126


    Una solución podría provenir del desarrollo en Washington de la ley sobre la mejor utilización de las inversiones que conducen al desarrollo (BUILD, por sus siglas en inglés), que ha convertido en política de Estados Unidos «proporcionar a los países una alternativa sólida a las inversiones dirigidas por gobiernos autoritarios», una clara referencia a China y los planes de la «Iniciativa del cinturón y la ruta».127 Sin embargo, queda aún por ver exactamente qué recursos se destinarán a esta propuesta, en qué condiciones y cómo se conseguirá convencer a los inversores y los contratistas del sector privado de que financien proyectos en Asia, a lo largo de las rutas de la seda o en otros lugares. No es fácil advertir cómo podrá encajar el apoyo la inversión en países lejanos con la consigna de poner a Estados Unidos primero.


    


    * * *


    


    Por el momento, al menos, Washington sigue dedicando gran parte de sus energías a criticar los métodos y los planes de China. Este país, dijo el asesor de seguridad nacional John Bolton, «emplea sobornos y acuerdos opacos y recurre a un uso estratégico de la deuda para mantener a los estados africanos prisioneros de los deseos y exigencias de Pekín». Al igual que Rusia, que cada vez tiene mayor presencia en África. Sin embargo, a Bolton no le preocupaban los estados africanos sino el impacto de las «prácticas depredadoras» de China y Rusia sobre «los intereses de Estados Unidos en materia de seguridad nacional». En su opinión, había llegado el momento de aplicar un nuevo enfoque en el que «cada decisión que tomemos, cada política que impulsemos y cada dólar que gastemos en ayuda tenga por objetivo fomentar las prioridades de Estados Unidos en la región». Dado que estas declaraciones tenían como objetivo delinear la nueva política hacia África, resulta sorprendente advertir que en ellas Bolton no mencionó conversaciones con un solo dirigente o país africano, ni con una sola institución que actuara como representante de uno o varios estados. En cambio, sí mencionó, por lo menos catorce veces, la política de China en el continente. En otras palabras, todo indica que la política estadounidense para los países africanos se está formulando no a partir de lo que puede ser más beneficioso o necesario en el nivel local, sino como respuesta a las políticas, reales o imaginarias, de Pekín.128


    A primera vista, la idea de que el apoyo ofrecido por Estados Unidos debe coincidir con las prioridades del país parece algo justo. El problema es que las prioridades estadounidenses no siempre casan con las necesidades locales, pero también que, en lugar de proponer un enfoque independiente, Washington estaría optando por competir cara a cara con Pekín y Moscú. En otras palabras, en lugar de proponer una visión nueva y autónoma para ofrecer un apoyo práctico y duradero, la política estadounidense se desarrolla en respuesta a los planes de China y Rusia.


    Por un lado, este es un juego que Estados Unidos probablemente no pueda ganar debido a la considerable ventaja estratégica de sus rivales en términos de límites a la transparencia, celeridad del proceso de toma de decisiones y capacidad y disposición para trabajar conjuntamente con los gobiernos de África y brindar apoyo a planes de elaboración local. Por otro lado, la revelación de que es mucho lo que hay por hacer en África, y de hecho también en otras partes del mundo, contrasta radicalmente con las metas más repetidas y estables del gobierno de Trump, que ha reducido de forma drástica los fondos para el desarrollo y propuesto la supresión de entidades gubernamentales como la Fundación para el Desarrollo Africano.129


    Además, lo cierto es que Estados Unidos no ha conseguido trabajar en África, o con África, de manera constructiva: desde 2013 las cifras evidencian que menos del 1 % de la inversión directa de Estados Unidos en el exterior se destinó a una región cuya población, actualmente en mil doscientos millones, está creciendo rápidamente.130 Eso, por supuesto, se traduce en brechas de conocimiento y dificultades logísticas y, cuando se trata de inversiones y construcción de proyectos, obliga a cuestionar la motivación y la credibilidad de esa repentina disposición a contribuir con los programas de desarrollo.


    La competencia con China y Rusia está moldeando de forma creciente la política exterior de Estados Unidos, y no solo en lo relativo a África. En diciembre de 2018, se informó que el Ejército estadounidense comenzaría a retirarse de Afganistán y que los negociadores estadounidenses estaban pidiendo a los talibanes un alto el fuego de seis meses para facilitar la extracción segura de las fuerzas. Pese a ello, Estados Unidos quiere conservar una presencia militar en el país tras la retirada y mantener tres de sus bases allí. Según fuentes conocedoras de la negociación, los estadounidenses han ofrecido garantías de que «no interferirán en los asuntos internos de Afganistán» y no desempeñarán función alguna en materia de seguridad. «Las bases solo servirían para salvaguardar los intereses [de Estados Unidos] en la región, en especial frente a Rusia y China».131


    No es de extrañar entonces que los impulsos contrapuestos que promueven la retirada, por un lado, y el enfrentamiento dogmático, por otro, creen «confusión y caos». «Seguimos comprometidos ... a garantizar una derrota duradera del Estado Islámico», rezaba un comunicado difundido ese mismo mes por la Operación Resolución Inherente: «Cualquier información que indique un cambio en la posición de Estados Unidos con respecto a ese esfuerzo es falso y está diseñado para sembrar confusión y caos».132 Esto ocurrió días después de que Brett McGurk, el enviado especial de Estados Unidos para la Coalición Internacional contra el Estado Islámico de Irak y el Levante, dijera que una vez el EIIL fuera derrotado, «no podemos limitarnos a recogerlo todo y marcharnos». «Nadie está diciendo que desaparecerán», declaró, y añadió que «nadie es tan ingenuo. De modo que queremos permanecer en el terreno hasta asegurarnos de que es posible mantener la estabilidad».133


    La impresión de que la política estadounidense está siendo caótica se confirmó poco después cuando, para sorpresa de la mayoría de sus militares, el presidente Trump tuiteó: «Hemos derrotado al Estado Islámico en Siria, la única razón para estar allí durante la presidencia de Trump», con lo que anunciaba la retirada completa de las tropas de Estados Unidos en Siria.134 Por supuesto, existen buenas razones para no ser la «policía del mundo», como anotó al día siguiente James Mattis en su carta de renuncia, así como para no exponer a los soldados estadounidenses al peligro, ni a los contribuyentes a costosas guerras en el extranjero. Pero una decisión tan importante no puede, o no debería, tomarse de forma automática. Al parecer, la idea surgió de forma espontánea durante una conversación telefónica entre Trump y el presidente Erdoğan, y una vez anunciada tomó por sorpresa a todos, incluido el propio Erdoğan, por no hablar de Mattis y Brett McGurk, que renunciaron casi de inmediato, y de los grupos paramilitares kurdos que durante años han estado combatiendo al Estado Islámico en la región junto a las fuerzas estadounidenses.135


    Además de causar sorpresa, el caos, como hemos venido insistiendo, crea oportunidades para otros actores. Desde hace algún tiempo, los rusos y los iraníes han estado hablando de echar a Estados Unidos de Oriente Próximo. «La principal amenaza para la integridad territorial de Siria», declaró en septiembre de 2018 el ministro de Relaciones Exteriores ruso, Serguéi Lavrov, proviene de las «actividades ilegales» que lleva a cabo Estados Unidos, incluida la creación de «entidades autónomas independientes» al este del Éufrates.136 Las decisiones tomadas por Estados Unidos en Siria, le había dicho el presidente Erdoğan a Vladímir Putin poco antes, eran la mayor amenaza para el futuro de ese país.137 La cuestión era sencilla, opinaba el presidente iraní, Hasán Rohaní: Irán, Turquía y Rusia deben «resolver la situación y expulsar a Estados Unidos» de Siria.138


    Muchos comentaristas dan por seguro que la salida de Estados Unidos de Siria constituye una oportunidad para que Rusia, Turquía e Irán reorganicen Oriente Próximo tanto de forma individual como colectiva.139 No obstante, queda por ver si de verdad será así: la idea de que Moscú, Ankara y Teherán demostrarán ser más eficaces lidiando con el Estado Islámico y sus sucesores que Washington requiere una cierta cantidad de fe; y otro tanto puede decirse de la idea de que la retirada estadounidense llevará a otros estados con intereses en la región a encontrar el modo de ponerse de acuerdo, por no hablar de hallar la manera de cooperar de manera fructífera. Con todo, el cambio de dirección es notable, basta recordar que apenas tres meses antes de que Trump ordenara la retirada John Bolton había insistido en que las fuerzas estadounidenses no se marcharían de Siria «mientras haya tropas iraníes fuera de las fronteras iraníes».140


    


    * * *


    


    Lo indudable en esta ajetreada serie de acontecimientos es que las reacciones de Estados Unidos a los planes estratégicos de China y otros países del mundo son una respuesta al nacimiento de un nuevo mundo. Se trata de un mundo en el que las relaciones se están multiplicando y con ellas las oportunidades de cooperación y colaboración. No hay un camino fácil o directo para la consecución de esos objetivos, y es importante reconocer que las declaraciones de amistad rimbombantes, pero superficiales al cabo, pueden disimular la rivalidad, la competencia y las tensiones. Piénsese, por ejemplo, en el comunicado acordado por los líderes de Rusia, China, Kazajistán, Uzbekistán, Tayikistán, Kirguistán y la India en el que se señalaba que acontecimientos como la Copa del Mundo de Fútbol, el certamen internacional de wushu (arte marcial chino) en Chongqing y el Día Internacional del yoga «contribuirán a fortalecer la amistad, el entendimiento mutuo y la paz», una conclusión cuanto menos demasiado optimista.141


    A menudo la cooperación entre los estados no es directa, debido a las rivalidades estratégicas, la competencia por los recursos y los choques personales entre dirigentes cuyos partidarios podrían describir como visionarios carismáticos y sus críticos, como autócratas por instinto. Ejemplo de ello es el caso de una ciudadana china de origen kazajo que cruzó de forma ilegal de China a Kazajistán para reunirse con su familia. Al comparecer ante los tribunales como solicitante de asilo, el juez tuvo que decidir si debía ofrecerle refugio en Kazajistán y correr el riesgo de enfurecer a Pekín, u ordenarle regresar a China y enojar a los kazajos que apoyaban su causa.142


    Un ejemplo similar de cuán frágiles pueden ser los lazos y cuán difíciles son los aspectos prácticos de la cooperación en el nuevo mundo que está surgiendo es el caso de las relaciones entre Rusia y Turquía. En un nivel, ambos países están alineados en su actitud hacia Occidente en un momento en que mantienen una relación turbulenta tanto con la Unión Europea como con Estados Unidos. El hecho de que Vladímir Putin ofreciera apoyo Recep Tayyip Erdoğan durante el intento de derrocarlo en 2016 contribuyó a mejorar los vínculos, entre otras cosas porque el líder ruso advirtió a su homólogo turco del golpe con antelación (o bien logró convencer después a los medios de comunicación de que eso había hecho).143 La importancia del comercio bilateral también proporciona un terreno común considerable entre las dos naciones.144


    Sin embargo, hay ámbitos importantes en los que Rusia y Turquía tienen objetivos que no son tanto divergentes como absolutamente opuestos. Tras la anexión de Crimea por parte de Rusia, Erdoğan instó a la OTAN a intervenir. «El mar Negro —comunicó a Jens Stoltenberg, el secretario general de la organización— ha quedado convertido en poco menos que un lago ruso. Si no actuamos ahora, la historia no nos perdonará.»145 La alarma del mandatario turco no era en absoluto sorprendente, en particular porque Putin llevaba un tiempo celebrando triunfal el hecho de haber convertido Crimea en «una fortaleza invencible tanto por tierra como por mar».146 Erdoğan veía la situación de otro modo. «No reconocimos ni reconoceremos la anexión de la península de Crimea a Rusia», declaró en octubre de 2017 durante una visita a Kiev.147


    Entre tanto, la preocupación que suscitan las ambiciones de Rusia propició cambios en la actualización más reciente de la doctrina militar de Kazajistán, que aborda de manera explícita la amenaza que constituye Rusia para la soberanía y la integridad territorial del país (lo que difícilmente puede considerarse un indicio de que el gobierno espere que en el futuro inmediato las relaciones entre los países sean fluidas y relajadas).148


    Pese a mostrarse en público encantados de cooperar con su vecino, los kazajos también han querido mantener abiertas todas las opciones y buscar un equilibrio que evite que las atenciones rusas (o incluso chinas) se tornen abrumadoras, un hecho que no resulta sorprendente. Esta es una de las razones por las que Kazajistán aceptó brindar apoyo a las operaciones estadounidenses en Afganistán y mantener así buenos vínculos con Washington.149 La decisión, por supuesto, no pasó desapercibida en Moscú. Por tanto, cuando el gobierno kazajo permitió que el Ejército de Estados Unidos usara dos puertos del mar Caspio para transportar material militar en junio de 2018, el entonces ministro de Asuntos Exteriores, Kairat Abdrajmánov, recibió una reprimenda de su homólogo ruso, Serguéi Lavrov, quien, según se informó, lo sometió a un interrogatorio tremendamente hostil sobre cómo y por qué se había tomado la decisión de ser tan complacientes con los estadounidenses. Llegar a semejante acuerdo con Estados Unidos carecía de sentido desde un punto de vista comercial o logístico, argumentó el ministro ruso; por tanto, era evidente que los kazajos estaban tramando algo: a eso se debía que no hubieran informado a Moscú.150 La posibilidad de que Estados Unidos construyera bases militares en el Caspio estaba fuera de discusión, protestó Abrdajmánov, quien para calmar la situación sostuvo en una entrevista que las personas que aseguraban lo contrario sencillamente no sabían de qué estaban hablando.151


    Los esfuerzos de China por construir un mundo nuevo tampoco son tan populares como parecen a primera vista. La compra de tierras en Siberia, por ejemplo, ha generado una oleada de titulares en la prensa local, no solo por el aumento de precios y la afluencia de extranjeros que conllevó, sino para advertir que los chinos tenían intenciones territoriales sobre el lago Baikal y el área circundante.152 Las afirmaciones aparecidas en webs de turismo chinas de que antaño la región había estado bajo control de China difícilmente contribuyeron a calmar la inquietud suscitada.153


    Gobernar un mundo en proceso de cambio tampoco es sencillo. En un giro tan radical como inusual, en el verano de 2016 Kazajistán suspendió la tramitación de una reforma agraria debido a las protestas de los agricultores locales. El detonante del malestar fue la concesión a potenciales compradores chinos de contratos de arrendamiento para grandes áreas de tierra agrícola y el hecho de que estos propusieran modificar la ley del suelo. Mientras que a los cultivadores locales les preocupaba no estar en condiciones de competir con unos rivales dotados de mejores recursos, otros actores expresaron la preocupación de que las mejores tierras del país estuvieran siendo parceladas sin tener en cuenta las consecuencias a largo plazo.154


    Las complicaciones causadas por el enfoque intransigente adoptado por Estados Unidos contra Irán es otro útil recordatorio de las realidades que conlleva un mundo en transformación. Si Trump cumple la amenaza de ahogar las exportaciones de petróleo iraníes, anunció el presidente Rohaní, «Teherán está preparado para escalar el conflicto con Estados Unidos con el fin de imponer costos directos sobre el mercado mundial del petróleo».155 Si se impide a Irán exportar su petróleo a través del golfo Pérsico, dijo Mohamed Bagheri, jefe del Estado Mayor de las fuerzas armadas iraníes, «tampoco habrá seguridad para nadie más y no se exportará crudo desde esta región».156


    La Armada estadounidense respondió a la amenaza de impedir el transporte de petróleo a través del Golfo organizando maniobras militares a lo largo y ancho de esta parte del mundo para demostrar que estaba en condiciones de garantizar la estabilidad y la seguridad «en cualquier lugar y en cualquier momento». La Quinta Flota de Estados Unidos, con el apoyo de reactores F-35B («el avión de combate más avanzado del mundo»), protegerá «la libertad de navegación y el libre flujo de comercio».157


    Es posible, sin embargo, que hacerlo no sea coser y cantar. A fin de cuentas, los expertos llevan mucho tiempo preocupados por la cooperación militar entre Irán y Corea del Norte y las sorprendentes similitudes de los programas de misiles balísticos de ambos países, en particular por la confianza que Teherán deposita en las tecnologías desarrolladas por el régimen de Kim Jong-un, si bien también ha habido casos de avances realizados en Irán que han sido compartidos con Corea del Norte. De especial interés en este contexto son las capacidades de los submarinos de la clase Ghadir, entre las que se incluye el potencial para lanzar misiles de crucero contra buques mercantes, así como contra objetivos terrestres.158


    El envío al golfo Pérsico del portaaviones USS John C. Stennis a finales de 2018 tenía como objetivo garantizar la superioridad naval y aérea, así como permitir la adopción de nuevas tácticas. «Queremos ser operativamente impredecibles para nuestros enemigos, pero estratégicamente predecibles para nuestros socios», declaró la teniente Chloe Morgan, portavoz de la Quinta Flota de la Armada estadounidense.159 «No consideramos que la llegada del portaaviones de Estados Unidos al golfo Pérsico sea una amenaza significativa», comentó el vicealmirante Habibolah Sayari, según el cual la Armada estadounidense «no tiene el coraje ni la capacidad para tomar medidas de ningún tipo contra nosotros».160


    Eso, por supuesto, es pensar con el deseo. El aumento de la presión diplomática, económica y militar sobre Irán no debería ocultar el riesgo, muy real, de que en un futuro cercano estallen las hostilidades. El temor a una escalada del conflicto con Irán, o incluso a una posible restricción al transporte de hidrocarburos a través del golfo Pérsico, debería encender las alarmas en Londres y otros lugares. Dado que el 30 % del crudo y el gas natural licuado que se transporta por mar pasa por el estrecho de Ormuz, cualquier interrupción tendría un impacto directo en el Reino Unido (que importa cantidades considerables desde los países del Golfo) así como un importante impacto indirecto como resultado de la consecuente desaceleración de las economías vinculadas.161 Aunque hay quienes argumentan que muchos países correrían a resolver una disputa semejante tan rápido como fuera posible, el pasado nos proporciona innumerables ejemplos que demuestran que el optimismo de quienes piensan que los conflictos, una vez en marcha, pueden solucionarse con prontitud resulta a menudo, si no por lo general, equivocado.162


    Los comentarios de Rohaní acerca de un bloqueo potencial también suscitaron una respuesta enérgica... de Pekín. El ministro adjunto de Asuntos Exteriores chino, Chen Xiaodong, dijo que Irán «debería hacer más por contribuir a la paz y la estabilidad en la región, y proteger conjuntamente la paz y la estabilidad allí». El país debería dedicar menos tiempo a las amenazas y concentrarse más en «ser un buen vecino y coexistir de forma pacífica». No es difícil entender el contexto de esos comentarios: China también depende en gran medida del petróleo de Oriente Próximo y el norte de África, que representa casi el 50 % de sus importaciones de crudo.163 Cualquier perturbación de ese suministro como consecuencia de los esfuerzos de Irán por responder a las sanciones de Estados Unidos tendría un impacto inmediato en la propia China. De ahí el consejo de Chen de que «todas las partes» acuerden «transigir y tener en cuenta las inquietudes de la parte contraria».164


    


    * * *


    


    Estos ejemplos ilustran las dificultades de gestionar situaciones en las que no existe una coincidencia de intereses. Lo mismo ocurre con la decisión de Rosneft, una petrolera muy vinculada con el Kremlin, de perforar en una zona del mar de la China Meridional que se encuentra dentro de lo que según Vietnam son sus aguas territoriales, pero también dentro del paso marítimo que China considera vital. La iniciativa de Rosneft se topó con el rechazo severo de las autoridades chinas: ningún Estado o corporación debía «llevar a cabo actividades de exploración en un área marítima bajo soberanía china», a menos que contara con la autorización previa de Pekín.165


    Rusia y China afirman a menudo que comparten un mismo punto de vista y es cierto que sus intereses suelen ser coincidentes, pero los objetivos comunes no son uniformes. El hecho de que la 3.ª Brigada de Misiles del 29.º Ejército ruso, que se encuentra estacionada en el este del país, cerca de la frontera con China, recibiera lanzaderas móviles de misiles balísticos Iskander-M9K720, con capacidad para llevar cabezas nucleares, constituye una demostración de cuán importante es mirar más allá de las cuidadas declaraciones de amistad que suelen intercambiar Moscú y Pekín.166 A fin de cuentas, es más normal desplegar semejante potencia de fuego cerca de los enemigos y los enemigos potenciales, que de países a los que se considera amigos firmes y fiables.167


    Y luego, por supuesto, están las preocupaciones acerca de la solidez de la economía china en un contexto de crecimiento y cambio veloces. Según un informe reciente del Banco de Inglaterra cuyo objetivo era evaluar el impacto que tendría en el Reino Unido una posible turbulencia en los mercados financieros, el crecimiento de China se ha mantenido en parte a través de un «aumento excepcional del crédito». El auge del crédito en China es «uno de los mayores jamás registrados», señala el informe, y añade que «por lo general, en otros países las crisis han estado precedidas por auges crediticios similares».


    Ya hay indicios de los problemas derivados de la rápida expansión alimentada mediante préstamos: se ha visto a grandes corporaciones como el HNA Group intentando deshacerse de sus activos a toda prisa; el Reserve & Chemicals Group incumplió el pago de una obligación de trescientos cincuenta millones de dólares; y en julio de 2018, la firma de inversiones estadounidense Elliott Management Group arrebató el control del AC Milán a su propietario, Li Yonghong, cuando este no pudo cumplir con un ambicioso plan de amortización.168


    El desafío no ha pasado desapercibido para los responsables de diseñar las políticas chinas. Zhou Xiaochuan, el gobernador del Banco Popular de China, el banco central del país, se ha referido no solo a la necesidad de llevar a cabo reformas sino también a los riesgos a los que se enfrenta la economía china. En un artículo publicado en la web de la institución, Zhou escribió que esos riesgos son amplios, pueden estar ocultos y ser complejos y manifestarse de forma «repentina, contagiosa y peligrosa», al tiempo que recordó a los lectores que Xi Jinping había hecho hincapié a menudo en que «la seguridad financiera es una parte importante de la seguridad nacional».169


    Hay que tener en cuenta también los problemas surgidos en varios planes de la «Iniciativa del cinturón y la ruta». En Malasia, por ejemplo, se suspendieron tres de los mayores proyectos de infraestructura, con un valor combinado de más de veinte mil millones de dólares, debido a la preocupación por el alto costo y las acusaciones de corrupción en un fondo de inversión estatal; igual suerte corrieron tres planes para la construcción de oleoductos y gasoductos por casi tres mil millones de dólares.170


    Proyectos como el del nuevo aeropuerto para Freetown, la capital de Sierra Leona, se han archivado, mientras que en Kenia existe la inquietud de que los chinos puedan tomar el control del puerto de Mombasa como consecuencia de que este, según se dice, se hubiera ofrecido como garantía para unos préstamos que no están siendo pagados.171 En las Maldivas, un puente construido gracias a la financiación china, e inaugurado en agosto de 2018 como una «puerta de entrada al mañana y las oportunidades más allá», apenas unos meses más tarde se convertía en un ejemplo de la clase de proyectos con los que el país se ha endeudado y que, en palabras de un alto funcionario, habían dejado a los maldivos «quemados».172 «No tenemos la salud fiscal para continuar con estos contratos», dijo Ibrahim Ameer, el nuevo ministro de Finanzas del país a comienzos de 2019.173


    Asumir compromisos excesivos en proyectos como el de la Línea Naranja, la primera línea de metro de Lahore, añadido al creciente déficit fiscal del país, ha obligado al gobierno de Pakistán a evaluar seriamente si debe hacer ajustes de calado en el presupuesto nacional y a preguntarse si es posible reestructurar los préstamos y, en tal caso, cuándo y cómo.174 El gobierno anterior «no hizo un buen trabajo en la negociación con China», opinó Abdul Razak Dawood, un destacado político pakistaní que actualmente aconseja a Islamabad en materia de comercio, industria e inversiones. «No hicieron sus deberes como correspondía y negociaron mal, con lo que cedieron muchísimo», agregó a la vez que prometía revisar todos los acuerdos y renegociarlos en caso de ser necesario.175


    En Tonga, la carga de los reembolsos ha llevado al primer ministro Akalisi Pohiva a declarar que el país sufre una «crisis de endeudamiento».176 En Birmania, para evitar problemas similares se ha decidido reducir en más de un 80 % el plan para la construcción de un puerto en el golfo de Bengala, un proyecto en el que originalmente se preveía invertir siete mil trescientos millones de dólares.177 Aunque hay quien se apoya en estos ejemplos para sostener que los problemas «proliferan» en la «Iniciativa del cinturón y la ruta», el hecho de que hoy alrededor del 85 % de todos los proyectos avancen sin dificultad traza un relato por completo diferente.178


    Con todo, dadas estas circunstancias, no es sorprendente que Pekín se esfuerce tanto por explicar las virtudes y los beneficios de la «Iniciativa del cinturón y la ruta». La iniciativa «nace en China, pero pertenece al mundo», se dice en una crónica elaborada por Xinhua, la agencia estatal de noticias china. Al poner en práctica las ideas que la inspiran, «se ha convertido en la mayor plataforma de cooperación internacional del mundo y en el producto público internacional más popular». La iniciativa está contribuyendo a iluminar «los sueños de millones de personas» y unificar las esperanzas de «todos los países y sus ciudadanos».179


    La «Iniciativa del cinturón y la ruta», dijo el presidente Xi, beneficia a todos al crear una comunidad «con un futuro compartido». El hecho de que el comercio de China con los países que participan en la iniciativa supera hoy los cinco billones de dólares demuestra eso con claridad; la iniciativa, además, desempeña un papel importante en tanto que contribuye a «la paz y el desarrollo». En un reconocimiento implícito de las críticas, Xi señaló que el cinturón y la ruta no era una «alianza geopolítica o militar» ni un «club chino», sino un proceso abierto e inclusivo diseñado para mejorar las pautas de desarrollo mundial, la gobernanza global y la cooperación económica.180


    Los medios estatales llegarían a ser más francos. «Toda política tiene sus defectos», señalaba un comentario publicado la víspera del 2º Foro del Cinturón y la Ruta, celebrado en Pekín en abril de 2019. La iniciativa había estado «rodeada de polémica desde su lanzamiento en 2013», pero había llegado el momento de mejorar la calidad de las inversiones y acabar con la corrupción.181 Existen algunas señales recientes de que Pekín reconoce el problema de la carga de la deuda, y está preparado y dispuesto a ayudar a resolverlo, al menos en algunos casos. En septiembre de 2018, el presidente Xi anunció que los préstamos otorgados a los «países menos desarrollados de África» serían condonados.182 Si bien el mandatario chino no proporcionó información específica sobre a qué deudas y a qué países se refería, el hecho de que unos días después el primer ministro de Etiopía Abiy Ahmed anunciara que China había accedido a reestructurar parte de las deudas del país (incluido un préstamo de cuatro mil millones de dólares para la construcción de una nueva línea férrea que conecte Adís Abeba con la costa, que ahora podrá pagar en treinta años en lugar de diez) constituye un ejemplo de que no es imposible que el prestamista y el prestatario renegocien las condiciones de manera que resulten aceptables a ambos.183


    Al anunciar una nueva tanda de subvenciones, préstamos sin intereses, líneas de crédito y financiamiento para el desarrollo por valor de sesenta mil millones de dólares destinados a los países africanos, Xi respondió a las acusaciones de que se estaba concediendo fondos a demasiados planes que no habían sido lo suficientemente meditados. Los recursos, declaró en esa ocasión, «no deben destinarse a proyectos vanidosos, sino a aquellos lugares en los que más necesarios resultan». Esas inversiones «deben dar a los pueblos de China y África beneficios tangibles: éxitos que sea posible ver y sentir».184


    El problema no reside tanto en los principios que inspiran los préstamos chinos como en las prácticas que los sustentan. Uno de los inconvenientes para quien presta dinero es qué sucede cuando la contraparte no puede satisfacer el calendario acordado para los reembolsos o se produce un impago. En el caso de al menos algunos proyectos de la «Iniciativa del cinturón y la ruta», es evidente que las motivaciones del prestamista y del prestatario son asimétricas: las instituciones financieras chinas tienen un fuerte incentivo para proporcionar capital para financiar los proyectos, pues saben que si las cosas salen mal siempre tienen la opción de recurrir a Pekín.


    No obstante, hay indicios claros de que la situación está cambiando. Además de vigilar de cerca los contratos problemáticos y proporcionar flexibilidad cuando surge la necesidad de reestructurar los préstamos, se está poniendo especial atención en la reconstrucción de las relaciones allí donde las cosas han ido mal. El escándalo desatado en Malasia alrededor del costo de las nuevas conexiones ferroviarias se resolvió entre bastidores y todo apunta a que los contratos que habían sido puestos en suspenso seguirán adelante después de la revisión de ambas partes y la intervención personal del presidente Xi y el primer ministro Mohamad Mahatir. De acuerdo con el ministro de Comercio malasio, Daell Leiking, ambos dirigentes tienen un «entendimiento muy especial»; como señaló luego, «algo realmente bueno» surgió en la reunión celebrada en 2018 que allanó el camino para la reactivación de las líneas ferroviarias.185


    «Queremos beneficiarnos de la creciente riqueza de China», dijo Mahatir en 2019. En su opinión, el objetivo de China es «ganar tanta influencia como sea posible. Pero hasta el momento, China no parece tener ganas de construir un imperio». Eso la diferencia de los occidentales, a quienes no les gusta hablar «de dominación o de cómo usaron el poderío militar contra los países pequeños, llegando incluso a conquistarlos». A fin de cuentas, los europeos «vinieron a Oriente y sencillamente conquistaron Oriente». Algo que nunca ha hecho China a pesar de ser vecino de Malasia desde hace dos mil años, y algo que, agregó con rotundidad, no parece querer hacer ahora; el mandatario no dejó de señalar que, en cambio, el comportamiento actual de Estados Unidos era «muy impredecible».186


    Entre tanto, se ha puesto el freno a una serie de proyectos en Pakistán por solicitud de las autoridades locales, una decisión que Yao Jing, el embajador de China en Islamabad, calificó como mutuamente beneficiosa. «Ambas partes han decidido», dijo, «iniciar una nueva etapa» del corredor económico chino-pakistaní con el programa de ayuda al desarrollo solicitado por el primer ministro Imran Jan.187


    Por lo tanto, una cuestión clave es evaluar cómo se aprueban proyectos mediocres que hacen promesas excesivas (y tienen una alta probabilidad de no cumplir con las expectativas) y considerar cuáles son las consecuencias para los grandes bancos que proporcionan el financiamiento cuando los proyectos no se desarrollan de acuerdo con lo planeado —es decir, si se los somete a algún tipo de control, ven reducidos los fondos a su disposición o se los obliga a enfrentar las consecuencias de los errores cometidos— y cómo y cuándo. Pero otra, igual de clave, es considerar de qué remedios financieros y políticos podría disponerse en tales casos, qué probabilidad hay de contar con ellos y cómo y cuándo se aplicarían. La forma en que estas cuestiones evolucionen no solo es crucial para los proyectos y países que forman parte de la «Iniciativa del cinturón y la ruta» o para el sector financiero chino, sino para China en su conjunto y en su modo de relacionarse con el resto del mundo.


    Evaluar las motivaciones de Pekín, sus acciones y los resultados de sus iniciativas en África, el océano Índico y en la columna vertebral de Asia es quizás el desafío más importante que afrontan hoy los responsables de formular las políticas en todos los países del mundo. Del mismo modo que es posible hablar de resultados mutuamente beneficiosos cuando las cosas van bien, también es razonable saber si cuando ocurre lo contrario el perjuicio también es compartido.


    


    * * *


    


    Los riesgos para la economía mundial en el caso de una desaceleración, corrección o crisis financiera en China son obvios, pues, como señala el informe del Banco de Inglaterra, China está «profundamente integrada en las cadenas de suministro globales». Habría beneficios potenciales, como por ejemplo, una fuerte reducción de los precios de algunos productos básicos como el carbón, el acero y el cobre, así como del petróleo, lo que se traduciría en precios más bajos en el Reino Unido y otros países del mundo.188 Es probable que evaluaciones de este tipo estén respaldando la postura agresiva de Estados Unidos en relación con China en el tema de los aranceles, con la adopción de medidas económicas encaminadas a debilitar a Pekín y al mismo tiempo fortalecer a los consumidores estadounidenses. Eso explica también la decidida respuesta de China, que no solo ha aprobado una serie de contramedidas, sino que además ha advertido sobre los riesgos de iniciar un juego cuyas consecuencias resultan difíciles de predecir. Estados Unidos está «atacando la cadena de suministro global», dijo Gao Feng, el portavoz del Ministerio de Comercio chino, cuando se le preguntó sobre la introducción de nuevos aranceles. «El gobierno estadounidense está disparando contra todo el mundo y también contra sí mismo.»189


    En el caso del Reino Unido, como pone de manifiesto el informe del Banco de Inglaterra, la perspectiva de una reducción de los precios como consecuencia de una crisis financiera importante en China es solo un aspecto del asunto. En realidad, el país se vería especialmente afectado por una crisis de ese tipo, mucho más que cualquier otro país de Europa, porque la exposición de los bancos británicos es «mayor que la de los bancos combinados de Estados Unidos, la eurozona, Japón y Corea». Las proyecciones que arrojan los modelos del banco sobre las implicaciones para la economía del Reino Unido han hecho que este aumente en un 50 % sus previsiones sobre el efecto de arrastre negativo que tendría una crisis china. Una corrección importante en China, acaso consecuencia de decisiones tomadas en Estados Unidos, tendría un impacto grave en el Reino Unido.190


    El riesgo es grande, pero en el Reino Unido prácticamente se está pasando por alto, en un momento en que los principales defensores del Brexit tienen como único debate en materia de economía los nuevos acuerdos de libre comercio a los que, según creen, se llegará con facilidad cuando Gran Bretaña deje de ser lo que algunos consideran «una colonia» de la Unión Europea.191 No parecen reconocer lo suficiente, o se niegan a hacerlo por completo, que si bien en 2016 «la voluntad del pueblo» se expresó a favor de abandonar la Unión Europea, el mundo ha cambiado radicalmente desde entonces. Han surgido desafíos que se desconocían en el momento del referéndum, y otros que, de hecho, entonces ni siquiera existían. En este sentido, es posible que el mayor problema del Brexit no sea la cuestión de si abandonar la Unión Europea es una buena elección para el Reino Unido, sino saber si es la alternativa oportuna en un momento de tanta fragilidad geopolítica y económica. Es muy peligroso concentrarse de forma exclusiva en asuntos de interés parroquial cuando existen tantos otros problemas, más importantes y complejos, que requieren y exigen atención.


    


    * * *


    


    El rápido desarrollo de las nuevas tecnologías plantea también un reto significativo al que es necesario prestar atención para intentar predecir el impacto que tendrá en los próximos años y, asimismo, para idear el modo de prepararnos para un mundo en el que la inteligencia artificial (IA), la robótica, el aprendizaje automático o de máquinas, la tecnología de blockchain [cadena de bloques], el proyecto Ethereum, etc., cambiarán la forma en que vivimos, amamos, trabajamos y nos comunicamos. A ello debemos añadir las criptomonedas como Bitcoin, que si bien plantean posibilidades emocionantes para los pioneros digitales, parecen tener un obvio interés para todo aquel que desea mantener sus transacciones protegidas y lejos de las miradas curiosas, lo que incluye a quienes comercian con sustancias o mercancías ilícitas y a aquellos que prefieren mantener rentas potencialmente gravables lejos del alcance de las autoridades. En este sentido, no deja de resultar irónico que, en un contexto en el que el predominio en las transacciones internacionales del dólar, el euro y el yen hace que el comercio a gran escala en otras monedas sea poco práctico, inconveniente o definitivamente imposible, el desarrollo de las monedas digitales descentralizadas pueda acabar siendo más importante para aquellos estados que deseen continuar participando en el comercio internacional teniendo que hacer frente a presiones económicas externas, como las sanciones.


    Este parecería ser un paso lógico para países como Irán, que afronta la posibilidad de tener que lidiar con una prohibición general que le impida todo comercio con el exterior, y que para ello ha estado explorando formas de hacer negocios en monedas distintas del dólar.192 De hecho, el ministro de Asuntos Exteriores alemán, Heiko Maas, ha sugerido que Europa necesita encontrar la manera de superar el actual sistema de compensación financiera para ayudar a Irán y, es de suponer, también a otros países en el futuro. Deberían crearse nuevos canales de pago, dijo, incluido un Fondo Monetario Europeo y un sistema SWIFT independiente para permitir transferencias interbancarias.193 Como es inevitable, las nuevas tecnologías formarán parte de esas soluciones. En cualquier caso, oír a un político europeo de primer nivel plantear la necesidad de encontrar formas de socavar y subvertir una política estadounidense es casi tan importante como la cuarta revolución industrial.


    Al igual que en las revoluciones anteriores, el desarrollo (y la financiación) de las nuevas tecnologías está estrechamente relacionado con sus potenciales aplicaciones militares y el intento de obtener ventajas tácticas que sean decisivas en el campo de batalla. Por tanto, aunque la perspectiva de pagar una hamburguesa usando tecnología facial en los locales de Kentucky Fried Chicken de China sea divertida, el hecho de que los cuerpos policiales y los servicios de inteligencia estatales puedan emplear las mismas herramientas para labores de vigilancia y seguridad es sin duda más significativo.194


    El gobierno de Pekín está invirtiendo gran cantidad de dinero y recursos en la investigación de la inteligencia artificial y construyendo nuevos parques tecnológicos por todo el país, como el nuevo campus del distrito de Mentougou, en Pekín, con un costo de dos mil cien millones de dólares, o el de Xi’an, la antigua capital imperial.195 Según un informe autorizado, en 2016 la inversión china representaba apenas el 11,3 % de la financiación destinada a apoyar nuevas empresas en el campo de la inteligencia artificial en todo el mundo; un año después, esa cifra había aumentado a casi el 50 %. «China está implementando con gran determinación un plan meticulosamente diseñado para el desarrollo de la inteligencia artificial», señala el informe, que añade que «en algunas áreas de la IA, China está superando a Estados Unidos con claridad».196


    Si bien el «futurista plan de inteligencia artificial» chino incluye investigaciones en el campo de la agricultura y la logística inteligentes, y aborda las nuevas oportunidades laborales que traerá esta revolución, otros aspectos tienen una estrecha relación con la defensa nacional e incluso con la política exterior. China debe «abrir nuevas perspectivas en la diplomacia de gran país», dijo el presidente Xi en un discurso pronunciado en Pekín en el verano de 2018, con ocasión de la Conferencia Central sobre la Labor de Asuntos Exteriores. Eso implica «entender con claridad el estatus y el papel de China en el cambiante panorama internacional y formular los principios y las políticas de la acción exterior del país de una manera científica, mediante un análisis frío de los fenómenos internacionales».197 Según informaciones recientes, se están realizando esfuerzos considerables para producir sistemas de inteligencia artificial que ayuden a analizar los cambios geopolíticos y responder a ellos, algo que proporcionaría a China una ventaja competitiva sobre otros estados. «La inteligencia artificial puede pensar muchos pasos por delante del ser humano», explicó un investigador del Instituto de Automatización de la Academia China de las Ciencias. «Puede analizar con profundidad muchos escenarios posibles y proponer la mejor estrategia que seguir.»198


    Esta es solo una de las áreas a las que se están destinando los recursos (como, es de suponer, están haciendo también otros estados). El desarrollo de nuevas tecnologías militares nos ofrece un ejemplo adicional. En noviembre de 2015, la Academia China de Aerodinámica Aeroespacial presentó una nueva versión de su dron de la clase CH.199 Las generaciones anteriores de este vehículo aéreo no tripulado (VANT) eran versiones más económicas de sus equivalentes estadounidenses y se revelaron populares entre los compradores de Oriente Próximo y África.200


    El nuevo VANT, sin embargo, se encuentra en una liga diferente debido a la capacidad para identificar los objetivos y enfrentarse a ellos de forma autónoma.201 Esa habilidad plantea todo un nuevo espectro de problemas a los estrategas militares, que deberán enfrentarse a escenarios por completo inéditos en caso de que un sistema de armas autónomo no tripulado pase al ataque sin recibir instrucciones directas; por no mencionar la posibilidad de que un dispositivo no tripulado sea desactivado, intervenido o incluso pirateado para volverlo contra sus operadores. No hace falta decir que las incertidumbres que plantea la respuesta a tales escenarios se multiplican cuando resulta difícil o incluso imposible verificar tanto las acusaciones como los desmentidos.


    «Me temo que estas largas vacaciones de setenta años fuera de la historia pueden haber llegado a su fin», confesó el general sir Nick Carter, jefe del Estado Mayor de la Defensa en el Ejército británico, durante una conferencia pronunciada en el verano de 2018. Estamos viviendo en una era de «competición constante», caracterizada por preguntas difíciles «acerca de la naturaleza en evolución de la guerra». Era fundamental reconocer que «la energía, el dinero, las prácticas empresariales corruptas, los ciberataques, el asesinato, las noticias falsas, la propaganda y la intimidación militar de toda la vida» se estaban empleando como armas. «En esta zona gris —advirtió— un arma ya no tiene que hacer “¡pum!”». Y la realidad de esta nueva época era que los estados rivales «se han convertido en maestros a la hora de sacar provecho de las costuras entre la paz y la guerra».202


    La innovación tecnológica contribuye a reducir los costos del adiestramiento y el equipo, además de mejorar el desempeño. Además, reduce el riesgo político para unos líderes que sienten aversión por las imágenes de los soldados, hombres y mujeres, caídos en combate que regresan a casa en ataúdes, una escena cada vez menos y menos popular a medida que los conflictos se prolongan. La inteligencia artificial, la robótica, los sistemas automatizados e informatizados también reducen el tiempo y los costes de la formación. Según la información publicada en China por los medios de comunicaciones estatales, el dron CH-5 podría pilotarlo un estudiante universitario con conocimientos básicos de aviación tras un adiestramiento de solo uno o dos días.203


    El Ejército ruso también está invirtiendo con decisión en nuevas tecnologías con el propósito de transformar sus fuerzas armadas. Uno de sus proyectos pretende desarrollar robots capaces de evacuar a los soldados heridos en el campo de batalla, además de diagnosticarlos y tratarlos. Los investigadores también están trabajando en robots biomórficos como el cuadrúpedo Lynx, que estará equipado con ametralladoras y misiles guiados antitanque y podrá operar en condiciones (incluidos el hielo y la arena) que supondrían un desafío agotador para los soldados humanos. Asimismo se encuentran hoy en desarrollo vehículos de remoción de minas no tripulados, robots enfermeros capaces de funcionar en un frío extremo y una versión operada a distancia del tanque de T-14 Armata.204 Este blindado temible ya es la envidia de muchos fuera de Rusia. Un informe del Ministerio de Defensa británico señala que es posible decir «sin exagerar» que «el Armata representa el paso más revolucionario en el diseño de tanques en los últimos cincuenta años».205


    Verificar la exactitud de las afirmaciones sobre los proyectos en marcha, la eficiencia y eficacia de los nuevos sistemas de armas no tripuladas o el coste de desarrollarlos resulta difícil, como no podía ser de otra manera. En cualquier caso, es indudable que este es un campo de particular interés para países como Rusia, que en mayo de 2018 organizó su tercera conferencia científica militar sobre «La robotización de las fuerzas armadas de la Federación Rusa».206


    La intensificación de la competencia militar avanza con rapidez y es motivo de una gran preocupación. La fuerza aérea estadounidense, por ejemplo, reconoce que es solo cuestión de tiempo que China o Rusia, o ambas a la vez, desarrollen el software y el hardware necesarios para crackear las tecnologías «furtivas» que desde hace un buen tiempo han dado a Estados Unidos una significativa ventaja en el aire.207 Y cabe mencionar aquí la inquietud que produce el desarrollo de misiles «mataportaaviones», un arma capaz de convertir la más avanzada y temible plataforma bélica en una diana gigante y tremendamente costosa.208


    La necesidad de mantenerse en cabeza ha hecho que la rivalidad se extienda también al espacio. El progreso realizado por los científicos indios en el campo de la balística ha desembocado en el anuncio de una misión tripulada en 2022.209 Esto se suma al programa de lanzamientos tripulados y no tripulados de China, que no ha dejado de crecer e incluye ahora una nueva instalación en la Patagonia, en el sur de Argentina, construida para apoyar las expediciones a la cara oculta de la Luna.210 La respuesta de Washington a estas iniciativas no se ha hecho esperar, y el presidente Trump anunció recientemente que destinaría fondos importantes al programa espacial estadounidense, del que se esperan resultados concretos: «No basta con que Estados Unidos tenga presencia en el espacio», sentenció. «Estados Unidos tiene que dominar el espacio.»211


    Los esfuerzos cada vez mayores por restringir el acceso de Rusia y China, e incluso también de Irán, a las tecnologías de la información son un aspecto clave de la respuesta estadounidense al rápido progreso de sus rivales. Las medidas punitivas adoptadas contra las compañías chinas de telefonía móvil y tecnologías de la información como ZTE —a la que se impuso una multa de mil millones de dólares, más el depósito de una fianza por otros cuatrocientos millones— son la salva inicial de un intento de ralentizar, si no de restringir, el ritmo de la innovación, que parece representar una amenaza creciente para la seguridad nacional de Estados Unidos.212


    En el invierno de 2018, la detención en Vancouver de Meng Wanzhou, la directora financiera y vicepresidenta del gigante chino de las telecomunicaciones Huawei, provocó todo un incidente diplomático. El embajador chino en Ottawa llegó a acusar a los canadienses de «egocentrismo occidental y supremacía blanca», y uno de los principales periódicos chinos en lengua inglesa comparó el comportamiento de Canadá con el de «una puta».213


    Asimismo, dio pie a una revisión de las actividades de Huawei tanto en Estados Unidos como en muchos países de Europa. Las opiniones acerca de la compañía se endurecieron; en algunos lugares se la excluyó de las subastas de 5G, se la amenazó con prohibirle el acceso a las redes inalámbricas o se la obligó a someterse a controles de seguridad. «Debemos decidir hasta qué punto podemos sentirnos cómodos con que estas tecnologías y plataformas sean de propiedad china», dijo Alex Younger, el jefe del MI6, el servicio de inteligencia exterior del Reino Unido, en una inusual entrevista concedida a finales de 2018.214


    En un mundo interconectado, sin embargo, las cosas no son tan sencillas. Para empezar, se calcula que un 90 % de los ordenadores del mundo se fabrican en China, así como tres cuartas partes de todos los teléfonos móviles. Según una investigación realizada por Bloomberg, como consecuencia de ello, las cadenas de suministro de todas las principales compañías tecnologías del mundo están hoy expuestas a potenciales hackeos, y eso incluye las alternativas estadounidenses a Huawei. Esto significa que los problemas de seguridad no comienzan ni terminan con una empresa individual, sino que forman parte del mismo sistema de producción.215


    El caso de United Launch Alliance nos proporciona otro ejemplo. La empresa se encarga de poner en órbita satélites militares estadounidenses utilizando cohetes propulsados por motores RD-180 fabricados por la rusa Energomash. Las sanciones contra Rusia podrían impedir eso en el futuro, lo que obligaría a Estados Unidos a depender del programa Space X, la compañía de transporte aeroespacial fundada por Elon Musk.216 Además, como señala un informe presentado recientemente al Congreso estadounidense, Rusia tiene clientes para su tecnología y experiencia en otros lugares, para empezar en China. Si, como suele decirse, la necesidad es la madre de la invención, podría suceder que los intentos de estrangular el desarrollo tecnológico privando a otros estados de componentes y conocimientos solo sirva para acelerarlo.


    Han surgido voces conscientes de lo que se avecina. El representante de Comercio estadounidense Robert Lighthizer destacó que hay muchas industrias en las que China está avanzando con rapidez, como la aeronáutica, los trenes de alta velocidad y los coches de «nueva energía». Esas industrias, dijo, deberían estar en la diana de los aranceles comerciales: no se necesitaba ser un genio (o un espía) para entender que «estos son ámbitos en los que si China consigue dominar el mundo, el resultado será perjudicial para Estados Unidos».217 Si se desea que Estados Unidos siga prosperando, debe contrarrestarse el ascenso de China.


    Esta inquietud tuvo una expresión contundente en mayo de 2018, durante las audiencias de confirmación para el nombramiento del primer director de Investigación e Ingeniería del Pentágono. La nominada, Lisa Porter, no se mordió la lengua. «Necesitamos cambiar la cultura del Pentágono», declaró. No debe haber dudas sobre la magnitud del desafío al que se enfrenta Estados Unidos. El Departamento de Defensa, afirmó, es «demasiado grande, demasiado lento».218


    La sensación de urgencia es evidente en la totalidad de los estamentos económico, militar y político de Estados Unidos. El país se enfrenta a «una grave crisis de seguridad nacional y de defensa nacional», sostiene un informe reciente sobre los desafíos que tiene por delante. Si Estados Unidos no muestra un «mayor apremio y seriedad» para responder a esos desafíos, el daño causado a su seguridad e influencia será «devastador».219


    Así como antes todos los caminos llevaban a Roma, hoy China se encuentra en el centro de esas amenazas y desafíos. Los chinos, dijo Dan Coats, el entonces director de Inteligencia Nacional, «utilizan todas las capacidades a su disposición para influir en las políticas de Estados Unidos, difundir propaganda, manipular a los medios de comunicación y presionar a aquellos individuos, incluidos los estudiantes, que critican las políticas chinas».220 «Lo que están haciendo los rusos —dijo por su parte Mike Pence— palidece en comparación con lo que está haciendo China a lo largo y ancho de este país.»221


    Los temores causados por esta percepción no son solo omnipresentes, sino que desempeñan un papel fundamental en la determinación de las reacciones, los movimientos y las políticas de Estados Unidos (incluso aquellos que tienen poco que ver, en teoría al menos, con China). Con la sustitución del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) por el Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (T-MEC) Estados Unidos se aseguró unas condiciones un poco mejores, pero no los cambios espectaculares que Trump proclamó que traería antes, durante y después de la renegociación. No obstante, es llamativo que el nuevo acuerdo incluya una cláusula, casi oculta en el texto, que tiene una enorme importancia en el contexto del comercio mundial en general, y en particular en lo referente a China. Entre las condiciones pactadas figuran nuevas disposiciones que no formaban parte del tratado original, el TLCAN, incluido el requisito de informar a Washington de cualquier negociación comercial con una «economía no de mercado», o en otras palabras: China. Forzar a quienes desean tener buenas condiciones comerciales con la primera economía del mundo a poner a «Estados Unidos primero» es una forma de convertirlos en clientes y atarles las manos.


    Todo esto se enmarca en un gran realineamiento mundial que parece haber tomado por sorpresa a muchos. En un discurso pronunciado en el otoño de 2018, la directora de la CIA, Gina Haspel, explicó que, debido al «justificado énfasis de los servicios de espionaje en la lucha contra el terrorismo», Estados Unidos tenía lagunas importantes, y difíciles de salvar, en materia de inteligencia. Había llegado el momento, anunció, de «afinar el foco sobre los estados-nación rivales».222 La mayor dificultad es que «los dirigentes de Estados Unidos y los países aliados siguen preocupados por problemas internos», o muy cercanos, y han despertado tarde a las realidades de un mundo en plena transformación. Para permanecer en el juego, Estados Unidos y Occidente necesitan hacer grandes cambios.223


    


    * * *


    


    Son tiempos difíciles y peligrosos. Aparte de los puntos álgidos en todo el mundo en que podría estallar un conflicto militar y el aumento evidente de las tensiones entre estados ambiciosos y dispuestos a mostrar sus músculos, existen también otros problemas económicos subyacentes además de los planteados por la difícil relación comercial entre Estados Unidos y China o la misma burbuja crediticia china. Con los tipos de interés turcos en un 25 %, la economía italiana en una situación precaria y una serie de estados pasando apuros —o muy cerca de pasarlos— debido al peso de la deuda pública, el FMI ha estado advirtiendo de que «se avecinan grandes desafíos ... para evitar una segunda gran depresión».224 Hay buenas razones para pensar que las economías del mundo se encuentran en una mejor posición de la que tenían en 2008 cuando se produjo la crisis financiera; pero no se necesita mucho para que algo salga mal y se desencadene un efecto dominó. El caos y la confusión resultantes tendrían tales dimensiones que, en comparación, los desacuerdos, las barreras arancelarias y los tuits provocadores que hoy nos inquietan parecerán inocentes.


    Dentro de este contexto de incertidumbre, tenemos, por un lado, a un gobierno estadounidense que pretende remodelar el mundo de acuerdo con sus propios intereses y utilizando más el palo que la zanahoria; y, por otro, a un gobierno chino que habla de beneficios mutuos, de mejorar la cooperación y de usar incentivos para aunar pueblos, países y culturas en un escenario en el que todos ganan, pero que, al mismo tiempo, alimenta en muchos el temor a que, de forma deliberada o no, esté construyendo un imperio.


    Esta dicotomía está moldeando el siglo XXI. «Nos estamos alejando de una situación en la que el liberalismo occidental lideraba las normas internacionales y acercándonos a una en la que las normas internacionales ya no se respetan», señala Yan Xuetong, quien sostiene que las actuales turbulencias forman parte de un período de transición de un mundo unipolar a un mundo bipolar. «Para los otros grandes países —afirma—, las relaciones estratégicas se han convertido de forma muy clara en una cuestión de elegir entre Estados Unidos y China.»225


    Henry Kissinger comparte ese punto de vista. «Estamos en un período muy, muy peligroso», declaró al Financial Times. Un Atlántico dividido, en su opinión, convertiría a Europa en «un apéndice de Eurasia» obligado a mirar no al oeste, sino al este, a una China cuya meta es ser «el asesor principal de toda la humanidad».226 Las ambiciones de liderazgo chinas se extienden también a la filosofía política. El progreso del país a lo largo de las últimas cuatro décadas «permitió al mundo desarrollar una “nueva comprensión del socialismo”», anotaba un artículo publicado recientemente en la prensa china, «y demostró que el modelo occidental de modernización no es el único camino sino una de las muchas opciones».227 El triunfo de la democracia liberal está en suspenso, si no es que ya ha caducado.


    Algunos se resignan a ceder libertades a cambio de «conseguir que se hagan las cosas», escribió Clare Foges, una columnista de The Times de Londres, en un artículo de opinión en el que alababa a líderes dictatoriales como Trump, Erdoğan y Putin. «Los hombres fuertes pueden ser tiránicos y desagradables, pero tienen la ventaja de creer de veras en su capacidad para transformar las naciones.»228 Eso resume a la perfección la pérdida de talante y rumbo de Occidente en un mundo en plena metamorfosis.


    El surgimiento de ese nuevo mundo se está produciendo ante nuestros ojos, impulsado por transferencias de poder tan radicales que es difícil pensar que algo pueda detenerlas, frenarlas o contenerlas, salvo las mismas fuerzas del conflicto, de la enfermedad y del cambio climático que han desempeñado un papel tan importante en el pasado. Son esas fuerzas las que han dado forma a la historia mundial y las que modulan y remodelan el presente y el futuro.


    En un discurso pronunciado en la cumbre de Davos de 2017, el presidente chino, Xi Jinping, se refirió a la necesidad de que las naciones trabajen juntas en lugar de enfrentarse entre sí. «Nuestro verdadero enemigo —dijo— no es el país vecino; es el hambre, la pobreza, la ignorancia, la superstición y el prejuicio.» Era inaceptable que «el 1 % más rico de la población mundial posea más riqueza que el 99 % restante ... [mientras que] para muchas familias tener una casa caliente, suficiente comida y seguridad laboral es todavía un sueño lejano». Además, concluyó, «cuando nos topamos con dificultades, no debemos quejarnos de nosotros mismos, culpar a los demás, perder la confianza o rehuir las responsabilidades. Debemos aunar fuerzas y enfrentar el desafío. La historia la crean los valientes. Impulsemos la confianza, tomemos medidas y marchemos codo a codo hacia un futuro brillante». Esas palabras resumen los esfuerzos de China por construirse un papel de líder mundial que resulte atractivo para todos.229


    Se trata, por otro lado, de un mensaje que Pekín se ocupa de transmitir de manera constante. El presidente Trump está «disparando contra todo el mundo», señaló en julio de 2018 un portavoz del gobierno chino ante la creación de nuevas barreras comerciales. «China seguirá junto al resto del mundo oponiéndose con determinación al proteccionismo, que es atrasado, anticuado e ineficaz, y al unilateralismo, que supone dar la espalda a la historia.»230 En otras palabras: China ofrece solidaridad, intereses comunes y beneficios mutuos; Estados Unidos, no.


    La realidad es más compleja. Los países que se encuentran entre el mar Báltico y el golfo Pérsico, y entre el Mediterráneo oriental y el océano Pacífico, padecen graves deficiencias. La mayoría de ellos tiene un historial lamentable en materia de derechos humanos; limita la libertad de expresión en cuestiones de fe, conciencia y sexualidad; y controla los medios de comunicación para decidir qué aparece y qué no aparece en la prensa. Criticar al gobierno, al presidente o a su círculo íntimo a menudo conduce a la cárcel y, en ocasiones, al cementerio.231 En la mayoría de los casos, la situación no ha mejorado desde la publicación de El corazón del mundo, y es posible que incluso haya empeorado.


    La afortunada elección de palabras de un líder mundial no debería distraernos más de lo que lo hacen las desafortunadas palabras de otro. Es importante tratar de que los árboles no nos impidan ver el bosque y esforzarnos por comprender los ritmos del cambio global que, si bien para algunos resultan desestabilizadores e inquietantes, están creando un mundo de esperanzas y promesas para el mañana. A lo largo de las rutas de la seda hay muchas imperfecciones y es mucho lo que puede, debe y necesita mejorarse en el futuro.


    También es importante reconocer las dificultades que conlleva el traslado del centro económico de gravedad y la fragilidad e incertidumbre que caracterizan los períodos de transición. Según un reciente artículo de portada aparecido en el periódico oficial del Ejército Popular de Liberación, el Ejército chino está sufriendo la «enfermedad de la paz» después de tanto tiempo sin intervenir en ninguna guerra. Se necesitan nuevas técnicas de adiestramiento, decía, para garantizar que China esté en condiciones de luchar y ganar una confrontación con el enemigo.232 Tales comentarios invitan a la reflexión. Y otro tanto puede decirse de un informe reciente del Departamento de Defensa de Estados Unidos que concluye que es probable que los bombarderos chinos estén «adiestrándose para atacar objetivos estadounidenses y aliados».233


    En ocasiones resulta difícil creer que surjan escenarios que conduzcan a una confrontación militar, entre otras cosas porque la lógica dicta que las disputas y rivalidades se resuelven mucho mejor en la mesa de negociación que en el campo de batalla. Pero una de las lecciones que enseña la historia es que ninguna generación tiene el monopolio de la paz ni habilidades únicas para reducir las tensiones o desactivar las situaciones que favorecen la escalada de los conflictos.


    A corto plazo, las sanciones a Irán tienen implicaciones más allá de Teherán y la doctrina del cambio de régimen que en Washington parece haberse convertido en un artículo de fe, a pesar de todos los ejemplos calamitosos de qué pasa con los estados cuando se los lleva a un punto de quiebra. De hecho, las repercuciones de la política estadounidense respecto a Irán podrían ser especialmente graves para China, donde al parecer los esfuerzos por estrangular a Teherán tendrán un impacto importante, si bien no está claro que esa sea la intención de Estados Unidos. «Nuestro objetivo es aumentar la presión sobre el régimen iraní reduciendo a cero los ingresos que obtiene de la venta de petróleo crudo», declaró Brian Hook, representante especial para Irán del Departamento de Estado. «Estamos preparados para aplicar sanciones secundarias a otros gobiernos que continúen comerciando con Irán en esta área.» Eso incluye a China, que importa más de una cuarta parte del petróleo iraní, y que ya está teniendo que hacer frente a unos aranceles comerciales que resultan más perjudiciales para la economía china que para la estadounidense.234


    El sentimiento de pesadumbre es compartido por otros. «El invierno será muy frío», opina Chen Hongtian, uno de los empresarios más exitosos de China. «Las dificultades serán mucho mayores de lo que la gente espera.»235 «Se avecina una dura batalla económica», dijo el primer ministro Li Keqiang en marzo de 2019, con ocasión de la presentación del informe de trabajo del gobierno ante la Asamblea Nacional Popular; de acuerdo con las previsiones del gobierno chino, la desaceleración de la economía hará que en 2019 el país crezca a un ritmo menor que en los últimos treinta años.236


    El Partido Comunista «enfrenta amenazas prolongadas y complejas», dijo el presidente Xi en enero de 2019, durante la Cuarta Sesión Plenaria del Comité Central. Esas amenazas incluían «una falta de espíritu aguda y grave, aptitudes insuficientes, el alejamiento del sentir popular y la corrupción pasiva». La deuda de las empresas de propiedad estatal constituía un problema. Era hora de «prestar atención a las perspectivas globales», dijo; en otras palabras: había que estar preparados para la crisis y trabajar duro.237


    Este es un mensaje sobre el que no ha dejado de insistirse en China. El «entorno internacional es complejo, los desafíos son considerables y los factores de inestabilidad e incertidumbre han aumentado de forma significativa», anotó el presidente Xi en un discurso pronunciado en el verano de 2019.238 Para capear la tormenta, dijo, se necesitaba disciplina, coraje y determinación. Esto acaso explique en parte la mano dura con que se reprimieron las protestas masivas que por la misma época estaban teniendo lugar en Hong Kong, donde decenas de miles de manifestantes salieron a las calles para oponerse a un proyecto de ley que permitía la extradición al continente de quienes fueran detenidos en esta región. Las presiones adicionales a las que Pekín se está viendo sometida, ya sea en forma de escasez de recursos, aranceles más altos, desaceleración económica, críticas internacionales o inestabilidad interna, amenazan con aumentar todavía más el riesgo de conflicto. A pesar de que China ha rechazado las exigencias estadounidenses de reducir las importaciones de petróleo iraní, no es de extrañar que la prensa local haya empezado a publicar artículos en los que se alude a «montañas que escalar y aguas traicioneras que atravesar».239


    El pueblo chino no tiene nada que temer, pues el país ha dedicado tiempo a «comprender de forma integral la guerra comercial», decía un artículo publicado en el Diario del Pueblo, el periódico oficial del Partido Comunista. Eso significa que los dirigentes chinos están en condiciones de «manejar con calma» los desafíos. No obstante, es indudable que «Estados Unidos quiere beneficiarse de sus relaciones económicas y comerciales con China» y al mismo tiempo pretende «contener el desarrollo de China».240


    «Estamos deseando un contraataque más hermoso» en respuesta a los aranceles, decía un editorial sin firma del Global Times, en el que se prometía además que China «seguirá aumentando el dolor que siente Estados Unidos».241 La intención de tales comentarios es aplacar a las clases medias chinas, que son las que están sintiendo los efectos de la guerra comercial. Dada la caída del mercado de valores (que en los meses posteriores a la escalada de Washington llegó a ser del 25 %) y el debilitamiento del yuan frente al dólar, algunos comentaristas han señalado que el reto clave al que deberán enfrentarse las autoridades chinas será tranquilizar a la opinión pública. Como anotó un tecnócrata de Pekín, «la espada de Damocles» pende «sobre el sistema financiero chino».242


    Sin embargo, hay quienes consideran que la situación requiere una acción más drástica. En un ensayo extraordinario publicado en julio de 2018 con el título «Nuestros temores y expectativas actuales», Xu Zhangrun, un destacado profesor de la Universidad Tsinghua, lanzó un desafío a los dirigentes chinos acerca del rumbo del país. En China, escribe Xu, la sociedad civil no ha evolucionado durante décadas y debido a ello los ciudadanos carecen de madurez política, una circunstancia que, además de ser desafortunada, supone una grave desventaja. Gracias a «la sangre y el sudor de los trabajadores», el país acumuló ingentes recursos financieros que luego gastó apoyando estados fallidos como los de Corea del Norte y Venezuela, realizando inversiones enormes en otras naciones y brindando ayuda a países de Oriente Próximo que «literalmente rezuman riqueza». Lo que China necesita, sostiene el autor, es una «visión clara para el futuro del país».243


    Disentir no es sencillo en un Estado que ejerce un control cuidadoso sobre los medios de comunicación e incluso sobre la correspondencia privada. Textos como el de Xu son inusuales tanto por el contenido como por la contundencia con que expresa sus opiniones; y su existencia nos recuerda que el hecho de que no oigamos a menudo ciertas voces no significa que esas voces no existan. Aunque acaso pudiera ser tentador creer que en un Estado donde se restringen las libertades todos están de acuerdo con las políticas de quienes ocupan las posiciones de autoridad, lo cierto es que rara vez es así.


    De hecho, dado el afán por seguir el desarrollo de los acontecimientos y entender con qué tiene que lidiar China en el cambiante panorama mundial, Pekín es un hervidero de rumores. Las respuestas a la situación actual dependen en parte de cómo se decida aplicar el denominado «pensamiento de Xi Jinping», un manifiesto de catorce puntos que en marzo de 2018 la Asamblea Popular Nacional incorporó formalmente a la Constitución del país, junto con «el marxismoleninismo, el pensamiento de Mao Zedong y la teoría de Deng Xiaoping». Uno de los elementos clave de esa propuesta es la creación de una comunidad internacional con un futuro compartido, basado en la colaboración y la cooperación. Eso no es fácil cuando los demás no quieren compartir el futuro o prefieren avanzar en una dirección por completo diferente.244 Quizá no sea sorprendente que en 2017 el «tema de investigación de moda» número uno en China fuera el pensamiento de Xi Jinpging.245 No son solo otras partes del mundo las que se encuentran en una encrucijada y se esfuerzan por ver lo que puede, o no, aguardarles en el futuro.


    


    * * *


    


    De momento, mucho depende de cuáles sean las nuevas reglas del juego y cómo se establezcan. En este sentido, no es de extrañar que la fanfarronería venga acompañada del intento de mantener las opciones abiertas. Por un lado, están los artículos publicados en la prensa china que se quejan de que Estados Unidos ha «creado de forma gradual una campaña colectiva de cerco y supresión» de las principales empresas chinas y sostienen que Pekín «necesita seleccionar de manera meticulosa blancos que le permitan dar de verdad una lección» a Estados Unidos; por otro, la decisión de las petroleras chinas con intereses en Irán de suspender las inversiones en el país para evitar «problemas indeseados» en vista del aumento de las presiones estadounidenses sobre Teherán.246


    Para China, la prioridad es estabilizar las relaciones con Estados Unidos en un momento en que, de repente, los vientos se han tornado más indómitos. Intentar navegar en semejante temporal es complicado. Aun así, la cuestión tiene tal importancia que todas las demás se subordinan a ella. Una de las razones por las cuales Pekín decidió interrumpir las negociaciones con Moscú encaminadas a dejar de usar por defecto el dólar como moneda internacional en las transacciones entre ambos países fue el deseo de no provocar a Estados Unidos cuando la guerra comercial ya ha empezado, y que no solo podría empeorar sino también generalizarse.247


    El viejo mundo ha despertado de improviso a un mundo nuevo que lleva décadas tomando forma, lo que se ha traducido en reacciones drásticas que van desde las carreras armamentísticas hasta la competencia en el ámbito tecnológico, desde el bloqueo de las inversiones hasta las presiones económicas, políticas y diplomáticas concertadas. En muchas partes del mundo, esto ha servido para reforzar la opinión de que quienes tienen más incentivos para aplicar los frenos y detener el cambio son quienes más tienen que perder con este, a saber, Occidente, que tras haberse quedado dormido al volante, pretende ahora un retorno a la «normalidad» y espera que los recién llegados acepten ocupar sus antiguos puestos en el orden mundial.


    Esto no suena en absoluto prometedor para miles de millones de personas, en particular en Asia, cuyas expectativas, gracias a las transformaciones económicas del pasado reciente, han aumentado en lugar de reducirse. La voluntad de trabajar de manera conjunta no es algo que pueda darse por sentado; hay que buscar la manera de hacerlo y eso no es fácil. No obstante, los países asiáticos tienen mucho en común, y como señaló Xi en Astaná en 2013, si bien los pueblos de las rutas de la seda pertenecen a «diferentes razas, creencias y culturales son en todo sentido capaces de compartir la paz y el desarrollo», y la historia lo demuestra. En realidad, estamos asistiendo no al nacimiento de un nuevo mundo, sino al renacimiento del viejo.


    Ya vivimos en el siglo asiático. El desplazamiento del PIB mundial de las economías desarrolladas de Occidente a las de Oriente ha sido impresionante tanto por las dimensiones del cambio, como por la velocidad con que se ha producido. Según algunos cálculos, gracias al acusado aumento del precio del petróleo, los países de Oriente Próximo y el norte de África ganarán más de doscientos diez mil millones de dólares adicionales en 2018-2019 respecto a los doce meses anteriores, un dinero caído del cielo de proporciones envidiables.248 Ese cambio ha llevado al continente a una serie de problemas obvios derivados del desarrollo, desde el daño ambiental hasta un apetito casi insaciable por las inversiones en infraestructuras. También ha generado desafíos en cuanto al modo en que los diferentes estados se relacionan unos con otros, cooperan y, en algunos casos, compiten entre sí.


    Con todo, a medida que se establecen nuevas relaciones y se renuevan los antiguos vínculos, lo que más llama la atención es el riesgo que corre Occidente de volverse cada vez menos relevante. Cuando Occidente se involucra e intenta desempeñar un papel, es de forma invariable para intervenir o interferir de maneras que crean más problemas de los que resuelven, o para poner obstáculos y restricciones que limiten el crecimiento y las perspectivas de otros. La era de Occidente moldeando el mundo a su imagen pasó hace mucho tiempo, si bien quienes todavía piensan que administrar los destinos de otros es apropiado, e incluso posible, no parecen haberse dado cuenta de ello.


    «China, Rusia [e] Irán ... son fuerzas de inestabilidad», sentenció en abril de 2018 el secretario de Estado adjunto de Estados Unidos, John Sullivan, durante la presentación de un informe sobre los derechos humanos. Estos estados son «reprobables desde un punto de vista moral y socavan nuestros intereses». Tales comentarios resultan incómodos al lado de las revelaciones de que incluso antes de la elección de Donald Trump como presidente, figuras influyentes en Oriente Próximo (como el príncipe heredero saudí y el embajador de Israel en Estados Unidos) le sondearon para que llegara a un acuerdo con Rusia y Vladímir Putin. Básicamente, se trataba de llegar a un acuerdo: a cambio de forzar a Irán a retirarse de Siria, Moscú sería recompensado con el fin de las sanciones y el reconocimiento de Crimea. «Vamos a pensarlo», respondió Trump cuando se le preguntó si cambiaría la posición de Estados Unidos acerca de la intervención rusa en Ucrania.249


    Predecir cómo evolucionarán las relaciones con China no es más fácil, pero resulta evidente que las relaciones entre Washington y Pekín se han tornado tensas, hasta el límite de la neurosis. Patrick Shanahan, brevemente nombrado titular en funciones de la cartera de Defensa en sustitución de Jim Mattis, dejó claras las prioridades en una de sus primeras reuniones en el Pentágono. Estados Unidos debía concentrarse en «China, China y China», dijo.250


    China se ha convertido en una cuestión casi obsesiva en Estados Unidos. Ya antes de la elección de Trump, el espectro de Pekín parecía tan ominoso que algunos habían modelado cómo sería una guerra convencional entre las dos potencias y cuáles podrían ser las consecuencias en términos militares, políticos y económicos.251 En este contexto, los intentos de Trump de renegociar los acuerdos entre ambos países difícilmente resultan sorprendentes; de hecho, algunos informes señalan que el deseo del presidente de hacer «sufrir más» a los chinos con los aranceles comerciales se enmarca en la alarma cada vez mayor que suscita la amenaza de Pekín, una amenaza cuya gravedad, desde el punto de vista de Washington, requiere medidas drásticas.252


    La preocupación que suscita China ha llevado a Estados Unidos a criticar con aspereza a aquellos gobiernos que han osado siquiera expresar cierto interés en participar en los planes de Pekín, bien sean reales o imaginarios. La decisión de Italia de firmar un memorando de entendimiento con China y respaldar la «Iniciativa del cinturón y la ruta» desencadenó una reprimenda de Washington. «Italia es una de las grandes economías del mundo y un importante destino para la inversión internacional», comentó un portavoz del Consejo de Seguridad Nacional. No hay «ninguna necesidad de que el gobierno italiano otorgue legitimidad al proyecto de infraestructuras de China».253


    Esa reacción, con todo, se sumaba al despertar repentino experimentado por Europa. China es un «rival sistémico», declararon las autoridades comunitarias pocos días antes de que el presidente Xi visitara Italia para firmar una serie de acuerdos, entre los que destacaba la inversión china en las instalaciones portuarias de Trieste y Génova. Este acercamiento no solo causó exasperación en Estados Unidos sino también en varios países de la UE. Ni la Unión Europea ni ninguno de los estados miembros podrán alcanzar de forma eficaz sus metas en relación con China sin una unidad plena, declaraba un nuevo documento sobre la política comunitaria.254


    «El tiempo de la ingenuidad europea se ha acabado», declaró el presidente francés Emmanuel Macron en vísperas de la visita del presidente Xi a Francia. Aunque Macron no se apuntó en la «Iniciativa del cinturón y la ruta», no tuvo inconveniente en anunciar acuerdos comerciales por valor de cuarenta mil millones de euros, unas veinte veces más de lo acordado con Italia y sin que se le censurara por hacerlo.255 Cuando se trata de dinero, es fácil pasar por alto la posibilidad de estar siendo «ingenuo» o lidiando con un «rival sistémico».


    Como en el caso de Estados Unidos, un problema de este enfoque es que asume que la inversión china es en sí misma perjudicial. No está claro, por ejemplo, que a la hora de mejorar las instalaciones portuarias de Italia China sea un socio peor que los grupos de inversión privados, otras empresas estatales o ninguna inversión en absoluto. Y, por supuesto, también resulta irónico que países como Grecia se hayan visto obligados a vender algunas de sus joyas de la corona (el grupo de catorce grandes aeropuertos cedidos a la alemana Fraport es un buen ejemplo) como precio del rescate ofrecido por sus socios, lo que tiene más visos de neocolonialismo que de otra cosa.256


    La certeza de que China constituye una amenaza con la que es necesario lidiar con firmeza explica de algún modo la disposición a infligir daños colaterales. Después de que Apple informara de una reducción de sus beneficios debido al descenso de la demanda en China, Kevin Hassett, el asesor económico de la Casa Blanca, se refirió sin rodeos a la situación. «No solo será Apple», dijo en una entrevista. «Hay una enorme cantidad de empresas estadounidenses que venden en China que verán reducidos sus beneficios el próximo año hasta que consigamos cerrar un acuerdo con ellos.»257 Los agricultores estadounidenses pagaron de inmediato el precio de la guerra comercial cuando las exportaciones de soja cayeron un 94 % debido a los aranceles impuestos por China como represalia a los aprobados por Trump, lo que ha llevado a los expertos a advertir sobre el nivel de endeudamiento y el número de suicidios en el sector: las cifras, que ya eran elevadas, están en aumento.258


    Cualquiera que sea el acuerdo potencial que se alcance en las rondas de conversaciones destinadas a crear un campo de juego económico más equitativo entre los dos países, una cosa es segura: no habrá nada parecido a una solución permanente. El cambio es inevitable. Por tanto, mucho depende de los horizontes temporales que se establezcan para que los resultados pueden considerarse exitosos para ambas partes, y de los pasos que cada una (o ambas) están dispuestas a dar para defender sus intereses. Con todo, este es un ámbito en el que la historia sí que tiene una lección importante que ofrecer: las tácticas de acoso e intimidación que resultan eficaces para sentar a una de las partes en la mesa de negociación se aprenden y el bando que luego concluya que en las negociaciones ha tenido menos suerte que su rival no dudará en replicarlas.


    


    * * *


    


    Pareciera que las fuerzas de la inestabilidad están en el ojo de quien mira. Cuando Estados Unidos etiqueta a otros países como desestabilizadores, le resulta fácil adoptar una visión edulcorada (o bien olvidarse por completo) del impacto que han tenido sus intervenciones en Irak y Afganistán en los últimos quince años, por no hablar de décadas y remontarnos a la segunda mitad del siglo XX. La creencia de que son otros estados los que causan problemas obliga a cuestionar qué lecciones han aprendido en Washington de la historia, si es que alguna han aprendido. Cambiar Ucrania por Siria es una cosa; ser incapaz de advertir la ironía de acusar a otros de ser fuerzas perturbadoras es otra muy distinta.


    Desde la perspectiva estadounidense, algo parece haber salido mal en la columna vertebral de las rutas de la seda, donde se considera que China, Rusia e Irán (tres de los países más grandes e importantes del mundo) constituyen un peligro directo para Estados Unidos y una amenaza para la estabilidad mundial.259 Otros dos países, Turquía y Pakistán, son vistos como una especie de cáncer que solo puede ser tratado de manera agresiva; y todo ello al tiempo que las experiencias en Siria, Irak y Afganistán son un oportuno recordatorio de que a menudo las intervenciones no salen según lo planeado.


    Uno de los retos que afronta el historiador o el observador de los asuntos contemporáneos es conseguir una visión de conjunto. Identificar las formas en las que el mundo se conecta y evaluar cómo se unen los distintos puntos no solo nos permite comprender mejor lo que está sucediendo a nuestro alrededor, sino que también nos proporciona una plataforma con una vista privilegiada, y más precisa. Determinar cómo se ensamblan unas con otras las diferentes piezas del rompecabezas geopolítico mundial nos ayuda a explicar mejor los puntos débiles y los peligros, así como las oportunidades de cooperación y colaboración, todo lo cual contribuye a crear un marco más sólido para la toma de decisiones.


    Hace casi dos mil quinientos años, uno de los soberanos del reino de Zhao, en el noreste de China, declaró que «el talento para seguir las costumbres de ayer no es suficiente para mejorar el mundo de hoy». Esas palabras sabias resultan tan apropiadas hoy como lo eran entonces. Comprender qué es lo que impulsa el cambio es el primer paso para estar en condiciones de prepararse y adaptarse a él. Tratar de frenarlo o detenerlo es hacerse ilusiones vanas. Lo que es indudable, en cambio, es que las rutas de la seda están en ascenso. Y continuarán estándolo. La forma en que se desarrollen, evolucionen y cambien dará forma al mundo del futuro, para bien y para mal. Porque es lo que siempre han hecho las rutas de la seda.
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